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PREFACIO DE CALVINO
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NAHÚM

El tiempo en el que Nahúm profetizó no puede saberse con certeza. Los hebreos, siempre intrépidos en conjeturas, dicen que llevó a cabo su oficio de enseñanza bajo Manasés, y que el nombre de ese rey fue suprimido, porque era indigno de tal honor o, porque su reinado fue desventurado, dado que fue llevado a la cautividad. Cuando alguno les pide a los judíos una razón, lo único que dicen es que a ellos así les parece. Y, dado que no hay razón alguna para esta conjetura, debemos señalar lo que parece probable.

Aquellos que piensan que profetizó bajo Jotán sin duda están equivocados, y pueden ser refutados fácilmente, pues amenaza aquí con ruina a la ciudad de Nínive porque los asirios habían desgarrado cruelmente al reino de Israel; y es por estas malas acciones que él denuncia venganza: pero bajo Jotán el reino de Israel no había sido destruido. Lo que sabemos en verdad es que los asirios fueron sobornados por Acab, cuando se vio a sí mismo en desventaja para resistir los ataques de dos reyes vecinos, el rey de Siria y el rey de Israel. Fue entonces cuando los asirios penetraron en la tierra de Israel, y en el curso del tiempo, desolaron a todo el reino. Fue en este período que Nahúm profetizó; pues su objetivo fue mostrar, que Dios tenía un cuidado por ese reino, a causa de su adopción o pacto; aunque los israelitas se hubiesen separado de manera traicionera del pueblo de Dios, no obstante, el pacto de Dios permanecía en vigencia. De manera que su plan fue mostrar, que Dios era el padre y protector de ese reino. Puesto que este fue el objetivo del Profeta, es cierto que enseñó ya sea después de la muerte de Acab bajo Ezequías, o alrededor de ese tiempo.1

Le siguió a Jonás a cierta distancia,2 como podemos aprender con facilidad. Jonás, como ya hemos visto, pronunció una amenaza contra la ciudad de Nínive, pero el castigo fue remitido, porque los ninivitas se humillaron, y de manera suplicante rogaron que se eliminara el castigo que había sido anunciado. Pero después regresaron a sus viejos caminos, como es usualmente el caso. De ahí que Dios llegase a estar menos dispuesto a perdonarles. Ciertamente, aunque eran extranjeros, no obstante, Dios se complació en mostrarles favor al enseñarles por medio del ministerio y labores de Jonás, y su arrepentimiento no fue del todo una simulación. Dado pues que ya estaban dotados con algún conocimiento del Dios verdadero, menos excusable se hacía aún su crueldad, cuando buscaron oprimir al reino de Israel. En verdad sabían, que la nación era sagrada para Dios: de modo que lo que hicieron fue, en una manera, una arremetida contra Dios mismo.

Ahora entendemos en qué tiempo es probable que Nahúm llevara a cabo su oficio como maestro, aunque nada puede saberse con total certeza, como he dicho al comienzo; por eso fue que condené a los rabinos por su irreflexión sobre el tema; pues son lo suficientemente audaces como para traer cualquier cosa a colación como si fuese verdad, con respecto a lo cual no hay ninguna certeza.

Ya he declarado, al menos parte, del propósito del Profeta. La suma de todo es esta: Cuando los asirios habían perturbado por un tiempo el reino de Israel, el Profeta se levantó y exhortó a los israelitas a la paciencia, esto es, a aquellos que seguían siendo siervos de Dios; porque Dios no les había olvidado del todo, sino que levantaría su causa, pues estaban bajo su protección. Esta es la sustancia del todo.

Con respecto a Nínive, ya hemos declarado que era la capital del imperio, en tanto los asirios gobernaran: pues Babilonia era una provincia; esto es, Caldea, cuya metrópolis era Babilonia, era una de las provincias del imperio. El reino fue luego tomado de manos de Meroc-baladan. Algunos piensan que Nabucodonosor fue el primer monarca de Caldea. Pero no le confiero demasiada atención a este asunto. Puede ser que Meroc-baladan tuviese dos nombres, y esto era muy común; así como sabemos que los reyes de Egipto eran llamados Faraones; así los asirios y los caldeos, aunque hubiesen sido llamados de otra forma al principio, pudieron haber tomado un nombre real común. Ahora, Nínive era tan célebre, que no podía haberse establecido otro reino por parte de los babilonios sin demoler aquella ciudad. Sabemos en verdad que era muy grande, como lo hemos afirmado al explicar Jonás. Tenía, como han registrado los escritores profanos, una circunferencia cuya extensión requería tres días de camino. Luego, sus murallas tenían una altura de cien pies, y tan anchas, que los carruajes podían pasar uno al otro sin entrar en contacto: había mil quinientas torres. De aquí vemos que no era sin razón que esta ciudad fuese anteriormente tan célebre.

Dicen que Ninus fue su fundador, pero se comprueba que esto es un error por el testimonio de Moisés en Génesis 10. También imaginan que Semíramis fue la primera reina de Babilonia, y que la ciudad fue construida por ella; pero esto es una fábula. Puede ser que haya agrandado la ciudad; pero era Babilonia muchas eras antes que ella naciera. Los autores profanos la llaman Ninus, no Nínive; probablemente ellos corrompieron el nombre hebreo, como a menudo es el caso. Independientemente que esto sea así, es evidente, que cuando Meroc-baladan, o su hijo, quien le sucedió, quiso fijar la sede del imperio de Babilonia, tuvo la necesidad de destruir Nínive para impedir la rivalidad. De este modo sucedió que la ciudad fue totalmente demolida. De esta destrucción, veremos, es que Nahúm profetizó.



1“Concluyo, por Nahúm 2:2, que Nahúm profetizó después de la cautividad de las diez tribus. Josefo le coloca en el reinado de Jotán, y dice que sus predicciones sucedieron ciento quince años después. Ant. IX, 11.3. De acuerdo con nuestros mejores cronistas, esta fecha nos traería al año en el que Samaria fue tomada. Y concuerdo con aquellos que piensan que Nahúm pronunció esta profecía en el reinado de Ezequías, y no mucho después de la subversión del reino de Israel por Salmanasar”. —Newcome.

2Los cronistas han supuesto que esa distancia fue de unos 150 años. —Ed.
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CONFERENCIA 99

NAHÚM 1:1








	1. Profecía sobre Nínive. Libro de la visión de Nahúm de Elcos.

	1. Onus Nineveh: Liber visionis Nahum Helkosi:






Aunque solo una parte de lo que aquí se entrega pertenece a los israelitas y a los judíos, no obstante, llama su Libro por lo que principalmente contiene; lo llama su carga de Nínive. De esta palabra משא, mesha, hemos hablado en otras partes. De este modo los Profetas llaman a su predicción, dondequiera que denuncian cualquier venganza grave y espantosa de Dios: y dado que a menudo advertían a los judíos, llegó a suceder, que llamaban, por vía de ridículo, a todas las profecías por este nombre משא, mesha, una carga.1 Con todo, la importancia de la palabra es apropiada. Es lo mismo que si Nahúm hubiese dicho que había sido enviado por Dios como heraldo para proclamar guerra contra los ninivitas por causa del pueblo escogido. Los israelitas pueden haber aprendido de esto cuán fiel e inmutable era Dios en su pacto; pues aún manifestaba su cuidado por ellos, aun cuando ellos, por sus vicios, se habían alejado de Él.

Luego añade ספר חזון, sapher chezun, el libro de la visión. Esta cláusula significa, que no anuncia destrucción en vano sobre los ninivitas, porque fielmente entregó lo que había recibido de parte de Dios. Pues si hubiese dicho simplemente a manera de prefacio, que advertía ruina a los asirios, podría haberse tenido alguna duda con respecto al evento. Pero aquí busca ganar para sí autoridad al referirse al nombre de Dios; pues abiertamente afirma que no traía nada que le fuese propio, sino que esta carga le había sido dada a conocer por un oráculo celestial: pues חזה, cheze, significa propiamente ver, de ahí que en hebreo una visión es llamada חזון, chezun. Pero los Profetas, cuando hablan de una visión, no dan a entender cualquier fantasía o imaginación, sino aquel tipo de revelación que se menciona en Números 14, donde Dios dice, que Él habla a sus Profetas ya sea por medio de visión o por sueño. De donde vemos por qué esto fue añadido: que la carga de Nínive fue una visión; fue, para que los israelitas supiesen que este testimonio con respecto a la venganza de Dios sobre sus enemigos no había sido traído por un hombre mortal, y para que no hubiese duda de que Dios era el autor de esta profecía.

Nahúm dice de sí que proviene de Elcos. Algunos piensan que este era el nombre de su familia. Los judíos, según su costumbre, dicen, que era el nombre de su padre; y luego añaden esto como su glosa común, que Elcos mismo era un Profeta: pues cuando se menciona el nombre del padre de un Profeta, sostienen que aquel cuyo nombre se menciona también era un Profeta. Pero estas son meras frivolidades; y hemos visto a menudo cuán grande es su disposición a inventar fábulas. Luego, la terminación de la palabra nos lleva a pensar que se trataba, por lo contrario, del nombre propio de un lugar, y Jerónimo nos dice que había en su tiempo una villa de este nombre en la tribu de Simeón. Por lo tanto, debemos entender que Nahúm salió de ese poblado, y por tanto fue llamado “el de Elcos”.2 Avancemos ahora un poco más.
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	2. Dios celoso y vengador es el Señor; vengador es el Señor e irascible. El Señor se venga de sus adversarios, y guarda rencor a sus enemigos.

	2. Deus æmulator (sic vertunt), et ulciscens Jehova; ulciscens Jehova, et Dominus iræ (vel, possidens iram); ulciscens Jehova hostes suos, et servans (vel, responens) idem (vel, ipse) inimicis suis.






Nahúm comienza con la naturaleza de Dios, para que lo que añade después con respecto a la destrucción de Nínive pudiese tener más peso, y produjese una mayor impresión en los oyentes. El prefacio es general, pero el Profeta lo aplica después a un propósito especial. Si solamente hubiese hablado de lo que Dios es, habría sido frígido o al menos habría sido menos eficaz; pero cuando une ambas cosas, entonces su doctrina deja ver su propia fuerza y poder. Comprendemos ahora el plan del Profeta. Podría haber hablado en verdad de la caída de la ciudad de Nínive; pero si se hubiera referido a esto abruptamente, los hombres profanos podrían haberle tomado con desdén; e incluso los israelitas habrían sido quizás menos afectados. Esta es la razón por la cual muestra, de una manera general, qué tipo de Ser es Dios. Y toma sus palabras de Moisés; y los Profetas suelen tomar de él su doctrina:3 y es de aquella muy memorable visión, cuando Dios apareció a Moisés luego de haber quebrado las tablas. Por lo tanto, no tengo duda que Nahúm haya tomado de Éxodo 34 lo que leemos aquí: no escribe, claro está, literalmente lo que se encuentra allá; pero es suficientemente evidente que pinta, por así decir, trayendo a la vida, la imagen de Dios, por la cual su naturaleza puede ser vista.

Dice, primero, que Dios es celoso, (amulus, celoso); pues el verbo קנא, konua, significa irritar, y también emular, y envidiar. Cuando se dice que Dios es קנוא, konua, los griegos lo traducen celoso, ζηλωτην, y los latinos, celoso, (amulatorem). Pero significa propiamente que Dios no puede soportar injurias o males. Aun cuando por un tiempo, Dios soporte la maldad de los hombres, no obstante, Él será el defensor de su propia gloria. Después le llama vengador, y repite esto tres veces, Jehová es vengador y lleno de indignación; se venga de sus adversarios. Cuando dice que Dios se venga de sus adversarios, quiere decir que la venganza está reservada para los incrédulos y para quienes se mofan de Dios. Se usa el mismo modo de hablar entre nosotros, Je lui garde, et il la garde à ses ennemis. Esta frase, en nuestro idioma, muestra lo que el Profeta da a entender aquí al decir, que Dios se venga de sus enemigos. Y esta espantosa descripción de Dios ha de aplicarse al caso presente, pues dice que proclama guerra contra los ninivitas, porque habían afligido injustamente a la Iglesia de Dios: es por esta razón que dice, que Dios es celoso, que Dios es un vengador; y confirma esto tres veces, para que los israelitas se sintiesen seguros de que esta calamidad se anunciaba con total seriedad; pues si no se les hubiese presentado esta representación, habrían razonado de este modo consigo mismos: “En verdad que somos hostigados cruelmente por nuestros enemigos; pero ¿quién puede pensar que Dios se preocupa por nuestras miserias, puesto que les permite que pase el tiempo sin ser castigados?” Por lo tanto, fue necesario que el Profeta obviara tales pensamientos, como lo hace aquí. Ahora entendemos más plenamente por qué comienza con un lenguaje tan vehemente, y llama a Dios un Dios celoso y vengador.

Luego añade, que Dios guarda enojo. No tomo חמה, cheme, simplemente como ira, sino la pasión de la ira. Ciertamente no debiésemos suponer, como se ha señalado a menudo, que nuestras pasiones le pertenecen a Dios; pues Él permanece siempre como Él mismo. No obstante, se dice que Dios tiene ira por un tiempo, y para siempre hacia el réprobo, pues Él es nuestro Juez y de ellos. De modo que aquí, cuando el Profeta dice, que Dios es el Señor de ira, o que posee enojo, da a entender que está armado con venganza y que, aunque soporta los pecados de los hombres, no obstante, no es indiferente, ni siquiera posterga debido a que no tenga poder, o porque esté ocioso o que no le importe lo que sucede, sino que mantiene ira dado que después repite lo mismo, guarda enojo para sus enemigos.4 En resumen, por medio de estas formas de hablar el Profeta da a entender que Dios no ha de ser juzgado apresuradamente debido a su postergación, cuando no ejecuta inmediatamente sus juicios; pues aguarda una oportunidad apropiada. Pero, mientras tanto, no hay razón para que pensemos que Él olvida su oficio cuando suspende el castigo, o que por una temporada pase por alto a los impíos. Por lo tanto, cuando Dios no se apresura con tanta rapidez, no hay base para que pensemos que Él es indiferente, porque retrase su ira, o la retenga, como ya hemos dicho; pues es lo mismo guardar la ira, que ser el Señor de la ira, y poseerla. Ahora continúa.
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	3. El Señor es lento para la ira y grande en poder, y ciertamente el Señor no dejará impune al culpable. En el torbellino y la tempestad está su camino, y las nubes son el polvo de sus pies.

	3. Jehova tardus iris (ad verbum, sed, tardus ad iram) et magnus robore; et purgando non purgabit; Jehova in turbine et tempestate via ejus, et nubes pulvis pedum ejus.






El Profeta continúa con el mismo tema, y aún más extenso es el prefacio con respecto a la naturaleza de Dios, el cual, sin embargo, ha de aplicarse, como he dicho, a los objetivos especiales que de aquí en adelante va a declarar. Dice aquí que Dios es tardo para la ira. Aunque este dicho es tomado de Moisés, no obstante, el Profeta habla aquí con el propósito de anticipar una objeción; pues obvia la audacia de los impíos quienes atrevidamente se mofaban de Dios, cuando algún mal les era anunciado. ¿Dónde está la misericordia de Dios? ¿Acaso puede Dios despojarse de su bondad? Él no puede negarse a sí mismo. De este modo, los profanos, bajo la pretensión de honrar a Dios, le lanzan las más atroces difamaciones, pues le privan de su propio poder y oficio: y no cabe duda que esto era hecho de manera común por muchos de los impíos de la época del Profeta. De ahí que anticipe esta objeción, y admita que Dios es lento para la ira. De modo que hay aquí una concesión; pero al mismo tiempo dice que Dios es grande en poder, y esto dice, para que los impíos no se halaguen ni se engañen, cuando escuchen estos grandes atributos dados a Dios, que Él es paciente, lento para la ira, misericordioso y lleno de bondad. “Que recuerden”, dice, “al mismo tiempo la grandeza del poder de Dios, para que no piensen que tienen que enfrentarse con un niño”.

De manera que ahora vemos el plan del Profeta para esta declaración: que Dios no se apresura repentinamente a la ira, sino que pacientemente aplaza y suspende el castigo que los impíos merecen. Esta declaración no hubiera armonizado con el argumento presente, si el Profeta no lo hubiese introducido por vía de concesión, como si dijese: “Veo que el mundo, por todas partes, pleitea con Dios, y que los impíos se engañan a sí mismos con tales sofisterías, de modo que rechazan toda advertencia. En verdad admito que Dios está pronto para el perdón, y que no desciende con ira, a menos que sea obligado por la extrema necesidad: todo esto es en realidad muy cierto, pero, no obstante, sabed, que Dios está armado con su propio poder: de modo que no escapará ninguno de aquellos que se permiten para sí la libertad de abusar de su paciencia, a pesar de la insolencia que manifiestan hacia Él”.

Ahora añade, al limpiar no limpiará.5 Algunos traducen, “Al inocente, no lo tendrá por inocente”. Pero el verdadero significado de esta oración es el mismo que en Éxodo 34; y lo que Moisés quiso decir es que Dios es irreconciliable con el impenitente. Tiene otro significado al final de Joel 3, donde se dice, ‘Limpiaré la sangre que no he limpiado’. Los intérpretes difieren sobre ese texto, porque no consideran el cambio en el tiempo del verbo; pues Dios da a entender, que Él limpiará la suciedad y las contaminaciones de su Iglesia, las que previamente no había limpiado. Pero Moisés da a entender, que Dios trata de manera estricta con los pecadores, como para no remitir ningún castigo. De modo que, limpiando no limpiaré; esto es, Dios demandará de manera rígida una explicación por todas las acciones de los hombres; y dado que nada está oculto de Él, y que todo lo hecho de manera perversa por los hombres debe salir a la luz, cuando Dios ascienda a su tribunal; no limpiará limpiando, sino que ejecutará rígidamente su juicio.

Parece haber algo de inconsistencia al decir que Dios es reconciliable y pronto para perdonar; y, no obstante, que al limpiar no limpiará. Pero el aspecto de las cosas es diferente. Ya hemos declarado lo que el Profeta tenía en mente: pues debido a que los impíos siempre se prometen inmunidad para sí mismos, y con esta confianza se burlan petulantemente de Dios mismo, el Profeta les responde, y declara, que no había ninguna razón por la cual abusaran de este modo de la longanimidad de Dios, pues dice, limpiando no limpiará, esto es, al reprobado: pues nuestra salvación consiste en una remisión libre de pecados; y, ¿de dónde proviene nuestra justicia sino de la imputación de Dios, y de esta, que nuestros pecados estén sepultados en el olvido? Así es, toda nuestra limpieza depende de la misericordia de Dios. Pero luego, Dios también ejecuta su juicio, y al limpiar limpia, cuando le remite a los fieles sus pecados; pues los fieles, por el arrepentimiento, anticipan su juicio; y Él escudriña sus corazones, para poder limpiarlos. Pero ¿qué es el arrepentimiento sino condenación, lo que a su vez resulta ser el medio de salvación? Dado pues que Dios no absuelve a nadie excepto a los condenados, nuestro Profeta declara aquí con razón, que limpiando no limpiará, esto es, no remitirá sus pecados, a menos que los juzgue y lleve a cabo el oficio de un Juez; en resumen, que ningún pecado es remitido por Dios que no sea primero condenado. Pero con respecto a los réprobos, quienes son totalmente obstinados en su perversidad, el Profeta les declara y con razón, que no tienen esperanza de perdón, pues se adhieren perversamente a sus propias imaginaciones, y piensan que pueden escapar de la mano de Dios: el Profeta les dice que están engañados, pues Dios no deja pasar nada, y no borrará un solo pecado, hasta que todos sean recordados.

Luego dice, que Jehová marcha en la tempestad y el torbellino; esto es, que Dios, tan pronto como se muestra a Sí mismo, perturba toda la atmósfera, y provoca tormentas y tempestades: y esto debe aplicarse al tema en discusión; pues la aparición de Dios se describe en otros lugares como llena de amor y gracia: es más, ¿qué más sino la vista de Dios es lo que llenaba de júbilo a los fieles? Tan pronto como Dios vuelve su rostro, necesariamente deben verse sumergidos en una espantosa oscuridad, y verse rodeados con terrores horribles. ¿Por qué, entonces, el Profeta dice aquí que Jehová marcha en la tempestad y el torbellino? Debido a que su discurso está dirigido a los impíos, o a quienes se mofan de Dios mismo, como en el Salmo 18; donde le vemos descrito como alguien muy terrible, que las nubes y la oscuridad están alrededor de Él, que sacude toda la tierra, que truena por todos lados, que emite humo de sus fosas nasales, y que llena todo el mundo con fuego y llamas. ¿Con qué propósito se ha hecho esto? Porque el objetivo de David fue presentar los juicios de Dios, que Él había ejecutado contra los impíos. Así sucede también en este lugar; pues Nahúm habla de la venganza futura, que entonces estaba cerca de los asirios; de ahí que diga, Jehová marcha en la tempestad y el torbellino; esto es, cuando Dios sale, las tempestades y los torbellinos son agitados por su presencia, y todo el mundo es puesto en confusión.

Y añade, las nubes son el polvo de sus pies. Cuando alguno con sus pies solamente mueve el polvo dentro de un pequeño espacio, se produce algún terror: pero Dios mueve el polvo, no solo en un lugar. Entonces, ¿qué? Él oscurece, y cubre así todo el cielo, las nubes son el polvo de sus pies.6 Ahora comprendemos el significado total de lo dicho por el Profeta, y el propósito por el cual se da esta descripción. De la misma importancia es lo que sigue.

NAHÚM 1:4








	4. El reprende al mar y lo hace secar, y todos los ríos agota. Languidecen Basán y el Carmelo, y las flores del Líbano se marchitan.

	Increpat mare et arefaciet illud (hoc est, simulac mare increpuerit, arefaciet); et omnia flumina exiccat, infirmatur (vel aboletur) Basan et Carmelus, et germen Libani aboletur (vel, infirmatur, est idem verbum).






Nahúm continúa su discurso diciendo que Dios, al dar prueba de su desagrado, perturbaría al mar o lo secaría. Puede haber aquí una alusión a la historia, descrita por Moisés; pues los Profetas, al prometer la ayuda de Dios a su pueblo, a menudo les recuerdan cómo Dios de una manera milagrosa sacó a sus padres de Egipto. Puesto que el paso del mar Rojo tenía una alta reputación entre los judíos, puede ser que el Profeta aludiera a ese evento (Éxodo 14:22). Pero hay otra opinión que me parece más probable. Sabemos en verdad cuán impetuoso es un elemento como el mar, de ahí que en Jeremías 5, Dios, con el propósito de manifestar su propio poder, dice que está en su poder calmar el mar embravecido, pues nada es más impetuoso o más violento. De la misma manera también se describe la majestad de Dios en Job 28. Pienso que el significado en este punto es el mismo, que Dios, por su reprensión, hace secar el mar,7 y que puede secar los ríos. Que el Profeta conecte los ríos con el mar confirma lo que acabo de decir, que no se hace aquí referencia del paso a través del mar Rojo; sino que el objetivo es mostrar en general cuán grande es el poder de Dios en el gobierno de todo el mundo.

Al mismo propósito sirve lo que se añade, Basán fue destruido, y el Carmelo, y la flor del Líbano fue destruida o debilitada. Con estas palabras da a entender, que no hay nada tan magnífico en el mundo, que Dios no cambie, cuando da pruebas de su desagrado; como se dice en el Salmo 104: “Envías tu Espíritu, son creados”. Y otra vez, ‘Retira tu Espíritu’, o remuévelo, ‘y todas las cosas volverán al polvo’; así es, en nada. Así también Nahúm dice en este lugar, “Tan pronto como Dios muestre su ira, los ríos se secarán, el mar mismo quedará seco, y luego las flores se marchitarán y el pasto quedará marchito”; esto es, aunque la tierra esté maravillosamente ornamentada y llena de plenitud, no obstante, todas las cosas serán reducidas a soledad y desolación cada vez que Dios se llene de ira. Y después añade.
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	5. Los montes tiemblan ante El, y los collados se derriten; sí, en su presencia se levanta la tierra, el mundo y todos los que en él habitan.

	5. Montes concutientur ab eo (vel, contremiscent, quanquam notat continuum actum; sensus est igitur, montes contremiscere ad nutum ejus), et colles dissolvent se (hoc est, solvuntur, vel, liquefiunt), et ardet terra à facie ejus, et orbis et omnes qui habitant in eo.






Nahúm continúa con el mismo tema, que cuando Dios ascendiera a su tribunal y apareciera como el Juez del mundo, no solamente sacudiría todos los elementos, sino que también los forzaría a cambiar su naturaleza. Pues, ¿qué puede ser menos consonante con la naturaleza que para las montañas temblar, y que los collados se derritan o disuelvan? Esto es más extraño de lo que podemos comprender. Pero el Profeta da a entender que las montañas no pueden continuar por su propia fuerza, sino en tanto sean sustentadas por el favor de Dios. De modo que, tan pronto como Dios se llena de ira, las montañas se derriten como nieve, y fluyen como el agua. Y todo esto ha de aplicarse a este propósito, y está diseñado para este fin: que los malvados no se mofen atrevidamente de las advertencias de Dios, ni piensen que pueden, por su longanimidad, escapar del castigo que se merecen: pues Él será su Juez, independientemente que los pase por alto; y aunque Dios esté listo para perdonar, cada vez que los hombres se odian a sí mismos a causa de sus pecados, y se arrepienten seriamente, no obstante, Él será irreconciliable para con todos los réprobos y perversos. Por lo tanto, los montes tiemblan delante de él, y los collados se derriten.

Esta útil instrucción se puede inferir de estas palabras, para que el mundo no pueda permanecer en pie ni por un momento, a menos que sea sustentado por el favor y la bondad de Dios; pues vemos qué pasaría inmediatamente, tan pronto como Dios manifieste las señales de su juicio. Dado que la solidez misma de las montañas sería como nieve o cera, ¿qué será de los hombres miserables, quienes son como sombra o apariciones? De manera que se desvanecerán tan pronto como Dios manifestase su ira contra ellos, como sucede en el Salmo 39, que los hombres pasan como una sombra. Esta comparación la hemos de recordar siempre cada vez que el olvido de Dios comience a deslizarse como serpiente entre nosotros, para que no provoquemos su ira con las autocomplacencias, pues no hay nada más pernicioso que eso. Quemada,8 será entonces la tierra, y el mundo, y todos los que en él habitan.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como has colocado delante de nosotros, como en un espejo, cuán pavorosa es tu ira, nos humillemos delante de Ti, y por nosotros mismos nos postremos, para que no seamos derribados por tu extraordinario poder, oh concede, que por esta instrucción seamos realmente preparados para el arrepentimiento, y así, de manera suplicante, seamos librados de aquel castigo que diariamente merecemos debido a nuestras transgresiones, para que, entretanto, seamos también transformados a la imagen de tu Hijo, y despojados de todas nuestras codicias depravadas, y limpiados de nuestros vicios, hasta que al fin aparezcamos con confianza delante de Ti, y seamos reunidos entre tus hijos, para que disfrutemos la herencia eterna de tu reino celestial, que ha sido obtenido para nosotros por la sangre de tu Hijo. Amén.

CONFERENCIA 100
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	6. En presencia de su indignación, ¿quién resistirá? ¿Quién se mantendrá en pie ante el ardor de su ira? Su furor se derrama como fuego, y las rocas se despedazan ante El.

	6. Coram indignatione ejus quis stabit? Et quis consistet in furore iræ ejus? Furor ejus effunditur tanquam ignis, et rupes solvuntur ab eo.






El Profeta muestra aquí por qué brindó en la parte señalada en la exposición pasada, una espantosa descripción de Dios; fue para que los hombres supiesen, que cuando vengan delante de su tribunal, ninguno será capaz de permanecer en pie a menos que sea apoyado por su favor. Hemos hablado suficiente del objetivo principal del Profeta, y tampoco es necesario repetir aquí lo que se ha declarado. Basta tener esto en mente: que dado que los enemigos de la Iglesia confiaban en su poder, y de manera atrevida y sin moderación arremetían contra ella, se presenta aquí delante de ellos el juicio de Dios, para que entendiesen que se le debía rendir cuentas a Aquel cuya presencia no eran capaces de soportar. Pero la pregunta tiene más fuerza que si el Profeta hubiese dicho simplemente, que todo el mundo no podría permanecer delante de Dios: pues asume el carácter de uno que implora. Después de haber mostrado cuán terrible es Dios, exclama, ¿y quién quedará en pie en el ardor de su enojo?9 pues su indignación, dice, se derrama como fuego. Los intérpretes se han esforzado aquí en vano: dado que el verbo נתך, nutae, significa derramar, les parece que es una expresión inconsistente, que la ira de Dios se derrame como fuego; pues se diría esto más apropiadamente de algún metal antes que del fuego. Pero aquí, derramarse no es nada más que propagarse a todo lo largo y ancho. De modo que, su ira se derrama como fuego; esto es, avanza en todo momento, como cuando un fuego se apodera de todo un bosque; y cuando se hace más fuerte, sabemos cuán grande es su violencia, y cuán repentinamente se extiende aquí y allá. Pero si se prefiere un significado diferente, no pongo objeciones, “su ira, que es como fuego, se derrama”.

Algunos piensan que el Profeta alude a los relámpagos, los cuales, por así decir, derriten el aire, al menos es la impresión que nos dan. Pero, dado que el significado de lo dicho por el Profeta es suficientemente evidente, no hay necesidad de inquirir ansiosamente cómo es que el fuego se derrama; pues ya he mencionado, que el Profeta no da a entender otra cosa, sino que la ira de Dios se esparce, de manera que inmediatamente echa mano, no solo de una ciudad, sino también de las regiones más amplias y de todo el mundo, y por lo tanto es como el fuego, pues pasa de acá para allá, y eso súbitamente.

Y luego dice, que las peñas son rotas, o disueltas, delante de Él. Debemos ser conscientes de cuán grande es nuestra amargura. Puesto que no hay dureza que no se derrita delante de Dios, ¿cómo pueden los hombres, quienes se desparraman como agua, ser tan contumaces como para levantarse en oposición a Él? De donde vemos que se reprende aquí la demencia de los hombres, quienes, confiando en su propia fuerza, se atreven a pelear incluso con Dios, porque olvidan su propia fragilidad. Esta es la importancia de todo el mensaje. Y ahora continúa.
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	7. Bueno es el Señor, una fortaleza en el día de la angustia, y conoce a los que en El se refugian.

	7. Bonus Jehova ad fortitudinem in die angustiæ, et cognoscens sperantes in se.






El Profeta expresa con más claridad a lo que nos referimos en nuestra última exposición, que Dios es duro y severo con los hombres obstinados, y que es misericordioso y benevolente con los enseñables y obedientes; no que Dios cambie su naturaleza, o que como Proteo asuma varias formas, sino que trata a los hombres de acuerdo con la disposición de ellos.10 Dado pues que el Profeta nos ha enseñado hasta aquí, que la ira de Dios no puede ser soportada por los mortales; así ahora, para que ninguno se queje de rigor extremo, muestra, por otro lado, que Dios favorece lo que es correcto y justo, que es bondadoso y tierno con el humilde, y por lo tanto, está listo para brindar auxilio a los fieles, y que no deja destituido de su ayuda a ninguno de aquellos que confíen en Él.

Primero, al decir que Dios es bueno, deja de lado cualquier cosa que pudiera objetarse sobre la base de la severidad extrema. No hay, en verdad, nada más peculiar en Dios que la bondad. Ahora, cuando Él es tan severo, tanto que la sola mención de su nombre aterroriza a todo el mundo, parece estar en un modo diferente al que le es propio. De ahí que el Profeta muestre ahora que cualquier cosa que hasta aquí hubiese dicho acerca del terrible juicio de Dios, no es inconsistente con su bondad. De modo que, aunque Dios está armado de venganza contra sus enemigos, no obstante, no deja de ser como es, ni olvida su bondad. Pero el Profeta también confirma aquí más plenamente a los israelitas y judíos la creencia, de que Dios no solamente es terrible con los impíos, sino que, dado que ha prometido ser el guardián de su Iglesia, también socorrerá a los fieles, y a su tiempo aliviará sus miserias. De modo que, Jehová es bueno, y se añade para ayudar. La intención del Profeta se puede entonces entender más claramente, cuando dice que Él es fortaleza en el día de la angustia; como si dijese: “Dios está siempre dispuesto a traerle ayuda a su pueblo”.11 Y añade, en el día de la angustia, para que los fieles que son rechazados, cuando Dios prueba su paciencia por medio de las adversidades. De modo que, independientemente de cuánto Dios pueda sujetar a su pueblo a la cruz y las desdichas, Él aún les socorre en su angustia.

Por último, añade, y conoce a los que en Él confían. Este conoce no es más que no descuidarlos. De ahí que se dice que Dios conoce a aquellos que esperan en Él, porque siempre tiene su mirada sobre ellos, y cuida de su seguridad; en resumen, este conocimiento no es más que el cuidado de Dios, o su providencia en la preservación de los fieles. Al mismo tiempo, el Profeta, distingue a los adoradores piadosos y sinceros de Dios de los hipócritas: cuando Dios deja a muchos destituidos de aquellos que profesan creer en Él, simplemente retiene su favor para con ellos, pues no le invocan ni buscan de corazón.

Así que ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta. Muestra, por un lado, que Dios está armado con poder para vengarse de sus enemigos. Y, por otro lado, muestra que Dios, tal como lo ha prometido, es un guardián fiel de su Iglesia. ¿Cómo se prueba esto? Él coloca delante de nosotros lo que Dios es, que es bueno, y luego añade, que está preparado para traer ayuda. Pero no menciona en vano este detalle particular: que Él cuida de los fieles, quienes verdaderamente, y de corazón, esperan en Él; se hace para que entiendan que no son descuidados por Dios, y también para que los hipócritas sepan que no son ayudados, porque su profesión no es más que simulación, pues no esperan sinceramente en Dios, independientemente de la falsa vanagloria que hacen de su nombre. Ahora continúa.
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	8. Pero con inundación desbordante pondrá fin a Nínive, y perseguirá a sus enemigos aun en las tinieblas.

	Et cum inundatione (vel, per inundationem) transiens consumptionem faciet locœjus; et inimicos ejus persequentur tenebræ (vel, persequi faciet inimicos suos à tenebris).






El Profeta continúa con el mismo tema, que Dios puede preservar con facilidad a su pueblo, pues está armado con suficiente poder para vencer a todo el mundo. Pero el Profeta ahora incluye los dos puntos que han sido mencionados. Habiendo hablado en general de -la ira de Dios, y de su bondad para con los fieles, ahora aplica su doctrina a la consolación de su pueblo escogido. De manera que es una aplicación especial de su doctrina, cuando dice, Mas con inundación impetuosa consumirá a sus adversarios. Hay una doble interpretación de este versículo.

Algunos hacen esta distinción, que Dios, por así decir, al pasar por en medio, consumiría la tierra de Israel y Judá, pero que una oscuridad perpetua reposaría sobre sus enemigos. De ahí que piensen, que la angustia del pueblo escogido se distingue del derrocamiento del reino de Asiria, pues Dios castigaría solo por un tiempo a su propio pueblo, mientras que entregaría a los hombres profanos y réprobos a la destrucción perpetua. De modo que, al decir pasará por en medio, se debe entender, de acuerdo con estos intérpretes, una aflicción o castigo temporal, y por tinieblas, ruina eterna o, por así decir, calamidades irreparables. Pero el Profeta, no lo dudo, en una oración conectada, denuncia ruina última sobre los asirios. Mas con inundación impetuosa consumirá a sus adversarios, esto es, Dios abrumará repentinamente a los asirios, como si una inundación se levantara para cubrir toda la tierra. Da a entender, que Dios no castigaría a los asirios por grados, como hacen a veces los hombres, quienes proceden paso a paso para vengarse, sino que Dios, repentinamente, dice, tronará abruptamente contra los asirios, como cuando una inundación arrasa una tierra. Por este, este paso de Dios está opuesto a un progreso largo y lento; como si dijese “Tan pronto como la ira de Dios irrumpa o venga sobre los asirios, todo habrá acabado, pues seguirá inmediatamente una consumación: Él, por una inundación, pasando a través, hará una consumación en su lugar”.12 Por lugar da a entender el terreno, como si hubiese dicho que Dios no solamente destruiría la faz de la tierra, sino que también destruiría la tierra misma y la demolería totalmente. Se añade aquí un pronombre femenino, porque habla del reino o nación, como es usual en hebreo. Pero se debe notar especialmente que el Profeta advierte a los asirios, que Dios los aplastaría del todo, que no solamente demolería la superficie, como cuando el fuego o las aguas destruyen las casas, sino que el Señor reduciría a nada la misma tierra, incluso el terreno.

Y añade, y tinieblas perseguirán a sus enemigos. Ha designado a los asirios solo por un pronombre, como suelen hacer los hebreos; pues establecen un pronombre relativo o demostrativo, y es incierto de quién hablan; pero después se explican. Así hace el Profeta en este lugar; pues dirige su discurso a los israelitas y a los judíos, y comienza por anunciar la venganza de Dios sobre Nínive y su monarquía; pero ahora habla como algo suficientemente conocido y añade, y tinieblas perseguirán a sus enemigos. Con esta segunda cláusula da a entender que la ruina de aquel reino sería perpetua. Dado que había dicho que su destrucción sería repentina, puesto que Dios, por así decir, en un momento destruiría toda la tierra, así ahora corta de ellos toda esperanza, para que no pensaran que podían, en un momento, reunir fortaleza y levantarse otra vez como es el caso con los malvados, quienes siempre pleitean contra Dios. De modo que el Profeta muestra que el mal que Dios traería sobre ellos no tendría remedio. Algunos traducen el verbo יררף, iredaph, transitivamente en esta forma, “Él perseguirá a sus enemigos por medio de las tinieblas”, pero en cuanto al significado de lo dicho por el Profeta hay poca o ninguna diferencia; por lo tanto, dejo el punto sin decidir. Sobre el tema en sí no hay nada ambiguo; la importancia de lo que se dice es que Dios, por una repentina inundación, destruiría a sus enemigos y que les destruiría sin permitir ninguna esperanza de restauración, pues la oscuridad perpetua seguiría a esa repentina inundación. Posteriormente añade.
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	9. Lo que traméis contra el Señor, El lo hará completa destrucción; no surgirá dos veces la angustia.

	9. Quid cogitatis contra Jehovam? Consumptionem ipse facit; non consurget iterum afflictio.






Algunos intérpretes consideran así también este versículo, como si el Profeta hubiese dicho, que la calamidad del pueblo escogido no sería una destrucción, pues Dios observaría alguna moderación y se mantendría dentro de ciertos límites. Sabemos que el incrédulo se regocija de inmediato, cada vez que los hijos de Dios son oprimidos por adversidades, como si todo acabara para la Iglesia. De ahí que aquí el Profeta, según estos intérpretes, le sale al paso y le pone freno a este tipo de petulancia. ¿Qué imaginan ustedes contra Dios? Él verdaderamente afligirá a su Iglesia, pero no le repetirá sus problemas, pues estará satisfecho con una aflicción. También piensan que el reino de Judá es comparado aquí con el reino de Israel: pues el reino de Israel había sido afligido dos veces; pues, primero, cuatro tribus habían sido llevadas, y luego todo el reino había sido derribado. Dado pues que una calamidad había sido ocasionada por Salmanasar, y otra por Tiglat-Pileser, suponen que hay aquí una comparación implicada, como si el Profeta dijese, “Dios pasará por alto al reino de Judá, y no repetirá su venganza, tal como sí le sucedió al reino de Israel”. Pero este significado es forzado y exagerado. De manera que el Profeta, no lo dudo, continúa aquí su discurso, y anuncia la ruina perpetua sobre los enemigos de la Iglesia. Él dice primero, ¿Qué imagináis contra Jehová? Se abalanza sobre los asirios, porque pensaban que tenían que vérselas solo con mortales, y también con un pueblo mediocre, que ahora estaba desgastado por muchos infortunios. Pues sabemos que el reino de Judá había sido debilitado por muchas guerras antes que los asirios hicieran una irrupción en la tierra: habían sufrido dos ataques severos y graves de parte de sus vecinos, el rey de Israel y el rey de Siria; pues fue entonces que hicieron de los asirios sus confederados. Por lo tanto, cuando los asirios vinieron contra Judea, pensaron que no tendrían ningún problema en conseguir la victoria, pues se estaban envolviendo en una guerra con un pueblo insignificante, y como hemos dicho, debilitado por muchos males. Pero el Profeta muestra aquí que la guerra era con el Dios viviente, y no con los hombres, como falsamente pensaban. De manera que, ¿Qué imagináis contra Jehová? como si dijese, “¿No saben que este pueblo está bajo el cuidado y protección de Dios? Así que no pueden atacar al reino de Judá sin tener a Dios como vuestro oponente. Puesto que es cierto que este pueblo es defendido por un poder divino, no hay razón para que piensen que saldrán victoriosos”. Al mismo tiempo, no sé por qué las palabras del Profeta deban confinarse a la tribu de Judá, puesto que el propósito era confortar a los israelitas lo mismo que a los judíos.

Ahora, esta es una doctrina muy útil; pues el Profeta nos enseña en general, que los impíos, cada vez que hostigan a la Iglesia, no solamente hacen mal a los hombres, sino que también pelean contra Dios mismo; pues Él nos conecta de tal modo consigo mismo, que todos los que nos hieren tocan la niña de su ojo, como lo declara en otro lugar (Zacarías 2:8). De manera que podemos obtener un consuelo invaluable de estas palabras; pues podemos levantar plena y confiadamente este escudo contra nuestros enemigos, que inventan sus consejos y hacen esfuerzos contra Dios, y se lanzan contra Él; pues Él nos toma bajo su protección para este fin, para que cada vez que seamos heridos, Él se coloque en medio nuestro como nuestro defensor. Este es un punto.

Ahora, en la segunda cláusula añade, que hará un fin completo, No tomará venganza dos veces de sus enemigos; esto es, Dios es capaz de reducirles a nada, de modo que no habrá necesidad de ir contra ustedes una segunda vez. Sabemos que se usa este pasaje para indicar este significado: que Dios no castiga a los hombres dos veces ni excede la moderación en su ira; pero esto es totalmente foráneo a la mente del Profeta. También he dicho ya que no apruebo lo que otros han dicho, quienes aplican este pasaje a la Iglesia y especialmente al reino de Judá. Pues simplemente interpreto así las palabras del Profeta, que Dios puede desde el principio, cuando a Él le parece bueno, destruir así a sus enemigos, de modo que no habrá necesidad de pleitear con ellos una segunda vez: Il n’y faudra plus retourner, como decimos en nuestro idioma. De modo que Dios llevará a cabo un fin completo; esto es, será capaz, en un momento, de demoler a sus enemigos y la ruina será completa, esto es, la devastación será total. No habrá aflicción otra vez o la segunda vez; pues todo habrá acabado para los enemigos de Dios; no que Dios observe siempre la misma regla cuando castiga a sus enemigos, ni prescribe aquí Nahúm alguna regla general; sino que simplemente da a entender, que Dios, cada vez que le place, destruye instantáneamente a sus enemigos. Luego añade.
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	10. Porque ellos como espinos enmarañados, y ebrios con su bebida, serán consumidos como paja totalmente seca.

	Qui ad spinas perplexas et tanquam potatione sua ebrios (vel, et ebrios ubi inebriati fuerint; potest enim duplex sensus; postea) devorabuntur tanquam stipulæ ariditatis planæ (vel, quasi stipula ariditatis in plenitudine, vel, arida in plenitudine).






Nahúm continúa con el mismo tema, que a Dios, cuando le place ejercer su poder, puede, sin ninguna dificultad, consumir a sus enemigos; pues la similitud que aquí se añade significa esto: que nada está seguro de la venganza de Dios; pues con espinos entretejidos entiende aquellas cosas que son difíciles de ser manejadas. Cuando los espinos están enredados no nos atrevemos, con las puntas de nuestros dedos, a tocar sus partes extremas; pues cada vez que ponemos nuestras manos, las espinas nos reciben y nos pinchan. Dado pues que los pinchazos de los espinos entretejidos nos asustan, esto hace que ninguno de nosotros se atreva a acercárseles. De ahí que el Profeta dice, que aquellos que son como espinos entretejidos; esto es, “Independientemente de lo espinosos que puedan ser, aun si están llenos de veneno, llenos de furia, llenos de maldad, llenos de fraudes, o llenos de crueldad, aun así, el Señor puede consumirles con un fuego, y hacerlo sin ninguna dificultad”. De modo que eran como espinos entretejidos.

Y luego, y [aunque] estén empapados en su embriaguez. Si leemos así, el significado es que Dios o la ira de Dios vendrá sobre ustedes como hombres embriagados; quienes, aunque se regocijan en su propia intemperancia, no obstante, están debilitados, y no están aptos para la lucha, pues han disminuido sus fuerzas por beber de manera extrema. En verdad que parece haber mucho vigor en un hombre embriagado, pues camina con aire arrogante y sin moderación, y parece que vomita furia; sin embargo, puede ser derribado con un dedo, y hasta un niño puede vencer fácilmente a una persona embriagada. Por lo tanto, es una comparación muy apropiada, que Dios trataría con los asirios como se suele tratar a los borrachos; pues cuanta más audacia hay en los ebrios, más fácilmente son dominados; pues dado que no perciben ningún peligro, y están, por así decir, aturdidos por el alcohol, corren directo a la ruina con mayor impetuosidad. “De igual manera”, dice, “la saciedad extrema será la causa de vuestra ruina, cuando les ataque”. Ciertamente son muy violentos; pero toda esta su furia es embriaguez total: Llegará, dice, a vosotros la venganza de Dios como a aquellos embriagados con su propia bebida.13

Algunos traducen las últimas palabras, “a los embriagados de acuerdo con su beber”; y este sentido también es admisible; pero dado que el significado de lo dicho por el Profeta todavía es el mismo, no contiendo acerca de palabras. Otros ciertamente le dan un sentido diferente a las palabras del Profeta: pero no dudo, que lo que hace aquí es ridiculizar aquella altanería con la cual los asirios estaban hinchados, y la compara con borrachera; como si dijese, “Están, en verdad, más que suficientemente inflamados y de ahí que todos tiemblen ante su fuerza; pero este vuestro exceso más bien debilita y disminuye vuestros poderes. Así que, cuando Dios arremeta para destruirles como hombres embriagados, vuestra insolencia no logrará nada; sino que, por lo contrario, será la causa de vuestra ruina a medida que sucumben ante vuestra misma inclinación; y el Señor les derribará con facilidad, como cuando uno, al empujar a un borracho, inmediatamente le arroja por tierra”.

Y debemos observar cuidadosamente estas comparaciones: pues cuando no parece haber ninguna probabilidad de que nuestros enemigos sean destruidos, Dios puede, con una chispa, consumirles con facilidad. ¿Cómo así? Pues, así como el fuego consume los espinos entretejidos, los que ningún hombre se atreve a tocar, así Dios puede, con una chispa, destruir a todos los malvados, independientemente de lo unidos que puedan estar. Y la otra comparación también nos aporta no poca consolación; pues cuando nuestros enemigos son insolentes, y vomitan grandes palabras hinchadas, y parecen atemorizar y sacudir todo el mundo con sus amenazas, su exceso es como la borrachera, no hay fortaleza en ella; son frenéticos, pero no fuertes, como es el caso con todos los hombres ebrios.

Y dice, serán consumidos como hojarasca completamente seca. מלא, mela, significa no solamente ser pleno, sino también ser perfecto o completo. Otros traducen las palabras, “Como rastrojos llenos de sequedad”, pero el sentido es el mismo. Por lo tanto, da a entender que no habría nada que impidiera que Dios consumiera a los enemigos de su Iglesia; pues secaría todo su vigor, de modo que no diferirían en nada de la hojarasca, y esta en un estado de total sequedad, pues es en tal estado que fácilmente toma fuego. Continúa.
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	11. De ti ha salido el que ha tramado el mal contra el Señor, un consejero perverso.

	11. Ex te egressus est cogitans (vel, consultans) contra Jehovam malum, consultor Beliiaal (hoc est, impius, vel, perversus; alii vertunt, Nihili).






El Profeta muestra ahora por qué Dios estaba tan grandemente disgustado con los asirios, y esto fue, porque defendería, como protector de su Iglesia, a los afligidos en contra de aquellos que injustamente les oprimieron. De manera que el Profeta se propuso aquí darles a los judíos una esperanza firme, para que supiesen que Dios tenía cuidado por su seguridad; pues si solo hubiese amenazado a los asirios sin expresar la razón, ¿de qué provecho habría sido esto para los judíos? Es en verdad gratificante y agradable cuando vemos a nuestros enemigos destruidos, pero este sería un consuelo frío y estéril, a menos que estuviésemos persuadidos de que es hecho por el juicio de Dios, porque nos ama, porque nos defenderá, habiéndonos aceptado con amor paternal; pero cuando sabemos esto, entonces triunfamos aun cuando los males son extremos. En verdad estamos seguros de nuestra salvación, cuando Dios testifica, y realmente también prueba, que no solamente nos es propicio, sino que nuestra salvación es objeto de su cuidado. Este es el plan del Profeta cuando se dirige de este modo a Nínive.

De ti salió el que imaginó mal contra Jehová, un consejero perverso. La manera de hablar es mucho más enfática, cuando dice, que los asirios consultaron contra Dios, que si hubiese dicho, que habían consultado en contra de los judíos, o consultado contra el pueblo escogido de Dios.

Pero, aunque esto fue dicho de los judíos, no obstante, recordemos que también nos atañe, El Profeta confirma la doctrina a la que aludí recientemente, que cualquier cosa que el impío nos cause, llevan a cabo guerra contra Dios mismo, que cada vez que inventan algún mal en contra nuestra, corren derecho contra Él. Pues Dios se levanta Él mismo como escudo, y declara, que Él protegerá bajo la sombra de sus alas a todos aquellos que se entregan a su protección. De modo que, si nos ocultamos bajo la custodia de Dios, y acudimos a Él en todas nuestras adversidades, mientras soportamos pacientemente todos los actos de maldad, implorando su protección y ayuda, cualquiera, pues, que se levante en contra nuestra tendrá a Dios como su enemigo. ¿Por qué así? Porque consulta contra Él. Y esta razón muestra, que cualquier cosa que el Profeta haya dicho hasta aquí contra los asirios debiese extenderse de manera indiscriminada a todos los enemigos de la Iglesia. ¿Pues, por qué Dios amenazó a los asirios con una inundación repentina y con oscuridad perpetua? La razón se añade aquí, porque consultaron contra Él y su Iglesia. De modo que lo mismo les sucederá a nuestros enemigos, siempre y cuando permanezcamos quietos, como se ha dicho, bajo la protección de Dios.

Pero cuando dice, De ti salió el que imaginó mal contra Jehová. Esto no debiese confinarse a Senaquerib, sino que más bien debe ser visto como algo común a todos los asirios; como si dijera, “Tú produces el fruto que te comerás; pues de ti saldrá la causa de tu ruina. No hay razón para que protestes contra Dios, como si cruelmente hubiera arremetido contra ti; pues de ti ha salido quien ha concebido mal contra Jehová: ahora cosechas la recompensa digna de tu salida; ¿pues de dónde se han originado los consejos contra la Iglesia de Dios, excepto en tu propio regazo, y en tus propias entrañas? De modo que el mal que ha procedido de ti regresará sobre tu propia cabeza”.

Y luego añade, un consejero perverso, o uno que consulta, יועף בליעל, ivots beliol. Con respecto a la palabra בליעל, beliol, los mismos hebreos no concuerdan. Están aquellos que suponen que se trata de una palabra compuesta, יעל בל, ‘sin provecho, y piensan que se aplica para designar cosas de nada o ningún valor lo mismo que hombres de ningún valor.14 Hay otros que, como Jerónimo, lo traducen, sin yugo, pero sin razón. De modo que Beliol es propiamente algo vano, que es totalmente insustancial, y así designa al hombre en quien no hay ninguna integridad. También se aplica a todos los malvados, y a sus crímenes; de ahí que se diga que algo o una obra de Belial es cualquier pecado atroz o un crimen detestable, y el hombre que actúa de manera perversa y malévola es llamado Belial. Y Pablo toma a Belial simplemente como la gravedad de Satanás, y de todos los malos, pues opone a Belial con Cristo. (2 Corintios 6:15) Así que ahora entendemos que el significado de lo dicho por el Profeta es este: que Dios denuncia guerra contra los asirios, porque hicieron guerra injustamente contra su pueblo, y consultaron no solamente contra los judíos, sino también contra Dios, quien los había tomado, como se ha afirmado, bajo su propia tutela y protección. Ahora continúa.
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	12. Así dice el Señor: Aunque estén con todo su vigor y por más que sean muchos, aun así serán cortados y desaparecerán. Aunque te haya afligido, no te afligiré más.

	12. Sic dixit Jehovah, Si tranquilli fuerint, utcunque fuerint multi (vel, potentes); sic etiam tollentur et transibit: et si afflixerim te, non affligam te amplius.






El Profeta continúa aquí con el mismo tema; pero expresa más claramente lo que podría haber resultado dudoso, que cualquier fuerza que hubiese en los asirios, no podría resistir la llegada de la venganza de Dios. Pues Así ha dicho Jehová: Aunque reposo tengan, y sean tantos, etc. Por ahora no puedo finalizar este tema, sino que solamente diré esto: El Profeta da a entender que, aunque Nínive se prometiera para sí un estado tranquilo, debido a que estaba bien fortificada, y tuviese una extensión muy amplia en su imperio, no obstante, esta tu paz, dice él, o esta tu confianza y seguridad, no serán impedimento para que la mano de Dios se extienda contra ti. De manera que, aunque reposo tengan, y sean tantos, etc.; pues podemos traducir רבים, rebim, como fuerte, lo mismo que muchos; pero cualquiera de ellas se ajustaría bien en este punto; pues entendemos que el significado de lo dicho por el Profeta es, que todos los enemigos de Dios serían cortados, independientemente de cuán seguros pudieran estar, mientras dependieran de su propia fortaleza y fuerza. El resto quedará para mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que ves a tus enemigos en este día rugiendo con crueldad, es más, con furia diabólica contra tu Iglesia, que te encontremos el mismo como los fieles te encontraron en las épocas pasadas, incluso como un defensor de la seguridad de aquellos que verdaderamente, y con un corazón sincero, te invocaron, y te buscaron en extrema necesidad: y que Tú, en este día, extiendas tu mano, para frenar la furia que ves que se levanta contra todos tus siervos y tus hijos, y que al final los malvados descubran realmente, incluso para su ruina, que no pelean contra miserables mortales, desalentados y sin defensa, sino contra tu inefable poder, para que sean confundidos, aunque no avergonzados, y que, independientemente que se pavoneen contra ti y tu mano invencible, no obstante, lleguen a ser un ejemplo y una evidencia manifiesta, de que no solamente eres fiel a tus promesas, sino que también estás armado con poder, por el cual puedes ejecutar cualquier cosa que has prometido con respecto a la preservación de tu Iglesia, hasta que Tú, al final, nos reúnas en aquel reposo bendito, que ha sido provisto para nosotros por la sangre de tu Hijo. Amén.

CONFERENCIA 101

Afirmamos ayer que el Profeta quiso dar a entender por estas palabras que, aunque los asirios tuviesen reposo y fuesen muchos, no obstante, serían repentinamente cortados por el Señor. Da a entender con claridad, que los malvados nunca están tan fortificados por sus propias fuerzas o por la ayuda de otros, sino que el Señor puede, sin ninguna dificultad, destruirlos.

En cuanto a las palabras, algunos conectan la partícula כן, can con lo que había dicho, “aunque reposo tengan”, y dan esta versión, “Aunque estén sosegados y de igual manera sean muchos, esto es, aunque estén seguros, pensados que están libres de todo peligro, y confían así también en su propio número, no obstante, serán extirpados”. Pero la repetición de כן en hebreo es común, y la oración se puede explicar de este modo, que, aunque tengan reposo, y sin importar cuántos puedan ser, no obstante, serán eliminados, talados de esta manera. כן כן, ucan ucan, esto es, “Así como son de muchos, así también los muchos serán destruidos”. Con respecto al verbo גוז, guz, (pero algunos, aunque no correctamente, lo derivan de גזז, gizaz), lo tomo en el sentido de remover del medio, de destruir: significa propiamente en hebreo remover y colocar a una distancia, aunque casi todos los intérpretes lo traducen, “Son trasquilados”, lo que más bien debiese ser, “Serán trasquilados:” y ambos verbos, גוז, guz lo mismo que גזז, gizaz, significan podar o trasquilar: pero, dado que la otra forma se ajusta mejor a la forma del discurso del Profeta, no dudo en traducirlo de este modo, “Serán llevados lejos”, o destruidos. Lo que el Profeta añade después, ועבר, uober, y él pasará, es aplicado por algunos al ángel, por el cual fue destruido el ejército de Senaquerib. Otros piensan que se quiere dar a entender una pestilencia temporal, como si hubiese dicho, que solamente pasaría por en medio. Pero el Profeta parece referirse a una cláusula anterior, en donde dijo, que Dios destruiría repentinamente a los asirios como si se tratase de una inundación súbita e imprevista. De manera que, este es el significado más apropiado, que, independientemente de cuánto se destacaran los asirios en número de hombres y en fortaleza, aun así, serían destruidos repentinamente; pues el Señor pasaría por en medio, esto es, el Señor les reduciría a nada con una llegada.15

Luego continúa, Aunque (y, literalmente) te he afligido, no obstante, no te afligiré ya más. Pero esta oración se debe traducir de esta manera, ‘Aunque te he afligido, no te afligiré ya más’. El Profeta le hace frente a una duda, que podría haberse apropiado de las mentes perplejas de los fieles, pues veían que Dios, hasta aquí, había estado airado con ellos. De modo que podrían haber sucumbido bajo sus penas si no se hubiese añadido, que en verdad habían sido afligidos por un tiempo, sino que Dios pondría ahora un fin a su severidad, pues ya no les afligiría más. Es en verdad cierto que fueron afligidos con frecuencia aún después, pero esto ha de confinarse a lo que los asirios habían hecho; pues sabemos que nuestro Profeta dirigió sus predicciones principalmente contra aquella monarquía, y luego le sucedió la monarquía de Babilonia; pero fue necesario que Nínive fuese primero socavada, y que el gobierno le fuese transferido a los caldeos, para que los israelitas, lo mismo que los judíos, supiesen que aquella monarquía había sido derribada, porque se rebeló contra Dios mismo al afligir a su propio pueblo.

De modo que ahora comprendemos la intención del Profeta: después de haber amenazado a los asirios, ahora dirige su discurso a los israelitas, Bastante te he afligido; no te afligiré ya más; esto es, no hay razón para que los fieles se desalienten, porque hasta aquí han sido tratados severamente por Dios; por lo contrario, que recuerden que estos azotes son temporales, y que el desagrado de Dios con su pueblo elegido y su Iglesia es tal que Él observa moderación; pues esto debe cumplirse por siempre: “Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor” (Isaías 54:8). Esta promesa ha sido dada una vez a la Iglesia; y ahora está en plena vigencia, y estará en vigencia hasta el fin del mundo. De modo que el Profeta obvió una duda, no fuese que los fieles pensaran que no había ninguna esperanza para ellos, porque habían encontrado a Dios tan severo hacia ellos; pues dice que Dios estaba satisfecho con el castigo que había infligido y que ya no afligiría más a su pueblo. Continúa:
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	13. Y ahora, quebraré su yugo de sobre ti, y romperé tus coyundas.

	Et nunc conteram (vel, confringam) jugum ejus ab te, et vincula tua disrumpam.






El Profeta confirma lo que contiene el versículo anterior, que Dios cesaría de aplicar su rigor; pues dice, que la liberación de este pueblo escogido estaba cercana, cuando Dios rompería y reduciría a nada la tiranía de aquel imperio. Este versículo muestra con claridad, que una cláusula en el versículo anterior no debiese ser tan restringida como hacen algunos intérpretes, quienes consideran que lo dicho se refiere a la matanza del ejército de Senaquerib. Pero el Profeta se dirige aquí en común tanto a los israelitas como a los judíos, como es evidente a partir del contexto; y este versículo también prueba suficientemente, que el Profeta no habla de los judíos solamente; pues ellos no habían sido subyugados por los asirios como lo habían sido los israelitas. Ciertamente admito que llegaron a ser tributarios, pues cuando hubieron roto su pacto, los asirios, después de haber conquistado el reino de Israel y el reino de Siria, extendieron sus brazos por fin a Judea. De manera que es cierto, que habían estado en alguna medida bajo el yugo; pero no fue una servidumbre tan dura como para que las palabras del Profeta pudieran aplicarse a ella. Por lo tanto, tomo la expresión de manera general, que Dios liberaría de la tiranía de Nínive a su propio pueblo, tanto a los israelitas como a los judíos. Si alguno objeta y dice, que los israelitas jamás fueron liberados, esto, ciertamente es verdad; pero en cuanto a Nínive, fueron liberados cuando el imperio fue transferido a los caldeos, y Babilonia llegó a ser la capital del imperio.

De manera que ahora vemos, que el significado de lo dicho por el Profeta es simplemente este: que, aunque Dios castigó a su pueblo por medio de los asirios, sin embargo, no olvidó su pacto, pues los asirios fueron castigados. Así que fue suficiente para su propósito decir que los judíos, lo mismo que los israelitas, no estaban más bajo el yugo de Nínive, indistintamente de cuánto pudieran haber sufrido después bajo otros tiranos. Y lo que se dice sobre el quebrantamiento del yugo, le pertenece también en alguna medida a los judíos; pues cuando extendemos esto a ambos, a los israelitas y también a los judíos, no sería inapropiado decir, que ambos estaban bajo el yugo y atados con cadenas. Pues, aunque la servidumbre de Israel fue dura, no obstante, los judíos también habían sido privados de su libertad. De modo que es justo que esto que se dice sea tomado de manera general, Porque ahora quebraré su yugo de sobre ti, y romperé tus coyundas.

Ahora, este versículo nos enseña, que el pueblo no estaba tan subyugado por la tiranía de sus enemigos, sino que su liberación se encontró siempre en la mano y el poder de Dios. Pues, ¿cómo llegó a ser que los asirios prevalecieron contra los israelitas, y luego subyugaron a los judíos, a menos que fuesen como una caña en la mano de Dios? Así nos lo enseña Isaías en el capítulo diez. Aunque ellos se armaran, no obstante, no eran sino como las armas y el brazo de Dios, pues no podían haber hecho ningún movimiento, a menos que el Señor hubiese cambiado su curso, cada vez que le placiera, como cuando uno lanza una jabalina o un dardo con su mano. Ahora continúa.
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	14. El Señor ha dado una orden en cuanto a ti: No se perpetuará más tu nombre. De la casa de tus dioses arrancaré los ídolos y las imágenes de fundición. Yo prepararé tu sepultura, porque eres vil.

	14. Et mandavit super te Jehova, Ne seminetur ex nomine tuo posthac; è domo (vel, è templo) deorum tuorum excidam sculptile et conflatile; ponam sepulchrum tuum, quia execrabilis es (aut, vilis factus es).






Nahúm explica más claramente, y sin ninguna figura, lo que anteriormente había dicho de la oscuridad, que el reino de Nínive sería tan derribado, que no podría jamás recuperar su fortaleza y retornar una vez más a su prístino estado. Ciertamente se dirige al rey mismo, pero bajo su persona incluye, sin duda, a todo el reino.

De manera que, mandará Jehová, dice, con respecto a ti, que no quede ni memoria de tu nombre; esto es, Dios lo ha decretado así, que no sobreviva la memoria de tu nombre: pues plantar en el nombre de uno, es extender su fama. Por lo tanto, cuando Dios extermina del todo una raza del mundo, o cuando arrasa una nación, se dice que manda que no se plante en tal nombre; esto es, que no haya propagación de ese nombre. En resumen, nuestro Profeta anuncia una ruina sobre los asirios, de la que jamás se volverían a levantar. Y cuando tal mandato le es atribuido a Dios, quiere decir, que solo por la declaración de Dios tanto naciones como reinos son propagados, y también son abolidos y destruidos: pues lo que se dice de los individuos debiese extenderse a todas las naciones, La ‘simiente, o el fruto del vientre’, como se dice en los Salmos, ‘es el don peculiar de Dios’. (Salmo 127) Pues, ¿cómo es que muchos no tienen hijos, mientras que otros tienen una familia grande y numerosa, a menos que Dios bendiga a algunos, y haga estériles a otros? Lo mismo ha de pensarse de las naciones; el Señor las propaga y preserva su memoria; pero cuando le parece bien, las reduce a nada, hasta que no quede ninguna simiente. Y cuando el Profeta testifica, que este es el mandato de Jehová, confirma la fe de los israelitas y la de los judíos, para que no duden, que los asirios perecerían sin ninguna esperanza de restauración; pues así fue decretado por el Cielo.

Posteriormente añade, de la casa, o del templo, de tu dios destruiré escultura y estatua de fundición. Es probable, y es la opinión comúnmente recibida, que el Profeta aluda aquí a Senaquerib, quien fue muerto en el templo de su ídolo por sus propios hijos, poco después de su regreso de Judea, cuando el sitio de la santa ciudad fue milagrosamente levantado a través por la instrumentación de un ángel. Dado pues que fue muerto en el templo, y que por su asesinato este fue profanado, me inclino a recibir lo que casi todos los demás sostienen, que hay aquí una referencia a su persona; pero, al mismo tiempo, el Profeta sin duda describe, bajo la persona de un rey, la destrucción y ruina de todo el reino. Dios, ciertamente, dio a conocer en aquel tiempo lo que había determinado con respecto al imperio de Nínive y de todos los asirios; pues de este evento siguió también el cambio, que Nabucodonosor transfiriera el imperio a Babilonia, y que toda la raza, y todos los que asumieron poder, llegaran a ser detestables. Por lo tanto, cuando los asirios fueron desgarrados por discordias intestinas, fue asunto fácil para los caldeos conquistarles. De ahí que el Profeta no prediga aquí solo con respecto a un rey; pero dado que su asesinato fue, por así decir, un preludio de la ruina común, el Profeta relata esta historia como digna de ser recordada: que el templo sería profanado por el asesinato de Senaquerib, y que luego la monarquía sería pronto transferida a los caldeos.

Cuando dice, allí pondré tu sepulcro, conecta esta cláusula con la anterior; pues, ¿cómo fue que los ídolos fueron cortados de aquel templo, a menos que aquel trágico suceso hiciera detestable el lugar? Pues no hay ninguno que no sienta un horror frente a un crimen tan execrable como el de los hijos matando a su padre con sus propias manos. Sabemos de cuando una orgullosa mujer en Roma ordenó que su carro fuese pasado sobre el cadáver de su padre, la carretera fue contada como contaminada. Así también el templo, sin duda, fue visto como contaminado por el asesinato del rey. De modo que estas dos cláusulas han de leerse juntas, que Dios cortaría a los ídolos y a las imágenes talladas del templo, y luego, que el sepulcro de Senaquerib estaría allí.

Añade, porque fuiste vil.16 He traducido קלות, kolut, algo que ha de abominarse. Ciertamente puede referirse a aquella historia; pero lo tomo en sí como significando, que Senaquerib habría de ser abominable, y no solo él, sino también toda la familia real, y la monarquía de Nínive. Pues no es consistente, como ya hemos dicho, decir que todas estas cosas se refieren a la persona de Senaquerib; pues el Profeta habla de la destrucción de la ciudad y la nación, y eso de manera general; al mismo tiempo, esto no le impide referirse, por así decir, al paso, a la persona de Senaquerib.

Se debe notar, al mismo tiempo, que la confianza vana, que los reyes asirios colocaban en sus ídolos e imágenes talladas, es reprobada aquí de manera indirecta: pues sabemos que los idólatras no solamente descansan en su propia fuerza, sino que una parte de sus esperanzas también se encuentra en sus supersticiones. De ahí que el Profeta dice, que su templo había de ser profanado por Dios, de modo que no quedaría ninguna ayuda para los asirios, ni para los mismos reyes y menos para todo el pueblo. Vamos a avanzar.
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	15. 1He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. Celebra tus fiestas, Judá, cumple tus votos. Porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; ha sido exterminado por completo.

	15. Ecce super montes pedes annunciantis, promulgantis pacem: celebra Jehudah solennitates tuas, redde vota tua; quia non adjiciet posthac ad transeundum in te, impius (Beliiaal) in totum excisus est.






El Profeta nos enseña nuevamente, que todo lo que profetizara con respecto a la destrucción de la ciudad de Nínive, era para este fin: para que Dios, por medio de esta notable evidencia, pudiera mostrar que Él tenía cuidado por su pueblo, y que no había olvidado el pacto que había hecho con los hijos de Abraham. Esta profecía, de otro modo, no hubiese producido ningún efecto benéfico en los israelitas; podrían haber pensado que fue por casualidad, o por alguna revolución fatal, o por alguna otra causa, que Nínive había sido derribada. De ahí que el Profeta muestre, que la ruina de la ciudad, y de la monarquía de Nínive, sería una prueba del amor paternal de Dios hacia su pueblo escogido, y que se haría tal tipo de cambio a causa de ese pueblo, porque Dios, aunque por un tiempo había castigado a los israelitas, no obstante, se propuso que quedara alguna simiente, pues habría sido inconsistente, que el pacto, que había de ser inviolable, fuese abolido del todo. Ahora entendemos el objetivo del Profeta, y cómo se ha de conectar este versículo con el resto del contexto.

He aquí, dice, sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz.18 Algunos piensan que el Profeta alude a la situación de Jerusalén. En verdad sabemos que hay montañas alrededor de ella: pero el Profeta habla de manera más general, que heraldos de paz ascenderán a las cimas de las montañas, para que su voz pudiera escucharse a mayor distancia: He aquí, dice, sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz; pues todos los caminos habían estado antes cerrados totalmente, y apenas alguno se atrevía a susurrar. Si alguno inquiría ya sea con respecto a la paz o a la guerra, había un peligro inmediato, no fuese que cayese bajo sospecha. Dado pues que los asirios, por su gobierno tiránico, habían privado a los israelitas de la libertad de expresión, el Profeta dice ahora, que los pies de aquellos que anunciarían la paz estarían en las montañas; esto es, que ahora habría completa libertad para proclamar paz en los lugares más altos. Al decir pies, quiere decir, como hemos explicado, venir; e Isaías habla en un lenguaje similar: ¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia la paz, del que trae nuevas del bien! (Isaías 52:7). Así que, se levantarán, dice, heraldos de paz por todas partes: y la repetición en otras palabras parece expresar esto aún de una manera más clara; pues dice, de aquel que anuncia y hace escuchar. Podría haber dicho simplemente מבשר, mebesher, pero añade משמיע, meshemio; no solamente, dice, anunciará paz, sino que también se hará oír con una voz clara y potente, para que su predicación pueda ser escuchada en los lugares más remotos. Ahora comprendemos lo que el Profeta tenía en mente, y cuál es la importancia de sus palabras.

Ahora añade, Celebra, oh Judá, tus fiestas. Ciertamente se trata de una repetición de la misma palabra, como si dijésemos en latín, Festiva festivitates, festeja las festividades; pero esto no tiene nada que ver con el significado del pasaje. Estoy dispuesto a suscribir la opinión de aquellos que piensan, que hay aquí una insinuación de la interrupción de los días festivos; pues tan desordenadas estaban todas las cosas en Jerusalén y en todo el país, que los sacrificios habían cesado, y los días festivos también habían sido afectados; pues la historia sagrada nos dice, que la Pascua fue celebrada nuevamente bajo Ezequías, y también bajo Josías. Esta omisión sucedió sin duda, debido a las guerras por las cuales el país había sido dejado en escombros. De ahí que el Profeta insinúe ahora, que habría quietud y paz para el pueblo escogido, para que todos pudiesen sin ningún temor subir a Jerusalén, y celebrar sus días festivos, y darle gracias al Señor, y regocijarse delante de Él, de acuerdo con el lenguaje usado a menudo por Moisés. Al mismo tiempo, el Profeta les recuerda sin duda a los judíos para qué fin el Señor rompería el yugo de los enemigos, y les exonera del temor servil, y esto fue, para que pudiesen ofrecer sacrificios a Dios y adorarle, mientras disfrutaban de su condición de quietud. En cuanto a que se dirija a Judá no es algo hecho sin razón; pues, aunque el reino de Israel no había sido aún rechazado, en el hecho de que Dios no les considerara como su pueblo, no obstante, no había ningún sacrificio legítimo entre ellos, y ningún día festivo que Dios aprobara: ciertamente sabemos que la adoración que ahí prevalecía era corrupta y degenerada. Debido pues a que Dios repudiaba los sacrificios que le eran ofrecidos en Israel, Nahúm dirige aquí su discurso solo a Judá; no obstante, da a entender, que Dios había sido sumamente generoso con los israelitas, para que ellos, recordando su liberación, pudieran darle gracias.

Sepamos, entonces, que cuando el Señor nos concede tranquilidad y nos preserva en un estado de quietud, este fin debe tenerse siempre en mente que es su voluntad que le sirvamos verdaderamente. Pero si abusamos de la paz pública que nos es dada, y si los placeres ocasionan un olvido de Dios, esta ingratitud no será soportada de ninguna manera. Debiésemos, ciertamente, en medio de necesidades extremas ofrecer sacrificios a Dios, según lo necesitemos especialmente la de escapar hacia su misericordia; pero, dado que no podemos adorarle con serenidad en un estado mental perturbado, se complace en concedernos tiempos de paz. Ahora, si empleamos mal este tiempo de recreo, es más, si nos volvemos irresponsables como para descuidar a Dios, esto, como he dicho, será un mal intolerable. De manera que pongamos atención a las palabras del Profeta al presentar el plan de Dios, que Él liberaría a su pueblo del poder de los asirios, para que pudiesen celebrar sus días festivos.

Añade, cumple tus votos. No solamente habla aquí de los sacrificios ordinarios y de la adoración que había sido prescrita; sino que también requiere una prueba especial de gratitud por haber sido liberados así por la mano de Dios; pues sabemos qué significaba el pago de los votos entre los hebreos: solían ofrecer ofrendas de paz, cuando regresaban victoriosos de la guerra, o cuando eran liberados de algún peligro, o cuando recibían alivio de alguna calamidad. Por lo tanto, el Profeta muestra ahora, que era justo pagarle los votos a Dios, debido a que Él había tratado con tanta generosidad a su pueblo; como se dice en el Salmo 116, ‘¿Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios para conmigo? Tomaré la copa de la salvación, e invocaré el nombre de Jehová’. También lo encontramos escrito de esta manera en Oseas: ‘Te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios’ (Oseas 14:2). Ahora comprendemos lo que Nahúm quiso dar a entender de manera substancial, que cuando la paz fuese restaurada, el pueblo no debía sepultar la bondad tan grande y sorprendente de Dios, sino pagar sus votos; esto es, que el pueblo habría de testificar que Dios era el autor de su liberación, y que la redención que habían obtenido era obra peculiar de Dios.

Y continúa, “porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; pereció del todo”. Este pasaje no debe explicarse en un sentido general; pues sabemos que los caldeos llegaron a ser más gravosos para los judíos que lo que habían sido los asirios; pero el Profeta aquí se refiere especialmente a los ninivitas; esto es, a los asirios, cuya metrópoli, como se ha dicho, era Nínive. Porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado. ¿Por qué? Porque pereció del todo, o fue cortado del todo. Esta razón dada por el Profeta prueba claramente, que no habla de los malvados en general, sino que señala especialmente a los asirios. Ahora continúa.



1La palabra proviene de נשא, cargar, llevar. Algunos la consideran como el mensaje llevado o cargado por los Profetas de parte de Dios al pueblo, y de ahí lo mismo que Profecía. Otros consideran que es el juicio que ha de ser cargado por el pueblo con respecto al cual fue anunciado. Este último parece ser aquí su significado, donde se dice, “la carga de Nínive”. Era el juicio puesto sobre ellos, y que aquella ciudad debía de llevar, soportar y por el cual atravesar. —Ed.

2“Se ha pensado, y no sin razón, por parte de algunos, que Capernaúm, en hebreo כפד נחום, más propiamente traducida la villa de Nahúm, derivó su nombre de nuestro Profeta quien habría residido en ella”. —Henderson.

3Se puede cuestionar cuánto de este lenguaje es correcto. De los Profetas, bajo la dirección inmediata del Espíritu Divino, apenas se puede decir que tomen prestado de un escritor previo. Sin duda han anunciado los mismos sentimientos, y en algunos casos, han usado las mismas palabras, como aquellas que se encuentran en los escritos de Moisés; pero no las derivaron de esos escritos, sino de la inspiración Divina; y, como Calvino ha señalado a menudo, no adujeron nada sino lo que habían recibido de parte de Dios. Pero este lenguaje no es peculiar a Calvino: lo adoptó de los padres. —Ed.

4Se puede proponer lo siguiente como la traducción literal de este versículo:

Un Dios celoso y vengador es Jehová;

Vengador es Jehová, y uno que tiene indignación;

Vengador es Jehová sobre sus adversarios,

Y vigila a sus enemigos.

Se dice en el Segundo Mandamiento que Dios es celoso, uno que no permitirá que su propio honor le sea dado a otro. Vengador, נקם, es un vindicador de sus propios derechos, y se dice que tiene indignación, o ira ardiente, o gran desagrado, חמה בעל, uno que posee, que tiene, o guardador de indignación. Sus adversarios, צריו, más bien, sus opresores; los opresores de su pueblo eran sus propios opresores. נוטר significa mirar, antes que mantener. Su significado aquí es de vigilar la oportunidad para tomar antes que mantener. Su significado aquí es vigilar la oportunidad para tomar venganza sobre sus enemigos. La descripción aquí es sorprendente, y está adaptada exactamente al estado opresivo de los judíos. El deshonor hecho al pueblo de Dios fue hecho también contra Él. Él es celoso, un defensor de sus propios derechos, lleno de indignación y quien vigila y aguarda un momento apropiado para ejecutar venganza, para vindicar su propio honor. —Ed.

5La Biblia de las Américas traduce aquí, no dejará impune al culpable. Ver lo que sigue en el comentario. (N. del tr.)

6Ofrezco la siguiente traducción de este versículo:

Jehová es lento para la ira, aunque grande en poder;

Absolviendo, Jehová no absolverá:

En el torbellino y la tormenta se halla su camino;

Y la nube es el polvo de sus pies.

La segunda línea presenta algo de dificultad. Evidentemente es una oración imperfecta; la mayoría suple la palabra culpable; pero más bien se han de entender los “enemigos” mencionados antes. El significado parece ser este: Jehová es lento para la ira, esto es, para ejecutar su venganza, aunque es grande en poder, capaz de hacerlo; pero, aunque se demore, tarde o temprano no limpiará o absolverá a sus enemigos. Con la Septuaginta, conecto “Jehová” con la segunda y no con la tercera línea, y de acuerdo con la expresión idiomática de los hebreos, el verbo generalmente precede a su nominativo. El orden de las palabras en galés sería exactamente el mismo:

Gan ddieuogi ni ddiuoga Jehova. —Ed.

7Literalmente, “Reprendiendo al mar, hasta dejarlo seco”. La ו aquí, aunque conversiva, se debe traducir, “hasta”, pues el primer verbo es un participio. Al tomar las palabras en su orden poético, todo el versículo se puede traducir de esta manera:

Reprendiendo al mar, hasta dejarlo seco;

Y todos los ríos los secó:

Se desvanecieron Basán y el Carmelo,

Y se marchitó el capullo del Líbano.

Los verbos en este, y en el siguiente versículo, están en tiempo pasado; se hace referencia a las pasadas obras de Dios, y en algunos casos a aquellas realizadas en el desierto. —Ed.

8Este sentido le ha sido dado al verbo por los rabinos, que es inconsistente con el que aquí se encuentra sin ninguna variación, y con las versiones griegas. תשא proviene ya sea de נשא, levantar, o de שאה, ser dejado en ruinas, o en confusión, siendo dejada de lado la ה final; y esto es lo que Newcome adopta. Marckius y Henderson toman el primer significado en el sentido de ser levantado o halado. “Ανεσταλη, fue removido”, Sept.; “Εκινηθη, fue movido”, Symmachus; “Εφριξεν, tembló”, Aquila. La idea de estar confundido o dejado en ruina armoniza bien con todas las partes de la oración; pues la idea de halar no se aplica bien a los habitantes. Vemos aquí que todas las versiones griegas tienen el verbo en tiempo pasado, y así lo están los verbos previos en el versículo tal como son dados en la Septuaginta, y en concordancia con el hebreo.

Las montañas han temblado a causa de Él,

Y los collados se han derretido;

Y confundida ha sido la tierra en su presencia,

Así es, el mundo y todos sus habitantes.

9¿Y quién se levantará contra su ardiente ira? —Newcome.

¿Y quién puede subsistir al calor de su ira? —Henderson.

Ninguna de estas versiones comunica el significado. El verbo קום, con una ב después de él, significa levantarse contra o resistir. Τις αντιστησεται, ¿Quién resistirá? —Septuaginta. De modo que la línea se puede traducir de este modo:

¿Y quién puede resistir el ardor de su ira?

Esta línea comunica la misma idea que la anterior, solo que en términos más enérgicos. Por desagrado o ira, tenemos aquí el ardor de su ira, y para estar firme tenemos resistir. Poder es mejor que querer; el futuro hebreo debiese, a menudo, traducirse de ese modo. Con la visión de darles a las palabras aquí usadas su carácter distintivo, ofrezco la siguiente versión de todo el versículo:

Ante su ira, ¿quién puede permanecer?

¿Y quién puede resistir el ardor de su ira?

Su indignación ha sido derramada como el fuego;

Y Él ha quebrado las rocas en pedazos.

Los últimos dos verbos están en tiempo pasado, y son más expresivos cuando así se traducen. —Ed.



10“Esta gloriosa descripción del Soberano del Mundo, como la columna de nube y fuego, tiene un lado brillante para con Israel, y un lado oscuro para con los egipcios”. —Henry.

11Esta es sin duda la posición correcta. El objetivo aquí no es afirmar de manera general que Dios es bueno, sino que es bueno para brindar auxilio y ayuda en el día de la aflicción. Tanto las versiones de Newcome como de Henderson son defectuosas; pues dividen en dos cláusulas lo que está unido en el original:

Bueno es Jehová para dar protección en el día de la aflicción;

Y Él conoce a aquellos que confían en Él.

La palabra מעיז proviene de עז, fortaleza, y teniendo el formativo מ, le asigna un sentido causativo, y significa aquello que confiere o da fuerzas, una fortaleza, un baluarte o protección. —Ed.

12Las primeras palabras en esta línea se traducen mejor en nuestra versión, “Con inundación impetuosa”, o, como lo hace Newcome, “Con un torrente desbordante”, o como lo hace Henderson, “Con una inundación rebosante”. La parte que queda ha ocasionado una variedad. El texto, tal como está, y no hay diferentes lecturas, es este, “Un fin completo hará de su lugar”, o, como lo traduce Henderson, “Efectuará una consumación de su lugar”. La única dificultad es que “su” (de ella) no tiene antecedente cercano; pero no es inusual en los Profetas dejar que el contexto general supla esto. Dado que la visión es “la carga de Nínive”, sin duda que se hace referencia a esa ciudad. Newcome, siguiendo las versiones griegas, exceptuando la de Symmachus, traduce de esta manera: “Él hará un fin completo de aquellos que se levantan contra él”. Pero es mejor seguir el texto hebreo; pues los muchos ejemplos evidentes de error que se encuentran en aquellas versiones nos prohíben poner gran confianza en ellas. Lo siguiente se puede ver como una versión literal:

Y con inundación desbordante

Hará él un fin completo de su lugar;

Y oscuridad perseguirá a sus enemigos.

¡De qué manera tan completa se ha cumplido esta profecía! Luciano, un autor griego pagano del segundo siglo, pronuncia estas destacadas palabras: Νινος μεν απολωλεν ηδη, και ουδεν ιχνος ετι λοιπον αυτης, ουδ αν ειπης οπου ποτ ην, ‘Nínive ya ha sido destruida y no hay ningún vestigio que quede de ella, ni se puede decir dónde estaba anteriormente”. Bochart enumera diferentes conjeturas que varios autores han hecho en cuanto a su situación, difiriendo la mayoría de ellos unos de otros. —Ed.

13Newcome, sobre la única autoridad de la versión Siriaca y el Targum, cambia “espinas” por “príncipes”, y de esta manera destruye del todo la propiedad del símil del rastrojo seco al final del versículo. Henderson dice con justicia, que este cambio no debe adoptarse de ninguna manera.

Aunque como los espinos, entretejidos, y como con sus hombres embriagados, serán consumidos como rastrojo totalmente seco.

La partícula עד, delante de “espinos”, se ha de tomar aquí como en 1 Crónicas 4:27, como designando semejanza. —Ed.

14“De בל, no, y יעל, provecho. Como nombre abstracto, infructuosidad, que es despreciable, perversidad. Como adjetivo, sin valor, malo, bueno para nada”. Parkhurst. “Alude a Baal, el ídolo común de los nativos que compartían fronteras con los judíos, a quien los redactores de la Escritura, cambiando algunas letras a manera de mofa, llamaban Belial: para expresar un odio intenso hacia este ídolo, le aplicaban este nombre al diablo, 2 Corintios 6:15; cuya palabra se deriva ya sea de una raíz que significa no para provecho, o no para apilar (hacia arriba), porque busca la caída de la humanidad, y para mantener a aquellos que han caído en sus trampas, 2 Timoteo 2:26. Jerónimo la tomó de una raíz, la cual, con otra palabra, significaba sin yugo, o sin ley; por lo tanto, la Septuaginta la traduce comúnmente como παρανομος”. —Leigh.

15La mejor versión, y la más literal, de estas dos líneas, con la excepción de la última palabra, es la del Dr. Wheeler, tal como fue compartida por Newcome:

Aunque estén en paz, y también sean poderosos,

Aun así, serán cortados y pasarán.

El último verbo está en número singular, ועבד, “y pasará por en medio” o para irse lejos, esto es, el consejero malvado mencionado en el versículo anterior. La propia versión de Newcome es la del nuevo texto, que él mismo ha formado, de una mera insinuación indirecta derivada de la Septuaginta. La versión de Henderson es la siguiente:

Aunque sean completos y muy numerosos,

No obstante, en esta condición serán cortados,

Y él pasará.

La palabra שלמים, significa, sin duda, entero, completo, perfecto, lo mismo que estar en paz, seguro, tranquilo; y puede referirse, como dice el autor, a la condición completa del ejército asirio: pero el objetivo al cual se parece aludir es al carácter de la nación. —Ed.

16Pues has llegado a ser vil. —Newcome.

Porque eres despreciable. —Henderson.

Execrable, o bajo maldición, que es lo que la palabra a veces significa, parece más apropiado para el contexto. —Ed.

17Esto forma el primer versículo del segundo capítulo en hebreo. La mayor parte de las versiones han seguido la división de la Septuaginta. —Ed.

18Calvino le da a מבשר solamente el sentido de anunciar o declarar. Propagar, traer nuevas o noticias es su significado; pues se usa para designar malas lo mismo que buenas noticias. Ver 1 Samuel 4:17; 2 Samuel 1:20; y 2 Samuel 4:10; Isaías 3:7. Es traducido comúnmente como ευαγγελιζεσθαι por la Septuaginta. Puede considerársele aquí como un participio en el mismo predicamento con el participio que sigue. El mismo modo de construcción lo encontramos en Isaías 52:7; donde evidentemente parece que la palabra significa estrictamente traer o declarar noticias, pues se le añade buena. Ese pasaje es como sigue:

Cuán hermosos sobre los montes

Son los pies de aquel que anuncia,

Quien proclama paz

De quien anuncia bien, (בוט רשבמ)

¡Quien proclama salvación!

Diciéndole a Sion, tu Dios reina. —Ed.
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NAHÚM 2:1-2








	1. Subió destruidor contra ti; guarda la fortaleza, vigila el camino, cíñete los lomos, refuerza mucho tu poder.

	1. Ascendit destructor coram facie tua; custodi munitionem, respice viam, robora lumbos, fortifica vires valde:




	2. Porque Jehová restaurará la gloria de Jacob como la gloria de Israel; porque saqueadores los saquearon, y estropearon sus mugrones.

	2. Quia abstulit (alii vertunt, recedere fecit; alii, quiescere fecit) Jehova fortitudinem (alii, superbiam) Jacob, sicuti fortitudinem (vel, superbiam, est idem nomen) Israel; quia evacuarunt avacuantes, et palmites eorum succiderunt.






El destruidor de quien habla aquí el Profeta, algunos le consideran haber sido Senaquerib, y otros, Nabucodonosor. El verbo עלה, ole, también se explica de varias maneras: A menudo es tomado metafóricamente en hebreo por desvanecerse, como decimos en francés, Il s’en va en fumée; pues el humo asciende, y esta es la razón de la metáfora. Luego presentan este significado: que un destructor había ascendido ante la faz del pueblo escogido, esto es, abiertamente, de manera que se trataba, evidentemente, de la obra de Dios, que los asirios se desvanecieran, quienes habían venido a sembrar destrucción por toda la tierra. De modo que el destruidor se ha desvanecido, y esto delante de tu rostro, esto es, de manera manifiesta y delante de tus ojos. מצורה נצור, nutsur metsure, guarda la fortaleza; esto es, que todos regresen a su propia ciudad, y se mantengan vigilantes, como se hace habitualmente, pues el país se quedará sin hombres; y vigila el camino, esto es, mira cuál fue el camino que tomó Senaquerib al venir a asaltar la santa ciudad; esa vía estará ahora libre de enemigos; y luego, mantente firme o cíñete los lomos, pues חזק, chesek, a veces significa mantenerse firme; de modo que, mantenerse firme o fortalecer los lomos, para que no te relajes como antes, sino que te afirmes valientemente, pues no hay ninguno que pueda aterrorizarte; y por último, refuerza mucho tu poder; esto es, no dudes, porque de aquí en adelante serás lo suficientemente fuerte para retener tu posición, pues cortada será aquella monarquía, la cual ha sido una opresión para ti. Pero otros toman una posición diferente y dicen, que el destruidor había ascendido, esto es, que Senaquerib había llegado; y lo que sigue, piensan ellos, tenía el propósito de infundir terror, como si el Profeta dijese, “Ahora, mientras sois asediados, estad vigilantes, y sed cuidadosos de preservar vuestra fortaleza y reforzad todos vuestros baluartes; pero todo esto no servirá de nada. ¿Por qué? Porque Dios ha arrancado el orgullo de Jacob tal como lo ha hecho con el orgullo de Israel”. Esta es la segunda explicación. Otros piensan, otra vez, que el Profeta se dirige aquí a los asirios, y que Nabucodonosor es llamado aquí un destructor, por quien el imperio fue destruido, y Nínive, como se ha declarado a menudo, fue destruida. Según estos intérpretes, el Profeta anuncia aquí ruina sobre los asirios de esta manera: “El destructor ahora asciende ante vuestro rostro”. Los asirios ciertamente podrían haber considerado tal amenaza con desdén, cuando estaban rodeados por muchas provincias y tenían ciudades bien fortificadas. “No será”, dice, “según vuestras expectativas; aun así el destruidor vendrá” delante de vuestro rostro; y sin importar cuánto hayáis guardado vuestra fortaleza, vigilad vuestros caminos, y cuidadosamente mirad a vuestro alrededor para cerrar toda avenida en contra de vuestros enemigos, aun así no lograréis nada; ceñíos los lomos tanto como os plazca y aumentad vuestro poder, no obstante, esto será inútil y en vano”. Si se aprueba este parecer, será en confirmación de lo que se ha dicho con anterioridad, que Dios ahora había determinado destruir la ciudad de Nínive y al imperio que había sido posesión de los asirios. De manera que este significado no es poco idóneo; pero si recibimos esta postura, también se debe declarar algo adicional, y esto es que Dios había planeado ahora destruir a Nínive y su monarquía, porque había humillado más de lo necesario a su pueblo, el reino de Judá, lo mismo que a las diez tribus. Por ahora no puedo avanzar más.

ORACIÓN

Concede, Dios todopoderoso, que dado que somos castigados diariamente por tus azotes, sepamos que por Ti somos castigados justamente, y examinemos así toda nuestra vida, para que con verdadera y sincera confesión humildemente acudamos a tu misericordia, la cual nos es ofrecida por tu evangelio en Cristo nuestro Señor; y dado que también nos muestras tantos favores, que no seamos ingratos, ni que el olvido de tu gracia nos arrastre, sino que nos ejercitemos especialmente a lo largo de toda nuestra vida en la adoración de tu nombre y en darte gracias, y así te ofrezcamos, con nuestras lenguas, los sacrificios de alabanza, para que toda nuestra vida sea consistente, y así glorifiquemos tu nombre en la tierra, para que al fin seamos reunidos en tu reino celestial por medio del mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 102

Dijimos ayer que algunos intérpretes consideran estas palabras del Profeta, Subió destruidor contra ti; guarda la fortaleza, como teniendo una referencia a Senaquerib; esto es, que Dios lo había hecho a un lado y que lo había hecho desaparecer como la neblina. También dijimos, que algunos presentan este significado: que Senaquerib subió y entró a Judea y llenó todo el país de terror, y que al final lo dejó totalmente en ruinas. Pero estoy dispuesto a aceptar la perspectiva de quienes piensan que esto se dice de Nabucodonosor, el destructor de Nínive: puesto que había sido levantado por Dios para derribar la tiranía de aquella ciudad, el Profeta ridiculiza todos los esfuerzos y preparaciones hechas por los ninivitas (como es usual cuando un país es invadido) para oponérsele. Por lo tanto, dice guarda la fortaleza, vigila el camino, cíñete los lomos, refuerza mucho tu poder. Pero estas son expresiones irónicas, como si dijese, cualquier cosa que los ninivitas pudiesen idear para defenderse contra el asalto de sus enemigos será todo en vano.1

Lo que ahora se retoma ha sido añadido, en mi opinión, en referencia a lo que ya había sucedido, esto es, que Dios había quitado el orgullo de Jacob, como el orgullo de Israel. Algunos proveen esta traducción, “Dios ha hecho regresar o ha puesto a reposar”; y toman גאון, gaun, en un buen sentido, como significando valentía o gloria. El sentido, de acuerdo con estos, sería que Dios, habiendo desbandado al ejército de Senaquerib, o destruido a los asirios, haría que regresara la antigua gloria de su pueblo, pues ambos reinos habían caído. De modo que entienden que esto se dijo con respecto a la restauración de todo el pueblo; y aquellos que traducen, “él hará reposar”, piensan que se promete aquí una paz continua a los israelitas, lo mismo que a los judíos. Pero, por lo contrario, me parece, que el Profeta muestra, que era el tiempo maduro para la destrucción de la ciudad de Nínive, pues Dios había humillado ahora a su pueblo. De modo que, Él había quitado el orgullo de Jacob, tal como el orgullo de Israel; esto es, Dios, habiendo corregido primero el orgullo de Israel, también le había aplicado el mismo remedio a Judá; de manera que todo el pueblo fue humillado, y había abandonado su extrema altivez; pues גאון, gaun, en su mayor parte, se toma en un mal sentido, por altanería u orgullo. De modo que esta es la razón por la cual Dios ahora declara, que la ruina de Nínive estaba cercana; y esto era así, porque los judíos y los israelitas habían sido abatidos suficientemente. Este sentido es el más apropiado.

Y luego, con el mismo propósito, se presenta la siguiente cláusula: porque saqueadores los saquearon, esto es, que los ladrones les habían saqueado, y no dejaron nada para ellos. Hay un pasaje en Isaías que se corresponde con este, donde dice que cuando el Señor haya completado su obra en el monte Sion y en Jerusalén, entonces volvería su venganza contra los asirios (Isaías 10:12); pero ¿por qué no fueron destruidos más prontamente? Porque el Señor planeó emplearles con el propósito de castigar a los judíos. De modo que, hasta que toda la obra de Dios fuese completada, esto es, hasta que hubiese corregido así su orgullo, derribándolo completamente, no era su propósito destruir a los ninivitas; pero fueron, al final, visitados con destrucción. Lo mismo nos enseña aquí ahora nuestro Profeta, que Nabucodonosor llegaría para demoler a Nínive, cuando el Señor hubiese quitado la altivez de su pueblo.2

Lo que sigue, Ανδ τηεψ ηαςε δεστροψεδ τηειρ σηοοτσ, o sus ramas, lo tomo metafóricamente, porque los israelitas, como para exponer las apariencias externas habían sido arrancados de raíz; pues ante los ojos de sus enemigos habían sido reducidos a nada, y sus mismas raíces fueron desgarradas de modo que vieron como que no quedaba nada. El Señor, ciertamente, siempre preservó un remanente oculto; pero esto fue hecho más allá de las percepciones de los hombres. Pero, lo que el Profeta dice metafóricamente de las ramas arruinadas, ha de entenderse con respecto a lo que era aparente.
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	3. El escudo de sus valientes estará enrojecido, los varones de su ejército vestidos de grana; el carro como fuego de antorchas; el día que se prepare, temblarán las hayas.

	3. Clypeus fortium ejus rubefactus est, viri potentiæ ejus vermiculati (hoc est, rubro etiam colore); in igne lampadum (vel, tædarum) currus in die expeditionis ejus, et abietes tremefactæ sunt.






El Profeta describe aquí cuán terribles serían los caldeos cuando se preparen contra los asirios. Dice, El escudo de sus valientes3 estará enrojecido. Algunos piensan que sus escudos estaban pintados de rojo, para que no se notase la sangre, y que los soldados usaban prendas de color rojo, para que no se llenaran de miedo en caso de ser heridos; y esto es lo que registra la historia con respecto a los lacedemonios. Pero, puesto que los hábitos de estas naciones no nos son muy conocidos, es suficiente que sepamos, que lo que se describe aquí es su apariencia bélica; como si hubiese dicho, que los caldeos vendrían contra Nínive con un poder violento y terrible. De ahí que dice, que los varones de su ejército4 vestidos de grana; se refiere, sin duda, al color de sus vestidos. Algunos explican esto de los asirios, y dicen que se designa aquí su vergüenza; pero esto es demasiado forzado. El Profeta, no tengo duda, describe aquí a los caldeos, y muestra que estarían tan armados que incluso su misma apariencia pondría a huir a sus enemigos, esto es, los asirios.

Por el mismo propósito añade después, el carro como fuego de antorchas5 o lámparas, el día que se prepare. La palabra פלדות, peladut, no ocurre en ninguna otra parte; y los judíos piensan que las letras están invertidas, y que debería ser לפידות, dado que esta palabra es usada después por el Profeta en el siguiente versículo, y en el mismo sentido. Es ciertamente evidente por el contexto que lo que el Profeta quiere dar a entender son ya sea antorchas o lámparas. De manera que su carro tiene el fuego de lámparas, esto es, sus carros se conducen tan impetuosamente que parecen como llamas de fuego, cuando las ruedas giran con tal velocidad.

Y los abetos, dice, son terriblemente sacudidos. Algunos traducen, “están ebrios” o, “aturdidos”; y aplican esto a los asirios: que sus grandes hombres (quienes piensan que son aquí comparados con abetos, o que son metafóricamente designados por ellos) estaban aturdidos debido al asombro. De manera que, estupefactos estarán los principales entre los asirios; pues la misma vista de sus enemigos los dejaría, por así decir, exánimes; pues el verbo רעל, rol, es tomado por algunos en el sentido de infestar con veneno, o de causar estupor. Pero es más correcta la opinión de quienes piensan que los abetos han de ser tomados por lanzas, esparcidas aquí y allá en el bosque. Pues las lanzas, sabemos, están hechas de abetos, porque es una madera liviana y flexible, como cuando alguno dice en nuestro lenguaje, les lances branslent. De modo que las lanzas temblaron, o se sacudieron en las manos de los soldados, como se sacuden los abetos. Así vemos que el Profeta continúa aquí describiendo la terrible apariencia de los caldeos. Avancemos un poco más.
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	4. Los carros se precipitarán a las plazas, con estruendo rodarán por las calles; su aspecto será como antorchas encendidas, correrán como relámpagos.

	4. In compitis insanient per currus (est hic nomen singulare, currus, ideo quidam subaudiunt viros currus, sed possumus aliter intelligere, quòd insaninient in suis curribus; diende) properabunt in plateis (alii vertunt, congregabuntur; potest deduci tam à שקק, quam à שוק, sed hic significat properare); aspectus eorum quasi lampades (hoc est, lampadum), quasi fulgura discurrent.






Continúa con el mismo tema, que serán furiosos en las calles; esto es, que serán tan turbulentos, como si estuvieran fuera de sí; como suelen ser los hombres furiosos, quienes son arrastrados impetuosamente más allá de toda razón y moderación, de modo que se volverán totalmente dementes en su tumulto. Luego dice, se precipitarán. El verbo se deriva de las caderas; pues quien se apresura sacude las caderas, y las mueve con un movimiento rápido; y si fuese legítimo acuñar una palabra, esta es, se abalanzarán; Ils remueront les hanches. Esto es lo que el Profeta quiso dar a entender. Y luego, su aspecto6 será como antorchas encendidas. Se refiere aquí a los carros. De manera que serán como antorchas; esto es, deslumbrarán los ojos de quienes les vean con su brillantez. Todas estas cosas tienen el propósito de presentar lo que es terrible. Dice también, correrán como relámpagos.

En resumen, da a entender, que la impetuosidad de los caldeos sería tan violenta como para sobrepasar lo que se ve de manera común entre los hombres, que sería, por así decir, una especie de furia y demencia enviadas de lo alto. De modo que eran como el relámpago y como llamas de fuego, para exceder así todo lo humano. Pero estas formas de lenguaje, aunque son hiperbólicas, no obstante, no eran usadas sin razón; pues podemos conjeturar con facilidad cuán grande era entonces la seguridad de la ciudad de Nínive, y cuán increíble fue el evento de su ruina. La monarquía era entonces preeminente sobre cualquier otra en todo el mundo, y ninguno podría haber pensado que alguna vez sería atacada. Puesto que fue difícil persuadir a los judíos que la ruina estaba cerca de los asirios, fue necesario para el Profeta acumular estas variadas formas de expresiones, por las cuales presenta el poder de Dios en la destrucción de los asirios. Luego continúa.
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	5. Se acordará él de sus valientes; se atropellarán en su marcha; se apresurarán a su muro, y la defensa se preparará.

	5. Recordabitur fortium suorum, impingent in itinere suo (vel, itineribus suis, si legamus plurali numero); festinabunt ad murum ejus, parabitur integumentum.






Algunos intérpretes explican esto también de los caldeos. El rey de Babilonia recordará entonces a sus guerreros; esto es, contará sus fuerzas, y cualquier fortaleza que tenga bajo su poder; todo esto lo reunirá para hacer guerra con Nínive y los asirios. Otros piensan que hay aquí una transposición en las palabras, (lo que es demasiado forzado). “Se acordará él de sus valientes”, como si hubiese un cambio de número. Pero tomo las palabras del Profeta simplemente como están, que recordará a los guerreros: pero esto, según pienso, se refiere a los asirios. De modo que él, esto es, ya sea el rey de Nínive, o el pueblo, recordará a los hombres valientes; esto es, él reunirá de todos los rincones sus fuerzas y no omitirá nada que pueda servir de defensa; como usualmente se hace en medio de gran peligro y en casos extremos; pues se destacaban entonces como hombres de guerra; y cualquiera que tuviera alguna destreza, todos los que estuviesen revestidos de coraje, todos los que estuviesen entrenados para el uso de las armas, todos fueron convocados, para que brindaran ayuda. De modo que el Profeta dice, que tal sería el espanto en la tierra de Asiria, que reunirían de donde fuese cualquier fuerza que tuviesen, para defenderse contra sus enemigos. Entonces el rey se acordará de sus valientes, esto es, convocará a todos aquellos que puedan ayudar y que estén a su alcance.

Luego dice, se atropellarán en su marcha; esto es, los hombres poderosos, cuando sean reunidos, temblarán y tropezarán como el ciego: y esto será ocasionado por el miedo, de modo que, como hombres pasmados, se moverán de allá para acá, y no tendrán un equilibrio certero. De manera que el Profeta declara aquí dos cosas, que los asirios serían diligentes en reunir fuerzas para repeler el asalto de sus enemigos, pero que, eso no serviría de nada, pues el temblor se apoderaría de las mentes de todos, de modo que los hombres valientes tropezarían en sus marchas. Tropezarán, y luego se dice, se apresurarán a su muro; esto es, subirán por el muro, y se añade, y la defensa se preparará; esto es, cuando lleguen al muro. Era en verdad usual, como es sabido por las historias, que aquellos que acudían a un muro para defenderse lo hacían ya sea con torretas o con vallas. Pero el Profeta, no lo dudo, da a entender, que los asirios irían con gran temblor a encontrarse con sus enemigos, pero sin ningún éxito. Sin importar cuánto pudieran defenderse, sus enemigos, con todo, prevalecerían.7 Por lo tanto, añade lo que sigue.
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	6. Las puertas de los ríos se abrirán, y el palacio será destruido.

	6. Portæ fluviorum apertæ sunt, et palatium solutum est.






Con la expresión, “las puertas de los ríos”, el Profeta da a entender aquella parte de la ciudad que estaba más fortificada por el río. Puesto que el Tigris era como la más poderosa defensa, (pues sabemos que ha sido uno de los ríos más veloces en su caudal), el Profeta ridiculiza la confianza de los ninivitas, quienes pensaban que el acceso de los enemigos podía impedirse del todo en esa parte donde fluía el Tigris. De modo que, las puertas de los ríos se abrirán; esto es, tu río no impedirá que tus enemigos irrumpan y entren en tu ciudad.

De donde vemos, que el Profeta remueve todos los obstáculos que pudieran haber parecido disponibles para mantener a raya a los enemigos; y lo hizo, no tanto por causa de Nínive sino por causa de su pueblo escogido, para que israelitas y judíos supiesen, que aquella ciudad no se hallaba menos bajo el poder de Dios que cualquiera otra, pues Dios puede pasar a través de ríos con la misma facilidad con la puede atravesar una pradera, donde no hay obstáculo alguno. Vemos ahora por qué el Profeta dice, que las puertas de los ríos estaban abiertas: y luego añade, y el palacio será disuelto;8 esto es, no habrá ningún impedimento que detenga el avance de los enemigos; pues todas las fortalezas se derretirán, y eso por sí mismas, como si fuesen paredes de papel, y las piedras, como si fuesen agua. Luego añade.
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	7. Y la reina será cautiva; mandarán que suba, y sus criadas la llevarán gimiendo como palomas, golpeándose sus pechos.

	7. Et quæ stabat solida (vel, firma) ejecta est in exilium (vel, quæ stabat occulta, patefacta est, jussa est ascendere); et ancillæ ejus ducentes tanquam in voce columbarum, plangentes super pectora sua.






Hay algo de ambigüedad en estas palabras, y muchos intérpretes piensan que הצב, estab, es el nombre de la reina. De manera que dicen que la reina, de nombre הצב, estab, es llevada al exilio; se le dice que suba, para que migrara a una tierra hostil. Pero esta opinión es demasiado forzada; ni había ahí alguna razón para suponer que la palabra fuese un nombre propio, excepto que hubiese el deseo de decir algo, y que no hubiese ninguna otra conjetura más probable. Pero considero como más correcta la opinión de quienes refieren esto al estado del reino; y hay aquí, no lo dudo, una personificación, que es evidente si atendemos al significado. Si alguno prefiere considerar a la reina como aquello que se tiene en mente, sería mejor tomar הצב, estab, en su significado apropiado y real: que la reina, previamente oculta en su palacio, y a duras penas capaz, aun siendo tan delicada, de moverse un paso, que fue traída a la luz, pues גלה, gele, significa descubrir, y también echar fuera. Si lo traducimos, fue hecho manifiesto, el Profeta alude a los escondites, y quiere decir que la reina no salió a la luz, sino que era como las mujeres delicadas que se mantienen en sus dormitorios; pero si lo traducimos, quien es llevada al exilio, sería más adecuado de alguien que previamente se hallaba estacionada en su morada. La palabra viene de יצב, itsab, estar de pie; pero se halla aquí en Hophal, הוצב, eustab; significa, entonces, uno que estaba antes estacionado y firmemente establecido, eso es, en su ocultación; es llevada, dice, al exilio. De modo que, si alguno escoge referir esto a la persona de la reina, el significado más apropiado sería que la reina, quien antes se sentaba en medio de sus placeres, sería llevada violentamente al exilio, y arrastrada a otro país. Y es probable que el Profeta hable de la reina, porque sigue inmediatamente, y sus criadas la llevarán gimiendo como palomas, golpeándose sus pechos; esto es, sus criadas, quienes antes la adulaban, harán lamentaciones con suspiros y lágrimas, y luto, dirigirán, como una cautiva, a su propia señora. El contexto armonizaría de este modo.

Pero, como he dicho, parece correcta la opinión de aquellos que piensan que bajo la persona de una mujer se describe aquí el estado del reino. De modo que ella, quien antes permanecía fija o estacionada, será llevada a la cautividad, o ella, quien antes se sentaba con ocio, será descubierta, esto es, ya no permanecerá más oculta como hasta aquí en su retiro, sino que será obligada a ir al extranjero. Y luego, mandarán que suba, esto es, se desvanecerá, pues el verbo ha de ser tomado aquí metafóricamente; de modo que se desvanecerá, o será reducida a nada. Y así como el Profeta nos presenta aquí a una mujer, lo que sigue concuerda con esta idea: sus criadas llorarán e imitarán a las palomas en su luto; esto es, todo el pueblo lamentará la suerte del reino, cuando las circunstancias cambien tanto, como cuando las criadas guían a su propia señora, quien antes vivía entre las más grandes delicadezas.9

Ahora, esta acumulación de palabras no era, en ningún sentido, en vano; pues era necesario confirmar, por medio de muchas palabras, la fe de los israelitas y de los judíos con respecto a la proximidad de la destrucción de la ciudad de Nínive, la cual hubiese sido, de otro modo, increíble; y de esto podemos fácilmente formarnos un juicio por nuestra propia experiencia. Si alguno en este día hablara de reyes poderosos, cuyo esplendor deslumbra a todo el mundo, si alguno anunciara la ruina del reino de uno de ellos, se miraría como una fábula. De modo que esta es la razón por la cual el Profeta, por medio de muchas figuras, presenta un evento que pudiera haber sido expresado en pocas palabras, y lo confirma por muchas formas de lenguaje, e incluso por varias que son hiperbólicas. Al final, añade
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	8. Fue Nínive de tiempo antiguo como estanque de aguas; pero ellos huyen. Dicen: ¡Deteneos, deteneos!; pero ninguno mira.

	8- Atqui Nineveh quasi piscina aquarum à diebus (hoc est, à longo tempore) fuit; ipsi autem fugiunt; state, state; et nemo respicit.






El Profeta anticipa aquí una duda que podría haber debilitado la confianza en sus palabras; pues Nínive no solamente floreció en poder, sino que también había confirmado su fortaleza durante un largo período de tiempo, y la antigüedad no solamente añade a la fortaleza de los reinos, sino que les asegura autoridad. Dado pues que el poder imperial de la ciudad de Nínive era antiguo, parecería haber sido perpetuo: “¡Oíd! Nínive ha gobernado y poseído por siempre el poder soberano en todo el oriente; ¿puede ahora ser sacudido, o puede ahora su fuerza ser repentinamente socavada? Pues, donde no hay comienzo, no podemos creer que vaya a haber algún fin”. Y un comienzo es lo que no había, de acuerdo con la opinión común; pues sabemos cómo los egipcios también elaboraban mitos con respecto a su antigüedad; imaginaban que su reino tenía cinco mil años antes que el mundo fuese hecho; esto es, al numerar sus épocas retrocedían casi cinco mil años antes de la creación. Los ninivitas, sin duda, presumían de que habían sido por siempre; y dado que estaban fijos en esta presunción con respecto a su antigüedad, ninguno pensaba que pudiesen jamás caer. Esta es la razón por la cual el Profeta declara de forma expresa, que fue Nínive de tiempo antiguo como estanque de aguas;10 esto es, Nínive había estado, por así decir, separado del resto del mundo; pues donde hay un estanque, parece bien fortificado por sus propias orillas, nadie entra a él; cuando uno camina en tierra no entra a las aguas. Así, pues, había estado Nínive en un estado de quietud no solo por un breve tiempo sino por muchas edades. Sin embargo, esta circunstancia no impedirá que Dios derroque ahora su dominio. Así que, sin importar cuánto se enorgulleciera Nínive en la noción de su antigüedad, no obstante, fue el propósito de Dios destruirla.

Luego dice, pero ellos huyen; al decir huir, da a entender que, aunque no sean golpeados por sus enemigos, no obstante, serán vencidos por su propio temor. De manera que da a entender, que Nínive no solamente sería destruida por una matanza, sino que todos los asirios huirían, y en su desesperación caerían en manos de sus enemigos. De ahí que los caldeos no solamente serían victoriosos por su coraje y su espada, sino que los asirios, desconfiando de sus propias fuerzas, huirían.

Luego sigue, Dicen, ¡deteneos, deteneos!, pero ninguno mira. Aquí el Profeta coloca, por así decir, delante de nuestros ojos, el efecto del espanto del cual habla. Podría haber provisto una única narrativa, que, aunque alguno les llamara a volver no se atreverían a mirar atrás; y que, pensando que la seguridad solamente se encontraba en la huida, seguirían en pos de su curso. El Profeta podría haber formado este tipo de narrativa: pero no es lo que ha hecho, sino que asume la persona de uno que llama de regreso a los fugitivos, como si los mirara huir, y tratara de hacerles regresar. Ninguno, dice, mira. Ahora vemos lo que el Profeta quiso comunicar.

Pero de este pasaje debiésemos aprender que no ha de depositarse ninguna confianza en la cantidad de hombres, ni en las defensas o baluartes de las ciudades, ni en la antigüedad, pues cuando los hombres se destacan en poder, Dios entonces tomará ocasión para destruirlos, debido a que el orgullo es casi siempre asociado con la fuerza. A duras penas es evitable que cuando los hombres se atribuyen demasiado a ellos mismos piensan que pueden exceder en cualquier cosa. De modo que sucede, que debido a su fortaleza se dirigen derecho a la ruina; no que Dios tenga algún deleite, como imaginan los hombres profanos, cuando trastorna la faz de la tierra, pero debido a que los hombres no pueden soportar su propio éxito, ni mantenerse dentro de límites moderados, sino que muchos triunfan contra Dios, de ahí que el poder humano se vuelva sobre la cabeza de aquellos que lo poseen. Lo mismo ha de decirse también de la antigüedad: pues aquellos que se vanaglorian de su antigüedad no saben por cuánto tiempo han estado provocando la ira de Dios; pues no puede ser de otro modo, sino que la abundancia de ella genera libertinaje, o al menos al exceso; y además, aquellos que son los más poderosos son los más temerarios en corromper a otros. De ahí el aumento de la podredumbre; pues los hombres son como cadáveres cuando no son gobernados por el temor de Dios. Un cuerpo muerto se vuelve cada vez más fétido cuanto más tiempo continúa en proceso de putrefacción; y así es también con los hombres. Cuando han estado pecando por largo tiempo, y aún continúan pecando, la hediondez de sus pecados aumenta, y se provoca cada vez más la ira de Dios. De manera que, no hay razón por la cual la antigüedad tenga que engañarnos. Y si, en alguna ocasión, somos tentados a pensar que los hombres están suficientemente fortalecidos por su propia fuerza, o por auxiliares numerosos, o que son, por así decir, sagrados por su propia antigüedad, que venga a nuestras mentes lo que aquí se ha dicho, que Nínive había sido como un estanque de aguas desde los días antiguos; pero que, cuando fue entregada a la destrucción, huyó; y que, cuando sus enemigos no la hicieron huir, ellos, no obstante, siendo impulsados por su propio temor, huyeron despavoridos sin detenerse, aunque alguno les llamara a regresar.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como nos has recordado constantemente en tu palabra, y nos enseñas por medio de tantos ejemplos, que no hay nada permanente en este mundo, sino que las cosas que parecen ser las más firmes tienden a la ruina, e instantáneamente caen y por sí mismas se desvanecen, cuando por tu aliento sacudes aquella fuerza en la que confían los hombres, oh concede, que estando realmente subyugados y humillados, no confiemos en las cosas terrenales, sino que levantemos nuestros corazones y nuestros pensamientos al cielo, y ahí fijemos el ancla de nuestra esperanza; y que todos nuestros pensamientos moren ahí, y al fin, cuando nos hayas dirigido a través de nuestro curso en la tierra seamos reunidos en aquel reino celestial, que ha sido obtenido para nosotros por la sangre de tu Hijo unigénito. Amén.

CONFERENCIA 103
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	9. Saquead plata, saquead oro; no hay fin de las riquezas y suntuosidad de toda clase de efectos codiciables.

	9. Diripite argentum, diripite aurum; et non finis (quia non est, copula debet resolvi in causalem particulam; quia nullus finis) præparationis ejus (sic vertunt, sed proprie תכונה significat locum); gloria ex omni vase desiderabili.






Aquí el Profeta, por así decir, por el mandato y autoridad de Dios, entrega Nínive a la voluntad de sus enemigos, para que saqueen y devoren. Algunos piensan que este discurso está hecho en nombre de un general que anima a sus soldados; pero sabemos que los Profetas asumen la persona de Dios, cuando mandan de este modo algo con autoridad; y es un modo muy enfático de hablar. Se acepta, que podemos saber que los Profetas no producen un sonido vacío cuando hablan, sino que realmente testifican de lo que Dios ha determinado hacer aquí, y lo que a su debido tiempo ejecutará. Puesto que sabemos, que esta manera de hablar es común a los Profetas, no hay ninguna razón para aplicar esto a la persona de Nabucodonosor o a algún otro. Dios muestra entonces aquí que Nínive ha sido dejada a la ruina, y por lo tanto, la ha entregado en las manos de enemigos.

Es cierto en verdad que los babilónicos, al saquear la ciudad, no obedecían el mandato de Dios; no obstante, es verdad que castigaron a los asirios a través de la influencia secreta de Dios: pues fue su propósito visitar a los ninivitas por la crueldad y avaricia por la cual habían sido notorios por tanto tiempo, y especialmente por haber ejercido una barbarie sin precedentes hacia los judíos. Esta es la razón por la cual Dios los entrega ahora a los babilónicos y los expone al pillaje. Pero, como he hablado en otra parte de manera general de los juicios secretos de Dios, señalaré aquí solo de manera breve, que Dios no manda a los babilonios y caldeos con el propósito de hacerles excusables, sino que muestra, por el Profeta, que Nínive había de ser destruida por sus enemigos, no por casualidad, sino que fue su voluntad vengar los males hechos a su pueblo. Al mismo tiempo, debemos tener en mente lo que hemos dicho en otros lugares, que los Profetas hablan de este modo cuando la ejecución ya está preparada; pues Dios no aterroriza a los hombres en vano o sin razón, sino que lo hace manifiesto después por medio de los elegidos: así como creó el mundo de la nada por su palabra, así también por su palabra ejecuta y cumple sus juicios. De modo que, no es de sorprenderse, que el Profeta aquí, como si gobernara a los caldeos según su voluntad, se dirija a ellos de esta manera, Saquead, saquead. Pero esto debe verse como haciendo una referencia a los fieles; pues los babilónicos, al saquear la ciudad de Nínive, no pensaban que obedecían a Dios, ni le dieron a Dios la debida alabanza por la victoria; pero de este modo se les recordó a los fieles, que todo esto fue hecho por la secreta providencia de Dios, y que también fue una evidencia clara y visible, por así decir, del amor paternal de Dios para con su Iglesia, cuando se dignó de esta manera a asumir la causa de su pueblo afligido.

Luego continúa, no hay fin de las riquezas. Algunos traducen תכונה, techune, como tesoro, o riqueza oculta, y lo derivan de כון, cun, que es preparar; pero תכונה, tacune, casi siempre se toma como una medida. תכנות, tacanut, de תכון, tacun significa una suma, pues תכש, tacan, es numerar o contar; y este significado se ajusta al pasaje.11 Pero no hay necesidad de profundizar mucho acerca de esta palabra; si la tomamos simplemente por lugar, el significado sería, que no había ningún espacio de terreno en aquella ciudad que no fuese, por así decir, un abismo lleno; pues había amasado toda la riqueza de las naciones: y este sentido armonizaría bien con el tema del Profeta, que los soldados iban a saquear hasta que estuviesen saciados; pues el lugar era, por así decir, un profundo abismo.

Luego añade, hay gloria de toda clase de efectos codiciables. Aquellos que piensan que מ, es una partícula de comparación en este lugar están muy equivocados, y aplican mal el significado de lo dicho por el Profeta; su interpretación es, en comparación con todo efecto codiciable; pero esto, como todos deben ver, es muy débil. No tengo duda que el Profeta, declara que la riqueza de Nínive consistía de todo efecto deseable; pues por mucho tiempo habían apilado una inmensa riqueza, y esta de toda clase. Los hebreos llaman a lo que es precioso algo deseable; y sus enseres los incluimos bajo el término mobiliario. De modo que ahora captamos lo que el Profeta da a entender. Algunos toman כבד, cabed, como un participio, y dan esta versión, está cargada, o adornada, (pues significa ambas cosas) con todo efecto deseable. Pero el modo más simple de hablar es lo que he explicado, que su gloria provenía de todo efecto deseable.

Y aquí el Profeta condena lo que los asirios habían hecho al apilar tanta riqueza proveniente de todos los rincones; pues habían cometido un pillaje indiscriminado, y había reunido para sí todas las riquezas de las naciones. En verdad habían saqueado a todos sus vecinos, así es, y les habían despojado totalmente. El Profeta ahora muestra, para exponerles al ridículo, que otros ladrones se harían ricos, a quienes el Señor levantaría contra ellos. Lo mismo es dicho por Isaías: “¡Ay de ti, que saqueas, y nunca fuiste saqueado!” (Isaías 33:1). Así también el Profeta muestra en este pasaje, que los hombres se queman tontamente y con avidez anhelando el dinero, y con tanta ansiedad amontonan grandes riquezas; pues Dios encontrará a alguno que a su vez saquee a aquellos que han sido saqueadores. Continúa.

NAHÚM 2:10








	10. Vacía, agotada y desolada está, y el corazón desfallecido; temblor de rodillas, dolor en las entrañas, rostros demudados.

	10. Exinanita etexinanita est, et nudata; et cor liquefactum, et collisio genuum, et terror in omnibus lumbis; et facies omnium contraxerunt nigredinem (vel, splendorem, ut alii vertunt).






El Profeta confirma aquí lo que contiene el último versículo; pues muestra por qué había llamado a los caldeos a tomar el botín, porque así debía ser. No mandó a los caldeos (como ya he dicho) de manera tal que su obediencia a Dios fuese digna de encomio: sino que el Profeta habla aquí solamente de su consejo secreto. De modo que, aunque los caldeos no sabían que se trataba del decreto de Dios, no obstante, el Profeta les recuerda a los fieles que los ninivitas, cuando fueron despojados, sufrieron castigo por su crueldad, especialmente por haberse conducido tan hostilmente para con los judíos; y de ahí que declare, que Nínive está vacía, agotada y desolada.12 Al repetir la misma palabra, da a entender la certeza del evento. Vacía, vacía, dice, como cuando uno dice en nuestro lenguaje, vidée et revidée. Por ende, vemos que por esta repetición lo que el Profeta daba a entender se expresa de manera más singular para que los fieles no tuvieran duda con respecto al evento, y luego, con el mismo propósito añade, que será desolada.

Así que, ahora vislumbramos el plan del Profeta. Así como en el versículo anterior muestra que tenía un poder que le había sido dado de lo alto para enviar ejércitos contra Nínive, y para entregarles la ciudad para ser saqueada y arruinada; así muestra ahora que él no les había ordenado a los caldeos tal cosa, aunque eran los siervos legítimos de Dios, y podían pretender que le estaban rindiendo a Él un servicio. Por lo tanto, señala para qué fin le había ordenado a los caldeos que saquearan Nínive; y ese fue, porque Dios así lo había decretado; y así lo había decretado y ordenado, porque no iba a soportar más los muchos males hechos a su pueblo al cual había tomado bajo su protección. Dado pues que Nínive había tratado tan cruelmente al pueblo escogido de Dios, era necesario que se le pagase con la recompensa que merecía. Pero la repetición, que ya he señalado, se debe observar muy especialmente: pues nos enseña que el poder de Dios está conectado con su palabra, de modo que no declara nada de manera desconsiderada o en vano.

Luego añade, que las rodillas temblorosas y todo corazón serán disueltos, o derretidos, y también, dolor en las entrañas. De donde aprendemos, que no hay en los hombres ningún coraje, excepto que Dios les supla de vigor. De modo que, tan pronto como retira su Espíritu, aquellos que antes fueron los más valientes se convierten en hombres pusilánimes, y aquellos que resoplaban gran ferocidad se vuelven blandos y afeminados: pues, por la palabra corazón se da a entender la audacia o el coraje interno; y por las rodillas y las entrañas se ha de entender la fuerza del cuerpo. Ciertamente no hay duda de que los asirios, mientras gobernaron, fueron un pueblo muy valeroso, pues el poder siempre genera audacia; y también es probable que fuesen un pueblo guerrero, puesto que todos sus vecinos habían sido colocados bajo su poder. Pero el Profeta muestra ahora, que no habría ningún vigor en sus corazones, y ninguna fuerza en sus entrañas, o en ninguna otra parte de su cuerpo. De manera que, su corazón, dice, desfallecerá o se derretirá. Y de ahí aprendemos cuán neciamente los hombres se jactan de su valor, mientras parecen ser como leones; pues Dios puede, en un momento, derretir de tal forma sus corazones, que pierden totalmente su firmeza. Luego, en cuanto al vigor externo, vemos que está en la mano de Dios; habrá, dice él, una contracción, o las rodillas chocarán una contra la otra, tal como lo hacen cuando tiemblan. Y dice que después, habrá dolor en las entrañas.13 Por último, añade, y los rostros de todos juntarán oscuridad. La palabra פארור, parur, algunos la derivan de פאר, par, de modo que la traducción sería, “todos los rostros dejarán o soltarán su belleza”, y así también explican Joel 2:6, pues la oración ahí es la misma. Pero aquellos que desaprueban este significado dicen, que קבף, kobets, no puede significar dejar o soltar; de modo que traducen el nombre oscuridad (o bien, lo que es negro). Pero esta es una explicación forzada. פארור, parur, [dicen], no significa un color blanco sino un jarro: por lo tanto, cuando un caldero o tetera se vuelve negra por el humo, entonces se llama פארור, parur: pero en este lugar estos intérpretes se ven obligados a tomarlo metafóricamente por ese color, lo que es, como he dicho, algo forzado y rocambolesco. Por lo tanto, me inclino a adoptar la opinión de quienes traducen la oración, todos los rostros dejarán su belleza, o su brillantez: pero en cuanto a la importancia del pasaje, hay poca o ninguna diferencia; que cada uno, entonces, haga su propia elección.14 Con respecto al plan del Profeta, evidentemente quiere decir, que los rostros de todos estarían tristes, demudados, pues el Señor llenaría sus mentes y pensamientos de terror. De modo que el abandono de la belleza significa una apariencia externa de pena, o palidez, o cualquier cosa que pueda verse en el semblante de los hombres, cuando están desalentados y llenos de dolor. En resumen, el Profeta da a entender, que independientemente de cuánto los asirios pudiesen haber levantado en alto hasta aquí sus crestas, y resoplado grandes palabras hinchadas, y se hubieren conducido de manera insolente, ahora serían abatidos; pues el Señor postraría su valor y derretiría su fuerza: les forzaría, al derribar sus elevados espíritus, a pasar por la vergüenza. Esta es la importancia del todo. Y ahora continúa.
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	11. ¿Qué es de la guarida de los leones, y de la majada de los cachorros de los leones, donde se recogía el león y la leona, y los cachorros del león, y no había quien los espantase?

	11. Ubi domicilium leonum, et locus pascui leonibus, quò veniebant leo, leo, catulus leonis, et nemo exterrens?




	12. El león arrebataba en abundancia para sus cachorros, y ahogaba para sus leonas, y llenaba de presa sus cavernas, y de robo sus guaridas.

	12. Leo rapiebat quantum sufficeret catulis suis, et strangulabat leanis suis, et replebat repina speluncas suas et lustra sua præda.






Aquí el Profeta triunfa sobre los asirios, porque pensaban que la ciudad de Nínive estaba muy alejada de todo peligro; como leones, que no temen nada, cuando se hallan en sus cubiles, arrastran ahí a sus presas con sus garras o en sus fauces: así también fue el caso con los asirios; pensando que estaban seguros, mientras Nínive florecía, se tomaban una gran libertad para cometer pillajes por todas partes. Pues Nínive no era solamente el receptáculo de asaltantes, sino que también era como una guarida de leones. Y el Profeta expresa más plenamente la crueldad barbárica de los asirios al compararlos con leones que si los hubiese llamado simplemente leones. De modo que ahora vemos lo que quiere dar a entender, cuando dice, ¿Qué es de la guarida de los leones? Y habla deliberadamente de este modo acerca de los asirios: pues ninguno pensó jamás que podían ser tocados siquiera por la más pequeña herida; el temor de ellos ciertamente se había apoderado de todos los hombres, de modo que por ellos mismos se sometían a los asirios. Dado pues que ninguno se atrevía a oponérseles, el Profeta dice, ¿Dónde? como si hubiese dicho que, aunque todos pensaran que era increíble que Nínive pudiera ser derrocada, no obstante, tal cosa sucedería. Pero asume el carácter de uno que expresa su asombro, para dar a entender, que cuando el Señor ejecutara tal juicio, sería una obra de maravilla, que llenaría a casi todos de un asombro inusitado. De modo que este asunto prueba que son muy necios aquellos que se forman un juicio de la venganza de Dios, de la cual habla el Profeta, de acuerdo con la apariencia de las cosas en el tiempo; pues la ruina de Nínive y de aquel imperio habría de ser la obra incomprensible de Dios, la cual iba a llenar a todas las mentes de gran asombro.

Él dice primero, ¿Qué es de la guarida de los leones? Ciertamente se usa aquí el género femenino; pero todos concuerdan en que el Profeta habla de leones machos.15 Luego añade, ¿… y de la majada de los cachorros? כפרים, caphrim, significa leones jóvenes, como veremos de aquí en adelante; y אריות, ariut, son leones viejos. Después añade, ¿Dónde?, אריה, arie, llegaron; y luego viene לביא, labia, que algunos traducen, leona; pero לביא, labia, significa propiamente un león viejo; el Profeta; sin duda, lo usa en el siguiente versículo en el género femenino para leonas. Por lo tanto, no niego, sino que podemos traducir justamente los términos aquí, león y leona; después, y el cachorro de los leones, y ninguno les espantaba. Luego añade, el león arrebataba (la palabra es אריה, arie) para saciar a sus cachorros, esto es, de manera suficiente; y ahogaba para sus leonas, ללבאתיו, lalabatiu. Aquí, sin duda, el Profeta quiere decir leonas; de otra forma no habría consistencia en el pasaje. Después dice: Y llenaba de presa sus cavernas, y de robo sus guaridas; es la misma palabra con una terminación diferente, טרף, thereph, y טרפה, therephe. Ahora, la repetición, hecha aquí por el Profeta, de león, león joven y leona, no fue sin propósito; pues quiso dar a entender, por esta cantidad de palabras, la extrema ferocidad de los asirios, mientras fueron dominantes. Sin duda que compara a sus reyes, sus consejeros y sus hombres principales, con leones; y llama a sus esposas leonas, y a sus hijos los llama leones jóvenes o cachorros de leones. La suma del todo es, que Nínive se había degenerado tanto en su opulencia, que todos los que estaban en el poder eran como feroces bestias salvajes, carentes de toda clase de sentimiento. Y quisiera que esto se hubiese dicho solamente de una ciudad y de una monarquía. Pero aquí, como en un espejo, el Profeta representa ante nosotros lo que observamos en nuestra propia época, y lo que siempre se ha observado en todas las edades en los grandes imperios; pues aquí donde existe el gran poder, ahí prevalece el gran libertinaje; y cuando los reyes y sus consejeros se habitúan una vez al pillaje, no hay punto final en ello; es más, se enciende una especie de furia en sus corazones, que no buscan nada más sino devorar y romper en pedazos para desgarrar y estrangular. El Profeta deseaba consolar realmente aquí tanto a los israelitas como a los judíos mostrando que la injusticia de sus enemigos no quedaría sin castigo: pero al mismo tiempo se propuso mostrar cuán grande, incluso hasta el fin del mundo, sería la crueldad de aquellos que gobernaran de manera tiránica; y como he dicho, la experiencia comprueba, que hay demasiados como los ninivitas. Es en verdad incuestionable, que el Profeta no habla sin razón tan a menudo aquí de leones y leonas.

De ahí que diga, “donde se recogía el león y la leona, y los cachorros del león”. Quiere decir que cuando la justicia era buscada en esa ciudad, se encontraba que era la cueva de bestias salvajes; pues el rey se había sacudido de toda humanidad, lo mismo que sus consejeros; sus esposas eran también como leonas, y sus hijos y empleados domésticos eran como leones jóvenes o como cachorros de león. Y la crueldad se escurre de esta manera. Cuando un rey toma para sí demasiada libertad, sus consejeros le siguen; y luego todos siguen el ejemplo común, como si todo lo recibido como costumbre fuese legítimo. Esta es la representación que el Profeta, en estas palabras, pone delante de nosotros; y nosotros, con nuestros propios ojos, vemos lo mismo. Luego añade, “El león arrebataba en abundancia para sus cachorros, y ahogaba para sus leonas, y llenaba de presa sus cavernas, y de robo sus guaridas”. Continúa con el mismo tema, que los asirios amontonaron para sí una gran riqueza por medio de saqueos injustos, porque no tenían respeto de lo que era correcto. El león, dice, arrebataba para sus cachorros, como acostumbran los leones a sus cachorros a robar, y cuando no han crecido lo suficiente, como para ser capaces de atacar a animales inocentes, proveen para ellos una presa, y también traen algo para las leonas; así también, como nos informa el Profeta, era el caso con Nínive; los hábitos de todos los hombres fueron conformados por la crueldad de parte de los hombres principales y los magistrados. Con la palabra בדי, bedi, suficiencia o abundancia, da a entender no que los ninivitas estuviesen satisfechos con su presa, pues eran insaciables; sino que más bien se refiere a la abundancia que tenían. Y dice, que el león ahogaba para sus leonas: quisiera que no hubiese leonas que devoren en este tiempo, pero vemos que hay algunas que sobrepasan a sus maridos en intrepidez y crueldad. Pero el Profeta dice aquí qué es lo natural, que el león ahogue a la presa y se la dé después a sus leonas. Luego añade, que los ninivitas no estaban satisfechos con la rapiña diaria, como viven muchos ladrones en este día, sino que dice, que su botín fue almacenado en una cueva. Así llenaron sus lugares y cuevas secretas con su botín y sus despojos. Todavía más, aunque el Profeta no habla aquí tan claramente, como veremos que hace en lo que sigue, no obstante, aún es cierto, que se da aquí la razón por la cual Dios visitó a los ninivitas con una venganza tan severa, y esa fue, porque habían dejado de ser como hombres, y se habían degenerado hasta convertirse en bestias salvajes. Y continúa.
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	13. Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos. Encenderé y reduciré a humo tus carros, y espada devorará tus leoncillos; y cortaré de la tierra tu robo, y nunca más se oirá la voz de tus mensajeros.

	13. Ecce Ego ad te dicit Jehova exercituum, et comburam in fumo currum ejus, et leunculos tuos comedet gladius, et excidam è terra prædam tuam, et non audietur amplius vox nunciorum tuorum (aut, dentium molarium).






Para darle más efecto a lo que dice, el Profeta introduce a Dios aquí como quien habla. Heme aquí, dice, contra ti, dice Jehová. Hasta aquí él ha sido, por así decir, el heraldo de Dios, y en este carácter dio un mandato autoritativo a los caldeos de saquear Nínive: pero cuando Dios mismo se pone al frente, y no usa la boca del hombre, sino que declara Él mismo sus propios decretos, es mucho más imponente. De manera que esta es la razón por la cual Dios ahora habla abiertamente: Heme aquí, dice, contra ti. Entendemos la importancia enfática de la partícula demostrativa, Heme aquí; pues Dios, como si despertarse del sueño, muestra que al final será su obra, asumir la causa de su pueblo, y también castigar al mundo por su maldad. Heme aquí contra ti, dice. Ya hemos visto en otra parte un modo similar de hablar, por lo tanto, no hay necesidad de detenernos aquí en este punto.

Encenderé, dice, y reduciré a humo tus carros. Aquí con el término humo algunos entienden un fuego humeante, pero el Profeta, según pienso, quiso dar a entender otra cosa: que al principio Dios consumiría todos los carros de Nínive; como si hubiese dicho, que tan pronto como las llamas iniciaran, estarían todas esparcidas sobre todas las fuerzas de Nínive; pues por carros sin duda da a entender todos sus preparativos de guerra; y sabemos que peleaban entonces desde carros; como en este día son empleados en las guerras jinetes con armaduras, así había entonces carros. Pero el Profeta, al tomar una parte por el todo, incluye a todas las fuerzas de guerra: Encenderé y reduciré a humo tus carros.16 ¿Cómo? Solo por el humo, esto es, tan pronto como la primera llama comience a emerger; pues el humo se levanta antes que el fuego aparezca o tome fuerzas: en resumen, el Profeta muestra que Nínive sería, por así decir, reducida en un momento a nada, tan pronto como le placiera a Dios vengar su malignidad.

Luego añade, en la tercera persona, y espada devorará tus leoncillos. Ciertamente cambia aquí la persona; pero el discurso es más contundente, cuando Dios manifiesta su ira en oraciones abruptas. Él había dicho, He aquí estoy contra ti; y luego, encenderé y reduciré a humo tus carros, ahora se digna, a duras penas, a dirigirle su discurso a Nínive; pero después regresa a ella, y espada devorará tus leoncillos. De modo que Dios, al hablar de este modo en oraciones interrumpidas, expresa más completamente la terrible venganza que Él había determinado ejecutar sobre los ninivitas. Luego dice, y cortaré de la tierra tu robo; esto es, ahora no se te permitirá que vayas por ahí como siempre; pues le pondré un alto a tu inhumana crueldad. De modo que presa (que Reina Valera ha traducido como robo) puede ser tomada por el acto mismo, o puede explicarse de manera apropiada de los despojos tomados de las naciones, pues los ninivitas, por su tiránica voracidad, habían saqueado por todas partes; de manera que se puede aplicar al pillaje de la ciudad. De modo que, exterminaré de la tierra, esto es, del país, aquellas riquezas que hasta aquí han sido amontonadas como si un león hubiese estado por todas partes reuniendo una presa.

Y nunca más se oirá la voz de tus mensajeros. Aquellos que entienden מלאכים, melakim, como mensajeros, aplican la palabra a los heraldos, por quienes los asirios solían proclamar guerras contra las naciones vecinas. Dado pues que enviaban aquí y allá a sus heraldos para anunciar guerra, y que su terrible voz sonaba por todas partes, las palabras del Profeta tienen este significado dado a ellas, que Dios al fin produciría silencio, de manera que de aquí en adelante ya no perturbarían a todas las naciones contiguas con el clamor de guerra. Pero, como esta explicación es forzada, estoy inclinado a adoptar lo que otros piensan, que se tiene en mente aquí a los dientes que muelen. La palabra no está escrita, si fuese tomada como mensajeros, de acuerdo con la gramática, es מלאככה, melakke; no debió haber estado la ה, he al final, y la י, jod, debió haber sido insertada antes de la última letra; y si se considerara como significando el rey, debió entonces haberse escrito מלכך, melkak. De modo que todos confiesan, que la palabra no está escrita de acuerdo con la norma de la gramática; y dado que los persas llaman a los molinos מלאככה, melakke, podemos dar esta versión, que se ajusta bien al contexto, ‘y nunca más se oirá el sonido de los molinos’. Pues dado que los leones capturan a la presa con sus dientes,17 y también rompen los huesos, haciendo así un gran ruido cuando desgarran a un animal o a un hombre con sus dientes, esta traducción parece ser la más adecuada, no se oirá más el sonido de los dientes, esto es, no se escuchará el ruido hecho por tus dientes, pues cuando ahora desgarras tu presa, tus dientes hacen un ruido. Así que no se oirá más el ruido de ese desgarre, o el choque o el estrépito de los dientes. Pero, en cuanto al punto principal, esto no es un asunto de importancia.

Lo que el Profeta simplemente nos enseña aquí es que no podía ser, sino que Dios restringiría al fin a los tiranos; pues aunque se oculta por un tiempo, no obstante, no olvida jamás los gemidos de aquellos a quienes ve que son injustamente afligidos: y particularmente cuando los tiranos perturban a la Iglesia, se prueba aquí, por parte del Profeta, que Dios al final será un defensor; y por ende debemos considerar bien estas palabras, Heme aquí contra ti. Pues, aunque Dios dirige estas palabras solamente a los asirios, en las que señala las razones por las cuales se levanta con tanto disgusto contra ellos, deben estas ser extendidas a todos los tiranos, y a todos los que ejercen crueldad hacia los hombres afligidos e inocentes. Pero se expresa más claramente en el siguiente versículo.



1Que el poder babilónico es el que se tiene en mente al decir “el destruidor” o el que dispersa, el que desperdiga, es la opinión de Jerónimo, Drusius, Grotius, Marckius y Newcome. Pero Kimbhi, Dathius, Henderson y algunos otros consideran al “destruidor” como el rey de Asiria. Lo que concuerda mejor con el contexto es la primera opinión. Habiendo anunciado en el versículo anterior la liberación del pueblo de Israel del gobierno de Asiria, el Profeta presenta ahora a su destruidor, y luego procede con el tema principal de su profecía y describe la caída de Nínive. Marckius considera que todo el versículo está dirigido al poder babilónico bajo la persona del rey, mientras que Calvino lo considera, con la excepción de la primera línea o cláusula, como dirigiéndose irónicamente a Nínive. Los verbos son ya sea participios o pretéritos de indicativo; pero están construidos por los primeros como gerundios, siendo la mayoría de ellos imperativos. La Septuaginta traduce נצור como un participio pasivo, y así parece serlo, y los tres que siguen como imperativos. Pero en dos copias se encuentra sin la ו; de modo que todos los verbos en el versículo parecen estar en la misma forma, y pueden ser considerados ya sea pretéritos de indicativo o participios; y los participios a menudo son usados en hebreo para expresar el tiempo presente; y se puede considerar al Profeta como viendo a los babilonios subiendo y poniendo sitio a Nínive, pues מצורה significa un asedio lo mismo que una fortaleza; de modo que la traducción podría ser como sigue:

El destruidor sube delante de ti;

Vigila el sitio; guarda el camino.

Hace firme los lomos, ejerce fuerza con poder.

Pero si se prefiere “fortaleza” antes que “sitio”, se puede adoptar de manera consistente con el contexto. —Ed.

2Drusius confesó que no entendía este versículo. La opinión dada por Calvino parece clara, y Marckius ha tomado la misma opinión del mismo; pero Newcome, lo mismo que Henderson, difieren ampliamente, y dan una redacción que no parece ir bien con el contexto. Es como la de Drusius, que sin duda le hizo decir que no entendía el pasaje.

Pues Jehová restaura la excelencia de Jacob

Como la excelencia de Israel.

A este respecto, esto no puede tener ningún significado. La versión de Henderson es la misma, solo que pone el verbo en el tiempo futuro. El verbo שב tiene el significado de volverse, lo mismo que el de restaurar, y Marckius lo traduce avertit, se volvió. Luego גאון, levantarse, inflamarse, elatio, se toma más comúnmente en un mal sentido antes que en uno bueno, significando orgullo, altanería. La última parte del versículo nos presenta distintivamente los medios que habían sido adoptados para derribar este orgullo. El pasaje es evidentemente parentético. —Ed.

3גבוריהו, de sus héroes, “heroum”. —Dathius

4 אנשי־חיל, hombres de guerra, “guerreros”, Henderson, “los hombres valientes”. —Newcome.

5La explicación más satisfactoria de esta palabra es la ofrecida por Parkhurst, y adoptada por Henderson. Él dice que פלד, en árabe, es cortar, o cortar en piezas, y que פלדות puede haber sido la guadaña o instrumentos de corte con los cuales estaban armados los carros. Luego, en ocho o nueve MSS, la ב, Beth, delante de אש es כ, caph. Si se adopta esta lectura, y el número singular poético se mantiene en cuanto a la palabra carro, la cláusula se puede traducir de este modo:

Como fuego son las guadañas de los carros,

En el día de su preparación.

A lo cual se añadirá la línea que sigue:

Y los abetos (lanzas) se sacudirán temblorosos.

Los abetos son traducidos “cipreses” por Henderson, y Newcome, siguiendo a la Septuaginta, cambia a la palabra en lo que significa “jinetes”. La figura es vivaz, pero no es algo inusual en poesía llamar a un instrumento por el nombre del material del cual está hecho. —Ed.

6מראיהן, tres MSS, tienen el sufijo masculino הם. —Ed.

7Este versículo es aplicado por Grotius y Newcome al rey babilónico y no al asirio. La última cláusula parece favorecer esta opinión, pero la segunda, la otra. Traducir יכשלו, como un Hiphil, “Ellos derriban”, sin un caso objetivo, no se puede aprobar; pero pueden haber dicho “tropezar”, como la palabra significa, por su gran prisa, mencionada después. Piscator, Marckius y Henderson, concuerdan con la posición aquí dada. —Ed.

8La versión Reina-Valera 1960 reza, “destruido”.

9Varias han sido las opiniones con respecto a la construcción de este versículo. Los rabinos han considerado generalmente la primera palabra como el nombre de la reina de Nínive, pero esta opinión solo ha sido adoptada por unos pocos. Newcome une la palabra con el versículo anterior, y la cambia en מצב, sobre ninguna autoridad sino la de la conjetura, y la traduce “fortaleza”. Lo que Henderson ha adoptado parece lo mejor: él también la une con el versículo anterior, pero no hace ningún cambio en ella, solo le da a la ו un significado adversativo, el que a menudo tiene. El evidente género, como correctamente dice, de מצב prueba su conexión con el versículo anterior, siendo masculino, mientras que los verbos en este versículo son femeninos. su versión de los dos versículos es la siguiente:

7. Las puertas están abiertas; y el palacio es disuelto, aunque [esté] firmemente establecido.

8. [A ella] se le despoja, es levantada, mientras sus criadas gimen como palomas, y dan golpes contra su corazón.

Con excepción de la palabra הצב, esta versión está sujeta a varias objeciones. El verbo גלה es usado a menudo en Kal de manera intransitiva, “es removida”, y este significado nos permite entender mejor el del versículo siguiente, “se le hace subir”, esto es, a la cautividad, incluso a Babilonia, la sede del imperio, siendo por siempre considerada como el lugar más elevado. מנהגות es una palabra que en alguna forma u otra ocurre a menudo en hebreo, y jamás tiene el significado que aquí se le da. Aquí hay un participio en Hophal, y “llevada lejos” es su significado evidente, y está traducida como ηγοντο, llevada lejos, por la Septuaginta. “Igual”, o como “la voz de las palomas”, son literalmente las palabras que siguen a este verbo. Independientemente de cómo estén conectadas, deben considerarse como elípticas, “como con la voz, o con una voz como la de las palomas”. De modo que pueden estar construidas con la siguiente línea. De manera que todo el versículo sería este:

Ella es removida, se le hace ascender.

Sí, sus criadas son llevadas lejos, quienes con una voz como la de las palomas,

Se dan golpes en sus pechos.

Acompañaban el golpeteo con una voz como la de las palomas. El original es literalmente “hacer sonar como tamboril”, y “en sus pechos”, es una expresión idiomática inglesa, así como “en sus corazones” es una expresión idiomática hebrea. —Ed.

10El original está en una forma singular, היא מימי, “desde los días de ello”, o, de ella. Henderson dice, que “es un modo antiguo de expresar el afijo femenino pronominal, siendo mantenida la forma absoluta del pronombre en vez del fragmento ה”. De modo que se puede traducir el versículo así:

Aunque Nínive ha sido como un estanque de agua durante sus días,

No obstante, huyen: “Deteneos, deteneos”,

Pero ninguno vuelve su mirada atrás.

La versión de Newcome de la primera línea es como sigue:

Y las aguas de Nínive son como un estanque de agua.

Y dice, que el pronombre algunas veces se halla al fin de una cláusula; pero no puede considerarse tal cosa aquí, porque היא está en régimen con מימי. Se ha de notar, que el Profeta representa a todo lo largo, la transacción como un todo, como un testigo ocular, como si se le hubiera mostrado en una visión. —Ed.

11Buxtorf deriva la palabra de כון, preparar, y Parkhurst de תכן, regular, medir. Es traducida como “reserva” por Newcome y Henderson. Lo que se da a entender evidentemente es el vasto tesoro amasado por los asirios. Las siguientes palabras son traducidas de variadas maneras. Newcome conecta la palabra כבד con “provisión”, y traduce las dos líneas de esta manera:

Y no hay fin alguno en la gloriosa provisión,

Debido a todas las clases de enseres agradables.

Pero más consistente con el carácter del lenguaje, y más de acuerdo con lo que sugiere el Dr. Wheeler, es esto:

Y no hay fin alguno en su provisión,

Es más preciosa que todos los enseres deseables.

La preposición מ, después de כבד, puede verse como el grado comparativo. —Ed.

12Las tres palabras en hebreo forman una aliteración muy poderosa; y presentan otra peculiaridad: aumentan en extensión o en sílabas, algo similar a lo que sigue:

Ella es dejada vacía, hueca y desolada.

o

Ella está hueca, vacía y desolada

הקוב הקובמו הקלבמו

Buke, umebuke, umebelake.

Algunos consideran las palabras como nombres, pero evidentemente son participios. —Ed.

13Estas tres líneas van literalmente de la siguiente manera:

Y el corazón se derrite,

Y hay tambaleo de las rodillas,

Y agonía en todas las entrañas.

La palabra חלחלה no es temblar, sino un dolor violento, un retortijón, o agonía como la de la mujer que da a luz. —Ed.

14Parkhurst y otros concuerdan con Calvino, en cuanto a la construcción de esta línea. La idea adoptada parece haber sido sugerida primero por Aben-Ezra, como aparece en Marckius, pero recibió una fuerte oposición por parte de Kimchi, y aparentemente sobre buenas bases, el significado del verbo aquí usado, קבץ, como verbo y como nombre, en todas sus variaciones, tiene invariablemente la idea de reunir o juntar, en ningún caso el de dejar, excepto como se dice, en esta oración, y en Joel. Dathius, Marckius y Newcome, mantienen la idea contenida en nuestra versión; y consistente con esto está la paráfrasis de la cláusula dada por la Septuaginta, “και το προσωπον (τα προσωπα, comp.) παντων ως προσκαυμα χυτρας, y el rostro (o, los rostros) de todos como lo que se quema en un caldero”. Esta idea es mucho más expresiva y contundente que la otra. —Ed.

15Es mejor mantener el género tal como está en hebreo: y esto hace más consistente el pasaje, y se corresponde mejor con el “lugar de alimentación” en la siguiente línea. Se mencionan aquí los recesos de las leonas y los cachorros, y en el siguiente versículo se declara lo que los leones hacían por ellos:

11. ¿Dónde está la guarida de los leones,

Y el lugar de alimentación, el que es para los cachorros,

Adónde fueron el león, la leona, el cachorro del león,

Y ninguno les hizo temer?

12. El león arrebataba para la manutención de sus cachorros,

Y ahogaba para sus leonas,

Y llenaba de presas sus guaridas,

Y de lo cazado sus cavernas.

“La alegoría”, dice Newcome, “es hermosa más allá de toda medida. ¿Dónde están los habitantes de Nínive que eran fuertes y rapaces como leones?” —Ed.

16Jerónimo traduce la cláusula “Succendam usque ad fumum, quemaré [los carros] hasta que solo haya humo”; y la versión de Henderson es la misma. Pero la suposición más natural es que se menciona aquí el humo en lugar del fuego. Y así lo traduce Dathius: “igni, con fuego”. —Ed.

17El contexto indudablemente favorece esta traducción. La Septuaginta tiene “τα εργα σοι, tus obras”, que no pueden ser consistente con la palabra, “voz”, que la precede, aunque Newcome, siguiendo a la Septuaginta, la traduce, “la fama de tus obras”. Hay solo una lectura diferente, excepto en los puntos, y esa es, מלאככם, “su mensajero (de ellos)”, en dos copias, y esto se acerca mucho al texto recibido de cualquiera que se haya conjeturado, y traducir “mensajero” en el número singular se ajusta mejor al estilo usual de los Profetas, que en el plural. Quizás la ה pueda considerarse redundante al final de la oración; y entonces sería literalmente, “tu mensajero”, tomado en un sentido colectivo. —Ed.
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	1. ¡Ay de ti, ciudad sanguinaria, toda llena de mentira y de rapiña, sin apartarte del pillaje!

	1. O urbs sanguinaria! Tota mendacio (vertunt) rapina plena est; non recedit præda (vel, non recedet præda).






El Profeta, como he dicho, expresa aquí más claramente la razón por la cual la venganza de Dios sería tan severa contra los ninivitas, porque se habían entregado totalmente a la crueldad barbárica; y de ahí que la llame la ciudad sangrienta. ¡Ciudad sangrienta! dice. La exclamación es enfática. Aunque הו, eu, significa a veces pobre; no obstante, se pone aquí como si el Profeta hubiese constreñido a Nínive a sufrir su castigo, Oh ciudad sanguinaria, luego, toda ella está llena de כחש, cachesh: la palabra significa delgado o magro y el Profeta, sin duda, une dos palabras, las cuales parecen diferir grandemente y, no obstante, significan lo mismo. Pues פרק, perek, significa yacer a un lado; y כחש, cachesh, se toma por una mentira o vanidad, cuando no hay nada sólido en lo que se dice: pero el Profeta, no lo dudo, da a entender, por medio de ambas palabras, los botines de la ciudad de Nínive. De manera que estaba llena de delgadez pues había consumido a todos los demás; también estaba llena de botines, pues se había llenado a sí misma. Pero el significado de lo dicho por el Profeta no es, de ninguna manera, dudoso; pues al final añade, sin apartarte del pillaje; esto es, como algunos piensan, no será arrebatada de las manos de los conquistadores; pero otros piensan más correctamente que se tiene en mente una libertad continua en el pillaje, que los asirios estaban constantemente ocupados en el pillaje y no se mantenían dentro de ningún límite.

De ahí que vemos que el Profeta ahora muestra por qué Dios dice, que Él sería un adversario para los ninivitas, porque no soportaría su injusta crueldad. Ciertamente lo hizo por un tiempo; pues no ejecutó inmediatamente su juicio; no obstante, jamás olvidó a su propio pueblo.

Dado pues que Dios había declarado una vez por boca de su Profeta que Él sería el vengador de la crueldad que los asirios habían ejercido, sepamos que Él mantiene en quietud su propia naturaleza, y cualquiera que sea la libertad que por un tiempo les conceda a los tiranos y a las bestias salvajes indómitas, no obstante, Él sigue siendo un vengador justo. Es nuestra responsabilidad soportar calmadamente las injurias, y clamar a Él; y dado que Él promete ser al final nuestro ayudador, nos corresponde acudir a Él, y pedirle que nos socorra, para que, viendo a su Iglesia oprimida, y a los tiranos ejerciendo de manera licenciosa su poder, Él apresure el tiempo para refrenarles. De modo que, si en todos los tiempos esperáramos así resignados bajo la protección de Dios, no hay duda que Él estaría listo incluso en este día para ejecutar un juicio similar a aquel que la ciudad de Nínive y su pueblo tuvieron que soportar.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como hemos escuchado de los castigos tan terribles denunciados contra todos los tiranos y saqueadores, que esta advertencia nos mantenga dentro de los límites de la justicia, para que ninguno de nosotros abuse de nuestro poder para oprimir al inocente, sino que, por lo contrario, nos esforcemos para beneficiarnos los unos a los otros, y nos regulemos totalmente a nosotros mismos de acuerdo con la norma de equidad: y que por ende recibamos también consuelo cada vez que los impíos abusan de nosotros y nos atribulan, y no dudemos de que estamos bajo tu protección, y que Tú estás armado con poder suficiente para defendernos, para que pacientemente soportemos las injurias, hasta que al fin, en el tiempo maduro, vendrás para ayudarnos, y para exhibir tu poder para nuestra preservación; ni cesemos de soportar nuestros males con paciencia, en tanto que sea tu voluntad ejercitarnos en nuestra batalla presente, hasta que, habiendo experimentado todos los problemas, arribemos a aquel reposo bendecido que ha sido provisto para nosotros en el cielo por Cristo Jesús nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 104
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	2. Chasquido de látigo, y fragor de ruedas, caballo atropellador, y carro que salta;

	2. Sonitus flagelli, et sonitus commotionis rotæ, et equus concutiens, et quadriga exultans;




	3. jinete enhiesto, y resplandor de espada, y resplandor de lanza; y multitud de muertos, y multitud de cadáveres; cadáveres sin fin, y en sus cadáveres tropezarán,

	3. Eques ascendere faciens, et flamma gladii, et fulgur lanceæ, et multitudo occisi (est mutatio numeri, occisorum), et pondus cadaverum (hoc est etiam multitudo), et nullus finis cadaveribus ejus; impingent in cadavera ejus:






El Profeta representa aquí, como en un vívido cuadro, lo que estaba cerca de los asirios; pues presenta a los caldeos sus enemigos, con todas sus preparaciones y sus rápidos movimientos.1 El sonido del látigo, dice; los látigos, hacían un ruido al excitar a los caballos: el sonido del fragor de las ruedas; esto es, grande será el apuro y la celeridad, cuando los caballos sean forzados por el látigo; el caballo también sacudiendo la tierra, y carro que salta, jinete enhiesto, y luego, y resplandor de espada, y resplandor de lanza. Luego dice, que habría tal masacre, que todo el lugar estaría lleno de cuerpos muertos.

De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta da a entender: pues dado que Nínive podría entonces haber parecido inexpugnable, el Profeta confirma en general lo que había dicho de la ruina que se acercaba, y coloca así ante los ojos de los israelitas lo que era entonces increíble.

En cuando a las palabras, algunos intérpretes conectan lo que hemos traducido, jinete enhiesto, con lo que sigue, esto es, él hace encender la flama de la espada y el resplandor de la lanza. Pero, como hay un copulativo en medio, parece ser más bien una oración imperfecta, significando, que el jinete sube o monta, esto es, sus caballos, urgiéndoles a avanzar. Con respecto a la palabra להב, leb, significa, no lo dudo, una llama. Por esta palabra, lo sé, también se entiende metafóricamente el brillo de las espadas, el cual se ve como una llama: pero el Profeta añade inmediatamente resplandor. Dado pues que dice que las lanzas resplandecen, no dudo, que por la misma razón quiso dar a entender que las espadas flamean. Todas estas cosas fueron dichas con el propósito de convencer totalmente a los israelitas de que Nínive, independientemente de que estuviera muy bien apertrechada con riquezas y poder, no obstante, se acercaba a su ruina, pues sus enemigos prevalecerían contra ella; y por lo tanto, añade, que todos los caminos estarían llenos de cuerpos muertos, de modo que los enemigos no podrían entrar sin andar sobre ellos por todas partes. Luego continúa.

NAHÚM 3:4








	4. a causa de la multitud de las fornicaciones de la ramera de hermosa gracia, maestra en hechizos, que seduce a las naciones con sus fornicaciones, y a los pueblos con sus hechizos.

	4. Ob multitudinem scortationum meretricis pollentis gratia, magistræ veneficiorum, vendentis gentes in scortationibus suis, et nationes in suis veneficiis.






El Profeta menciona una vez más la causa por la cual Dios ejecutaría una venganza tan terrible contra aquella ciudad, la cual, no obstante, procuraba con su esplendor tanta gloria y respeto entre todos los pueblos: y Dios parece, en una manera, tener muy poca consideración por el orden del mundo cuando derriba así a las grandes ciudades. Pues, dado que Él es el Creador de todo el mundo, parece ser su oficio apropiado proteger sus varias partes, especialmente aquellas que destacan en belleza, pues parecen merecer una mayor consideración. Por lo tanto, cuando cualquier ciudad espléndida es demolida, tales pensamientos como estos se nos ocurren: que Dios está, ya sea encantado con la ruina del mundo, o que está dormido en el cielo, y que así todas las cosas giran por casualidad y contingencia. Por lo tanto, el Profeta muestra, que Dios tiene razones justas para decretar la ruina de Nínive, y para deformar aquella belleza, para que no pueda engañar los ojos de los hombres. De ahí que compara a Nínive con una ramera. La similitud no parece ser muy apropiada; no obstante, si echamos una mirada más cercana a las cosas, el Profeta no pudo haber sido más preciso ni haber presentado con más impacto la condición de aquella ciudad. Antes había mencionado su crueldad barbárica, y dijo, que era la guarida de leones, y que bestias salvajes y sanguinarias habitaban ahí. Ahora comienza a hablar de los fraudes y de los artificios arteros por los cuales los reyes de este mundo alcanzan para sí tanto riquezas como poder. De manera que el Profeta compara ahora a la ciudad de Nínive con una ramera por esta razón: porque no solamente había traído bajo su poder a las naciones vecinas por medio de amenazas y terrores, sino también por medio de la crueldad, porque había atrapado a muchas por medio de artificios torcidos y medios fraudulentos, por tratos burlones y encantamientos. Esta es la razón por la cual es ahora llamada una ramera por el Profeta.

El Profeta de Dios parece en verdad hablar con muy poca reverencia de las grandes ciudades e imperios: pero sabemos que pertenece justamente al Espíritu de Dios, que al ejercer su propia jurisdicción, Él descubra los hechos viles de todo el mundo, que de otra manera permanecerían ocultos e incluso, bajo la apariencia de virtudes, engañan a los ojos y sentidos de los simples: y dado que los hombres se adulan tanto a sí mismos, y están embriagados con sus propias falsas ilusiones, es necesario que aquellos que son demasiado autoindulgentes y delicados sean abordados de manera tosca. Dado que los reyes siempre levantan su propio esplendor para encandilar los ojos de los simples, y parecen tener su propia grandeza como una cubierta maravillosa, el Espíritu de Dios los despoja de estas máscaras. De modo que esta es la razón por la cual el Profeta habla aquí, en términos para nada respetuosos, de aquella gran monarquía que había atraído la admiración de todas las naciones. Pues cuando el Espíritu de Dios adopta un modo humilde y común de hablar, los hombres, cegados por sus vicios, no reconocerán su propia vileza; es más, incluso se atreverán a presentar en oposición aquellos elementos que cubren sus hechos desgraciados; pero el Espíritu de Dios irrumpe a través de todas estas cosas, y disipa aquellas falsas ilusiones que los hombres se imponen sobre sí.

Tal es la razón para esta similitud, a causa de la multitud, dice, de las fornicaciones de la ramera de hermosa gracia. Se dice, por vía de concesión, que Nínive estaba en gran favor, esto es, que por su belleza había atraído hacia sí a muchas naciones, como una ramera que captura muchos amantes: y de este modo el Profeta admite que Nínive era hermosa. Pero añade que era maestra en hechizos כשף, casheph, significa hechicería, y también hacer malabares; de modo que podemos traducir כשפים, cashaphim, usada aquí, malabarismos, (praestigias, arte de las manos). Pero el Profeta parece aludir a brebajes o pociones de amor, por las cuales las rameras enloquecen a los jóvenes. Dado pues que las rameras no solamente atraen y se hacen notar por medio de su belleza y blandos modales y otras maneras habituales; sino que también, de una manera, fascinan a los jóvenes infelices, y usan varios artes e ilusiones; así el Profeta, bajo esta palabra abarca todos los engaños practicados por las rameras; es como si dijese, “Esta ramera no solamente era hermosa, sino que también era una hechicera, quien con sus encantos engañaba a las naciones infelices como una meretriz que enloquece a los jóvenes infelices, quienes no cuidan de sí mismos”.

Después añade, que seduce a las naciones con sus fornicaciones, y a los pueblos con sus hechizos. Aunque Nahúm aún desarrolla la misma metáfora, no obstante, muestra más claramente lo que quería dar a entender por fornicaciones y hechicerías, incluso los artificios de los príncipes, por las cuales encantan a sus prójimos, y luego los reducen a esclavitud. De modo que todos los consejos de los reyes (los cuales ellos llaman políticas)2 son aquí llamados, por el Espíritu de Dios, hechicerías o malabarismos, y también artes engañosas. Este reproche, como ya he dicho, muchos consideran haber sido demasiado severo; pues tanta era la majestad que entonces resplandecía en los asirios, que debían, como piensan ellos, haber sido tratados con más respeto. Pero correspondía al Espíritu de Dios hablar con este lenguaje contundente; pues no hay ninguno que no aplaudiera tales procedimientos sagaces. Ahí donde alguno, sin mencionar a los príncipes, pregunta, ¿es correcto engañar, y luego por medio de mentiras, engaños, perjurios, cavilaciones y otras artes, construir una cubierta para las cosas? Si se hiciera esta pregunta, la pronta respuesta sería, que todas estas cosas están tan remotas como es posible de la virtud, pues nada hace volver a los hombres más que la sinceridad franca. Pero cuando los príncipes aparecen en público, y hacen esta pretensión, que el mundo debe ser gobernado con gran prudencia, que excepto que sean tomados los consejos secretos, todos los reinos se hundirían inmediatamente en la ruina; este velo cubre todas sus vergonzosas transacciones, de modo que se vuelve legítimo para ellos, e incluso digno de encomio, engañar a una parte, para burlar a otra, y para oprimir a una tercera por medio del engaño. Dado pues que los príncipes son alabados por su astucia, esta es la razón por la cual el Profeta arranca aquí, como si fuese por la fuerza, la máscara, bajo la cual ocultan sus viles procederes. “Son”, dice él, “artes engañosas, y son hechicerías y malabarismos”.

Es de una ciudad, es verdad, que él habla aquí; pero el Profeta sin duda describe en esta representación sorprendente como los reinos aumentan y por cuáles medios sagaces, primero, por medio de robos, y luego por los tratos engañosos, siendo estos tales que de ninguna manera los hombres honestos llegan a constituirse en la clase media de la vida. Pero los príncipes jamás llegarían a tener éxito, a menos que practiquen tales artificios. No obstante, vemos cómo son aquí descritos por el Espíritu de Dios, que son como meretrices dadas a los malabarismos, y a otras artes viles y podridas, las que llama fornicaciones. Pero he dicho, que lo que quiere decir el Profeta se puede obtener más claramente de la segunda cláusula del versículo, cuando dice que los ninivitas hicieron mercancía de las naciones. Vemos en verdad, incluso en este día, que los príncipes trastornan todo el mundo según su placer; pues entregan al inocente entre ellos, y vergonzosamente los venden, mientras cada uno va de caza tras su propio beneficio, sin ninguna vergüenza; para poder aumentar su propio poder, entregará a otros en la mano de un enemigo. Puesto que hay procederes amañados de este tipo llevándose a cabo en gran cantidad en este tiempo, no hay necesidad que trate de explicar muy extensamente el significado comunicado por el Profeta. Quisiera que los ejemplos tuvieran que ser buscados a la distancia. Avancemos.
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	5. Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos, y descubriré tus faldas en tu rostro, y mostraré a las naciones tu desnudez, y a los reinos tu vergüenza.

	5. Ecce Ego ad te, inquit Jehova exercituum, et retegam fimbrias tuas super faciem tuam, et ostendam gentibus nuditatem tuam, et regnis fœditatem tuam:




	6. Y echaré sobre ti inmundicias, y te afrentaré, y te pondré como estiércol.

	6. Et projiciam super te sordes (vel, inquinamenta) et ignominia afficiam te, et ponam te quasi stercus (alii vertunt; alii autem, quasi exemplum; dicam postea de ipsa voce).






El Profeta confirma aquí lo que ha dicho de la caída de Nínive; pero, como se declaró ayer, presenta a Dios como aquel que habla, para que su discurso fuese más poderoso. De manera que Dios testifica aquí a los asirios, que no debían tener ningún pleito o contención con algún ser mortal, sino con su propio juicio; como si dijese, “No hay razón para que compares tus fuerzas con las de los caldeos; pero piensa en esto: que Yo soy el castigador de tus crímenes. Ciertamente los caldeos vendrán, los carros harán ruido y los caballos galoparán, y los jinetes sacudirán la tierra; blandirán las espadas flameantes, y sus lanzas serán como relámpagos; pero no hay razón para que pienses que los caldeos, por ellos mismos, irrumpirán sobre ti: pues Yo los guío por mi providencia oculta, pues es mi propósito destruirte; y ahora ha llegado el tiempo cuando ejecutaré sobre ti mi juicio”.

Yo soy, dice, Jehová de los ejércitos. El epíteto צבאות, tsabaut, ha de referirse a la circunstancia de este pasaje; pues Dios declara aquí su propio poder, para que los asirios no piensen que podían, por algún medio, escapar. Luego añade, descubriré tus faldas en tu rostro. Alude a la similitud que hemos observado recientemente; pues las rameras se ven bien refinadas, y aparentan pulcritud y elegancia en su vestir; no solamente se ponen costosos atavíos, sino que también añaden disfraces. Aunque este fino vestido oculta la vileza de las meretrices, aun así, si alguno tomara las ropas de una ramera y las tirara sobre su cabeza, toda su belleza desaparecería, y todos los hombres detestarían la escena: ver sus partes ocultas puestas al descubierto sería un espectáculo vil y repugnante. Así Dios declara que Él despojaría a Nínive de su magnífico vestido, para que sea una vista detestable, exhibiendo solamente su propio reproche. De modo que ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta, como si dijese, “Nínive no piensa que va a perecer. ¿Cómo así? Porque su propio esplendor le ciega: e intencionalmente se ha engañado a sí misma y, con sus engaños, ha encandilado los ojos de todas las naciones. Dado pues que este esplendor parece ser una defensa para la ciudad de Nínive, Yo, el Señor, dice, dejaré al descubierto sus partes ocultas; privaré a los asirios de todo este esplendor en el que ahora se glorían, y que es de alta estima y admiración entre otras naciones”.

Y este pasaje debiese notarse especialmente; pues, como he dicho, la verdadera dignidad no ha de encontrarse en los más encumbrados príncipes. Los príncipes debiesen en verdad buscar respeto para sí por medio de la justicia, la integridad, la misericordia y de un espíritu magnánimo: pero solamente se destacan en artificios mezquinos; luego engañan vergonzosamente, mienten, y juran falsamente; también adulan, incluso de manera miserable, cuando las circunstancias lo requieren; se insinúan a sí mismos por varios medios astutos, y con grandes promesas atraen como con un señuelo al simple. Dado entonces que su verdadera dignidad no es comúnmente considerada por los príncipes, se ha de observar este pasaje, para que sepamos que su elevación, que cautiva las mentes de los hombres, es una abominación delante de Dios; pues no disciernen las cosas, sino que son ciegos, deslumbrados por un esplendor hueco.

Descubriré, entonces, dice, tu vergüenza. Primero dice, descubriré tus faldas en tu rostro, y luego, mostraré a las naciones tu desnudez. Y la desnudez de los grandes reyes se les muestra a las naciones cuando el Señor ejecute su venganza: pues entonces incluso los más bajos de los bajos se atreverán a pasar juicio: “Merecía perecer con vergüenza, pues ejecutó tiranía sobre sus propios súbditos, y no perdonó a sus propios vecinos; jamás fue un buen príncipe; es más, solamente utilizó engaños y perjurios”. Por lo tanto, cuando los príncipes son derrocados, todos, incluso los inferiores, se convierten en jueces, y ascienden, por así decir, al tribunal para acusarles y cargarles de reproches. Y de ahí que el Profeta diga, en la persona de Dios, y descubriré tus faldas, y mostraré a las naciones tu desnudez, y a los reinos tu vergüenza.

Después añade, Y echaré sobre ti inmundicias, o profanaciones. El Profeta todavía alude a la comparación de una ramera, quién está adornada muy bien y con muchos lujos, y por sus encantos cautiva las miradas de todos: pero cuando alguno toma lodo y suciedad de en medio del camino, y la salpica con ella, entonces no hay ninguno que aparte sus ojos de aquel objeto tan repugnante. Pero ya hemos explicado la importancia de esto. Se dice en verdad que Dios salpica a los reinos con profanaciones, cuando las derriba; pues todos comienzan a expresar libremente su opinión: y aquellos que antes pretendían tener una gran admiración, ahora se levantan y presentan muchas cosas reprochables. Así es como se dice que el Señor salpica a los grandes reinos con inmundicias y profanaciones.

Entonces añade, y te afrentaré נבל, nubel (o bien, te desgraciaré), es caer, y se aplica a cadáveres; pero significa también desgraciar, como ha de tomarse aquí. Y te pondré como estiércol. Algunos piensan que רואי, ruai, estar cubierto de estiércol, o de algo fétido: pero como proviene de ראה, rae, ver, y en muchas partes de la Escritura es tomada por visión o ver, están más en lo correcto, a mi juicio, quienes lo traducen de este modo, te pondré por ejemplo; así lo traduce Jerónimo; como si dijese, “Serás un espectáculo para todas las naciones”.3 Y se dice que Nínive es convertida en ejemplo, porque su ruina fue más memorable que la de cualquier otra que hubiese sucedido con anterioridad. De modo que serás entonces un espectáculo, esto es, la calamidad que ahora denuncio atraerá la observación de todos. Y luego sigue.
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	7. Todos los que te vieren se apartarán de ti, y dirán: Nínive es asolada; ¿quién se compadecerá de ella? ¿Dónde te buscaré consoladores?

	7. Et accidet ut quisquis te viderit recedat abs te, et dicat, Vastata est Nineveh: quis condolebit ei? unde quæram consolatores tibi?






Cuando dice,ראיך-כל, cal-raik, ‘cualquiera que te viere’, aprendemos de aquí otra vez que, רואי, ruai, al final del versículo anterior, ha de tomarse como ejemplo o espectáculo; pues el Profeta procede con el mismo tema: Haré de ti, dice, un ejemplo, o un espectáculo. ¿Para qué propósito? Para que cualquiera que te viere pueda apartarse de ti.4 Y fue una evidencia de horror, aunque algunos piensan que fue una recompensa por su crueldad, que ninguno viniera a Nínive, sino que fue olvidada por todos los amigos en su desolación. Y asumen el mismo sentido en lo que sigue, ¿quién se compadecerá de ella? ¿Dónde te buscaré consoladores? Pues piensan que los ninivitas son aquí reprochados por su crueldad, porque se hicieron a ellos mismos objeto de odio por parte de todos, al punto de que eran indignos de simpatía; pues ellos no perdonaron a ninguno, se dieron a ellos mismos plena libertad para injuriar a otros, se habían ganado el desprecio de todo el mundo. De ahí que algunos piensen que lo que aquí se da a entender es, que los ninivitas fueron justamente detestados de modo que ninguno se condolió con ellos en una calamidad tan grande, debido a que habían sido dañinos para todos: “Sucederá entonces, que cualquiera que te viere se alejará de ti y dirá, Nínive está en ruinas, ¿quién se condolerá con ella? ¿De dónde llamaré consoladores para ella?”

Pero no sé si este significado refinado estaba en la mente del Profeta. Podemos explicar las palabras más simplemente, que todos huirían lejos como prueba de sus horrores y que la calamidad sería tal, que ninguna lamentación se correspondería con ella. ¿Quién será capaz de consolarla? Esto es, si se pesara debidamente la grandeza de su calamidad, aunque todos lloraran y expresaran sus lamentos, no sería suficiente: todas las lamentaciones serían sumamente desiguales ante una calamidad tan grande. El Profeta parece más bien dar a entender esto: De modo que, ¿quién se condolerá con ella? Y ¿De dónde buscaré consoladores?, como si dijese, “La ruina de una ciudad tan espléndida no será de una categoría ordinaria, sino de la que no puede ser igualada por ninguna lamentación”. Y después continúa.
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	8. ¿Eres tú mejor que Tebas, que estaba asentada junto al Nilo, rodeada de aguas, cuyo baluarte era el mar, y aguas por muro?

	8. An melior es quam No (id est, Alexandria), Amon (vertunt quidam, populosum; alii putant esse nomen Regis; an igitur melior es quam Alexandria populosa), quæ habitabat in fluviis? Mare in circuitu ejus, cujus fossa erat mare, et à mari murus ejus;




	9. Etiopía era su fortaleza, también Egipto, y eso sin límite; Fut y Libia fueron sus ayudadores.

	9. Æthiopia fortitudo ejus et Ægyptus; et nullus finis; Aphrica et Libyæ fuerunt in auxilium ejus




	10. Sin embargo ella fue llevada en cautiverio; también sus pequeños fueron estrellados en las encrucijadas de todas las calles, y sobre sus varones echaron suertes, y todos sus grandes fueron aprisionados con grillos.

	10. Etiam ipsa in transmigrationem abiit ad captivitatem; etiam parvuli ejus allisi sunt in capite omnium platearum; et super proceres ejus (vel, honorabiles, ad verbum) jecerunt sortem, et magnetes ejus vincti sunt compedibus.






El Profeta, con el fin de ganar crédito para su profecía, produce aquí el ejemplo de Alejandría. Es cierto, en verdad, por muchos testimonios de la Escritura, que Alejandría es llamada No, que era una ciudad antigua, situada en los confines de África, incluso en Egipto. Al mismo tiempo, podría ser que los alejandrinos tuviesen anteriormente su propio gobierno, al menos sus propios reyes: y esto es probable; pues el Profeta dice aquí, que Egipto y Etiopía, lo mismo que África y las naciones libias, eran los confederados de esta ciudad. Por ende, se puede concluir que Alejandría no era entonces una parte de Egipto, sino que tenía su propio gobierno, y estaba en alianza con los egipcios, como con las otras naciones. Pero como Egipto, después de la muerte de nuestro Profeta, fue en parte derrocado por los asirios, y en parte por los caldeos, algunos intérpretes piensan, que el Profeta habla de una ruina que todavía no se había llevado a cabo.5 Pero esto no armonizaría con su plan; pues el Profeta muestra aquí, como en un espejo, que los principales imperios cayeron de acuerdo con la voluntad de Dios, y que las ciudades, las más ricas y las mejor fortificadas, llegan a ser nada, cada vez que le place a Dios. A menos, entonces, que la destrucción de Alejandría fue notoria y conocida en todas partes, el Profeta no podría haber aducido apropiadamente este ejemplo: por lo tanto, no dudo, que Alejandría haya estado entonces demolida. No es motivo de sorpresa que después retornara a su anterior estado y llegara a ser rica; pues la situación de la ciudad era más amplia, no tanto debido a la fertilidad de la tierra, como debido a su tráfico; pues las naves que surcaban el Mediterráneo zarpaban cerca de ella. Tenía, en verdad, a un lado, el lago Marcotis, el cual no es muy saludable; y luego el mar la fortificaba; y Pharos era una isla vecina: no obstante, la ciudad era habitada por muchos, y estaba adornada con espléndidos edificios; pues la ventaja del tráfico reunía habitantes de todos los rincones. Fue después construida nuevamente por Alejandro el Macedonio. Pero es suficientemente evidente que ya había sido una ciudad opulenta: pues Alejandro no construyó una nueva ciudad sino que la agrandó.6 Procedamos ahora con las palabras del Profeta.

¿Eres tú mejor que Tebas? La palabra אמון, amun, algunos la traducen como populosa; y me siento inclinado a adoptar este significado, que ha sido recibido prácticamente con el consentimiento de todos. Otros han supuesto que se trata del nombre de un rey; pero como les faltan pruebas, les dejo sus propias conjeturas. ¿Eres tú mejor que Alejandría? Pues, estaba asentada, dice, junto al Nilo, rodeada de aguas. Alejandría tenía al Nilo, por así decir, bajo su propio poder; pues estaba entonces dividido en muchas partes, de modo que intersectaba a la ciudad en varios lugares. De modo que dice, que Alejandría habitaba entre los ríos; pues dividía al Nilo, según fuese su conveniencia, en varios ramales.

Y luego dice, el mar estaba alrededor de ella: pues estaba rodeada en un lado por el mar, y protegida por la isla Pharos, que tenía una torre, no solo con propósitos de defensa, sino para que las naves que venían del Mediterráneo tuviesen una señal por la cual pudiesen dirigir su curso derecho al puerto. De modo que el mar estaba alrededor de ella; pues el mar rodeaba más de la mitad de la ciudad; y luego el lago Mareotis estaba al otro lado, al sur. Luego añade, cuyo baluarte o foso, era el mar. La palabra está escrita con י, iod, חיל, chil; pero significa una pared o un foso, aunque los latinos traducen antemuro, una obra colocada al frente: pues solían anteriormente fortificar sus ciudades con un doble muro, como lo muestran todavía las antiguas construcciones. Según estos intérpretes חיל, chil, es el muro interior, y así traducen su obra frontal: y había también un muro exterior hacia el mar. Pero podemos tomar חיל, chil, por un foso o una trinchera; y es fácil encontrar por otros pasajes que era una trinchera antes que una obra frontal. Se dice que el cuerpo de Jezabel fue destrozado por perros en la zanja, y la palabra ahí es חיל, chil. En cuanto al objetivo del Profeta, evidentemente se propuso mostrar, que Alejandría estaba tan bien fortificada, que Nínive no tenía ninguna razón para pensar de sí como estando en un estado más seguro; pues su fortaleza provenía del mar, y también de Etiopía, debido a las municiones que ha mencionado. Luego habla de África y Egipto, y de las naciones libias,7 y dice en resumen, que no había ningún fin en su fuerza; esto es, que podía buscar la ayuda de muchos amigos y confederados; muchos estaban prestos a traer auxilio, incluso África, Etiopía y los libios.

Sin embargo, dice, ella fue llevada en cautiverio; esto es, los habitantes de Alejandría han sido desterrados, y la ciudad se volvió, por así decir, cautiva, pues sus habitantes fueron llevados aquí y allá. También sus pequeños, dice, fueron estrellados en las encrucijadas de todas las calles. El Profeta da a entender, que un poder tan grande como el de Alejandría no impidió que los conquistadores ejecutaran para con ella la más barbárica crueldad; pues fue un acto salvaje estrellar a los niños pequeños contra las piedras, quienes debían, a causa de su tierna edad, haber sido pasados por alto. No había, en verdad, ninguna razón para arremeter contra ellos, pues no podían haber sido considerados como enemigos. No obstante, el Profeta dice que Alejandría había sido tratada de este modo; y dijo esto, que Nínive no podría confiar en su fortaleza, y despreciar de este modo de manera perversa el juicio de Dios, el que ahora anunció sobre ella. Añade, y sobre sus varones echaron suertes, y todos sus grandes fueron aprisionados con grillos. Al decir que se echaron suertes, se refiere a una antigua costumbre; pues cuando hubo alguna disputa con respecto a un cautivo, se echaba suertes; como por ejemplo, cuando dos hubiesen tomado un hombre, para prevenir contención, se determinaba por suerte quien había de ser su amo. De modo que, dice que se echaron suertes sobre sus príncipes. Esto usualmente le sucedió al pueblo común y a los esclavos de clase más baja; pero el Profeta dice que los conquistadores no perdonaron ni siquiera a los príncipes. Por lo tanto, fueron tratados como la clase más baja; y aunque eran grandes príncipes, fueron llevados a la cautividad y atados con cadenas, de la misma manera que se hizo con los sectores más inferiores del pueblo. No fueron tratados de acuerdo con su rango; y no hubo diferencias entre los hombres principales y las clases más degradadas y humildes; pues incluso los mismos príncipes fueron tan rebajados que su suerte no difirió de la de los infelices; pues, así como la gente común es usualmente tratada con desprecio, así fueron tratados los jefes de Alejandría por sus enemigos.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso que, dado que por tus terribles juicios muestras tu desagrado por el orgullo de este mundo, seamos gobernados por el espíritu de la mansedumbre, y nos humillemos voluntariamente de tal manera bajo tu mano, para que no experimentemos tu terrible poder en nuestra destrucción, sino que siendo, por lo contrario, respaldados por tu fortaleza, nos mantengamos a nosotros mismos en nuestra condición propia y en verdadera simplicidad, y al mismo tiempo, que confiando en tu protección, no dudemos jamás, sino que Tú nos sustentarás contra todos los asaltos de nuestros enemigos, independientemente de cuán violentos puedan ser, y perseveremos así en la batalla de la cruz que Tú nos has asignado, hasta que al final seamos reunidos en aquel reino celestial, donde triunfaremos junto con tu Hijo, cuando su gloria resplandecerá en nosotros, y todos los malvados sean destruidos. Amén.

CONFERENCIA 105
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	11. Tú también serás embriagada, y serás encerrada; tú también buscarás refugio a causa del enemigo.

	Etiam tu inebriaberis, tu eris abscondita; etiam tu quæres robur (vel, suppetias) ab hoste (vel, propter hostem).






Nahúm, luego de haber aducido el ejemplo de Alejandría, ahora muestra que nada sería capaz de resistir a Dios, como para que no trate con Nínive de la misma manera; y declara que este sería el caso, Tú también, dice, serás embriagada. Esta metáfora es bien conocida, la cual ocurre a menudo en la Escritura: pues los Profetas suelen frecuentemente llamar al castigo una copa, que Dios administra. Pero cuando Dios ejecuta un castigo pesado, se dice que embriaga a los malvados con su copa. El Profeta dice ahora que el castigo de Nínive le haría parecer como un hombre ebrio, quien, habiendo sido vencido por el vino, yace tendido, por así decir, estupefacto. De modo que, con esta metáfora se propuso presentar un castigo de lo más severo, Tú también serás embriagada. La partícula גם, gam, es aquí enfática; fue introducida, para que los ninivitas supieran, que no tenían posibilidad de escapar del castigo que merecían; pues Dios sigue siendo por siempre como Él es. De manera que, Tú también serás embriagada. Esto no sería consistente, si Dios no fuese el juez del mundo hasta el fin. De modo que hay una razón común para este proceder; de donde necesariamente se infiere: puesto que Dios castigó a los alejandrinos, los asirios no pueden escapar de su mano, y quedar exentos del castigo.

Y añade, y serás encerrada. Algunos refieren esto a la vergüenza, como si el Profeta hubiese dicho: “En verdad te has mostrado como muy orgullosa, pero la calamidad te obligará a buscar escondrijos, en los cuales ocultarte”. Pero me inclino más a este significado, que Nínive se desvanecería, como si nunca hubiese sido; pues estar oculto es a menudo tomado en hebreo en el sentido de estar reducido a nada.

Luego dice, tú también buscarás refugio, o suministros, a causa del enemigo. Las palabras מאויב מעוז, meouz meavib, pueden admitir dos significados: ya sea que humildemente solicitará recursos de sus enemigos; o que a causa de sus enemigos huirá en busca de alguna ayuda extranjera; pues la preposición מ, mem, puede ser tomada en ambos sentidos. Si adoptamos el primer significado, entonces pienso que el Profeta no habla de los babilónicos, sino de las otras naciones que habían sido agobiadas por los asirios. De manera que ahora orarás humildemente pidiendo la ayuda de aquellos que han sido hasta aquí tus enemigos, no porque ellos te hayan provocado, sino porque tú los has tratado como a un enemigo. Ahora, es una miseria extrema, cuando nos vemos obligados a buscar la ayuda de aquellos por quienes somos odiados, y odiados, porque les hemos provocado con nuestros malos procederes. Pero el otro sentido recibe más aprobación, pues es menos forzado. Tú también buscarás refugio a causa del enemigo; esto es, dado que te faltará la fuerza para resistir, buscarás auxilio de parte de tus vecinos.8 Y continúa:
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	12. Todas tus fortalezas serán cual higueras con brevas, que si las sacuden, caen en la boca del que las ha de comer.

	12. Omnes munitiones tuæ ficus cum maturis (fructibus); si moveantur, cadunt super os comedentis.






El Profeta declara aquí que las fortalezas de los asirios no les servirían de nada; ya fuese que confiaran en el número de sus hombres, o en sus muros, o en otras defensas, terminarían decepcionados; pues todas las cosas, dice, caerán por sí mismas, incluso sin ser muy asaltadas. Y emplea una comparación muy oportuna, “Tus fortificaciones”, dice, “que pensaste que eran muy fuertes, serán como higos; pues cuando el fruto está maduro, y alguno viene al árbol, tan pronto como lo toca o a alguna de las ramas, los higos caerán por sí mismos”. Sabemos en verdad que no hay mucha firmeza en ese fruto; cuando está maduro, inmediatamente cae al suelo, o si pende de las ramas, una muy pequeña sacudida lo derribará. Podemos ver ahora el plan del Profeta.

Y de ahí se puede deducir una útil doctrina: cualquiera que sea la fortaleza que los hombres puedan buscar para sí desde diferentes puntos, se desvanecerá del todo; pues ni los fortines, ni las torres, ni los terraplenes, ni tropas de hombres, ni ningún tipo de artilugio, logrará nada, y si no hubiese ninguno que se levante contra ellos, no obstante, caerán por sí mismos. Y luego continúa.
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	13. He aquí, tu pueblo será como mujeres en medio de ti; las puertas de tu tierra se abrirán de par en par a tus enemigos; fuego consumirá tus cerrojos.

	13. Ecce populus tuus mulieres in medio tui; inimicis tuis aperiendo aperientur portæ terræ tuæ; vorabit ignis vectes tuos.






El Profeta declara aquí, que los corazones de ellos se tornarían blandos y afeminados cuando Dios procediera a destruir a Nínive. Hemos dicho antes que los corazones de los hombres se hallan de tal modo en la mano de Dios, que derrite cualquier valentía que haya en ellos, cada vez que a Él le place: y Dios prepara a los hombres para la ruina, cuando debilita sus corazones, para que no soporten la vista de sus enemigos. Dios en verdad puede dejar a los hombres a su perversidad, para que corran por siempre furiosamente a la ruina, y no puedan, con un corazón valiente, repeler los ataques de sus enemigos; pero a menudo ablanda sus corazones y les priva de poder, para hacer más evidente su juicio: sin embargo, Dios no siempre trabaja de la misma manera; pues la variedad en sus juicios está calculada para hacernos bien, pues de ese modo nuestras mentes son despertadas de una manera más poderosa. Si sus procederes fuesen uniformemente los mismos, no podríamos distinguir tan bien la mano de Dios, como cuando actúa ahora de esta manera, y luego de otra. Pero, como ya he dicho, es lo que es bien sabido, que Dios debilita a los hombres y los despoja de toda valentía, cuando los entrega a la destrucción.

Así que ahora el Profeta habla de los ninivitas, He aquí, tu pueblo será como mujeres.9 La partícula demostrativa, He aquí, es aquí enfática: pues los asirios, sin duda, ridiculizaron, como si se tratara de una fábula, la predicción del Profeta; y era lo que los israelitas encontraron difícil de creer. Esta es la razón por la cual el Profeta señaló, como con el dedo, lo que sobrepasaba las comprensiones de los hombres. Al decir en medio de ti, da a entender que, aunque se separaran de sus enemigos y moraran en una ciudad fortificada, aun así, estarían llenos de temor. Esta amplificación merece ser notada: pues no es nada maravilloso, cuando una aparición nos asusta, cuando los enemigos se unen en batalla en contra nuestra, y cuando muchas cosas se presentan delante de nuestros ojos, todo lo cual está calculado para privarnos del coraje; pero cuando somos amedrentados solamente con el reporte concerniente a nuestros enemigos, y nos tornamos en hombres pusilánimes, aunque haya muros entre nosotros, se hace entonces evidente, que estamos siendo golpeados por la mano de Dios; pues cuando vemos muros de piedra, y no obstante nuestros corazones se vuelven quebradizos como el vidrio, ¿no es evidente que estamos interiormente aterrorizados por el Señor, como si se tratara de alguna influencia oculta, antes que por causas que nos sobrevienen y que son naturales? De modo que ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta, cuando dice, que el pueblo se volvería mujeres, o afeminados, en medio de la ciudad, en sus mismas entrañas; como si hubiese dicho, que no dejarían de temblar, aun cuando habitaran en un lugar seguro.

Las puertas de tu tierra se abrirán de par en par, dice, a tus enemigos. Muestra una vez más que, aunque los asirios estuviesen fortificados, se les abriría todo acceso a sus enemigos, como si no existiese fortaleza. Al decir las puertas de tu tierra, es probable que hable no solamente de la ciudad, sino de todas sus fortalezas. Los asirios, sin duda, fortificaron muchas ciudades, para mantener lejos al enemigo, y para preservar la capital del imperio libre del peligro y el temor. Por lo tanto, entiendo al Profeta como refiriéndose aquí a muchas ciudades, cuando dice, las puertas de tu tierra se abrirán de par en par a tus enemigos; fuego consumirá tus cerrojos. Da a entender que, aunque habían antes fortificado cuidadosamente toda la tierra alrededor, de modo que se veían a sí mismos seguros de toda invasión hostil, no obstante, todo esto sería inútil; pues el fuego consumirá todos sus cerrojos. Por fuego, el Profeta entiende metafóricamente el juicio de Dios. Pues, así como vemos qué tan grande es la vehemencia del fuego, que derrite el hierro y los metales, así el Profeta da a entender, que no habría fuerza que pudiera defender a Nínive y a su imperio contra la mano de Dios. Y continúa.

NAHÚM 3:14-15








	14. Provéete de agua para el asedio, refuerza tus fortalezas; entra en el lodo, pisa el barro, refuerza el horno.

	14. Aquas obsidionis hauri tibi, robora munitiones tuas, ingredere in lutum, calca cæmentum, fortifica fornacem (vel, laterem; alii vertunt, tene, vel, apprehende).




	15. Allí te consumirá el fuego, te talará la espada, te devorará como pulgón; multiplícate como langosta, multiplícate como el langostón.

	15. Illic vorabit te ignis, exterminabit te gladius, comedet te quasi bruchus (alii vertunt, quasi bruchum); multiplicari (ad verbum, vel, multiplicando; est כירק quasi bruchus), multiplicare quasi locusta.






El Profeta continúa con el mismo tema: que los ninivitas trabajarían en vano, mientras se esforzaban ansiosamente y con todas sus fuerzas para defenderse en contra de sus enemigos. De modo que el significado es que, “Aunque no escatimares ninguna diligencia, no obstante, van a perder toda la labor realizada; pues no serán capaces de resistir la venganza de Dios; y se engañan si piensan que por los medios usuales pueden ayudarse a ustedes mismos; pues es Dios quien les ataca por medio de los babilonios. Así que, independientemente de cuánto hayan acumulado de aquellas cosas que generalmente se emplean para fortificar ciudades, todo esto será inútil”. Provéete, dice, de aguas para el asedio; esto es, junta provisiones para ti, como se hace usualmente, y ten agua guardada en cisternas; refuerza tus fortalezas, esto es, renuévalas; entra en el lodo, o en el barro con el fin de preparar el mortero: fortifica, o cementa, o une, el horno para cocer ladrillos (pues, lo que algunos piensan que חזק, chezek, significa, aquí es sostener unido, mantener unido, es totalmente ajeno al significado de lo dicho por los Profetas:) fortificad, entonces, el horno para cocer ladrillos, esto es, los ladrillos que salen del horno, nada más que para construir y mantenerles unidos, para que pueda haber una edificación sólida: pues sabemos que las edificaciones caen a menudo, o son derribadas, porque no están bien cementadas y se refiere al modo de edificación que los historiadores dicen que estaba en uso entre los asirios. Pues, dado que en ese país no había abundancia de piedras, suplían el defecto con ladrillos. De manera que ahora entendemos la intención del Profeta.

Pero añade, Allí te consumirá el fuego. Hay mucha importancia en el adverbio de lugar, allí, el cual usa: allí también, dice, el fuego te consumirá: pues expresa más que antes, cuando dijo, que los asirios se cansarían en vano fortificando su ciudad y su imperio; pues dice ahora, que el Señor convertiría para su destrucción aquellas cosas en las que habían confiado como sus defensas; De modo que, allí te consumirá el fuego. Ahora vemos, pues, lo que el Profeta da a entender.

Al mismo tiempo debemos observar que menciona el agua, como si dijese, sin importar cuán económica y frugal sea la manera en que vivan tus soldados, estando contentos con el agua como su bebida, (pues es necesario, cuando vamos a resistir firmemente a los enemigos, dejar pasar todos los placeres, y si se requiere soportar escasez, al menos la falta de carne delicada y algo de beber), aunque tus soldados estén contentos con agua, y no busquen agua fresca del manantial o del río, sino que la tomen de cisternas, y aunque tus fortalezas sean reparadas, y tus muros sean cuidadosamente construidos con una estructura sólida, con ladrillos bien ajustados y pegados, aun así, el fuego te consumirá; esto es, tu frugalidad, esfuerzo y cuidado, no solamente no te servirán de nada, sino que también se convertirán en tu ruina; pues el Señor declara detestable la arrogancia de los hombres, cuando confían en sus propios recursos.

Después añade, te talará la espada; esto es, el Señor encontrará varios medios por los cuales te consumirá. De modo que, por el fuego y por la espada te debilitará y te destruirá. Luego dice, te devorará como pulgón, podemos leer la última palabra en el nominativo lo mismo que en el caso objetivo: Él te consumirá como lo haría un pulgón. Si aprobamos esta acepción, entonces el significado sería: “Así como los pulgones devoran en corto tiempo una pradera o un campo de granos, así tus enemigos te devorarán pronto como en un bocado”. Sabemos en verdad que estos pequeños animales son muy dañinos, que muy pronto se comen y consumen todo el fruto; y que hay en estos insectos una voracidad arrolladora. Pero, dado que el Profeta compara más tarde a los asirios con pulgones y langostas, sería más apropiado otro sentido, y ese es: que el juicio de Dios consumiría a los asirios, como cuando la lluvia, una tormenta, o un campo de estación, consume a los pulgones; pues, dado que estos insectos son muy dañinos, así el Señor también los extermina cada vez que le place.10 Después añade, multiplicarse; el cual es, como he dicho, un verbo en el modo infinitivo. Pero la oración del Profeta es esta, por multiplicarte como el pulgón, para multiplicarte como las langostas, pero por qué habla de este modo se puede entender mejor a partir del contexto; por lo tanto, los dos versículos siguientes deben ser añadidos.

NAHÚM 3:16-17








	16. Multiplicaste tus mercaderes más que las estrellas del cielo; la langosta hizo presa, y voló.

	16. Multiplicasti negotiatores tuos quasi stellas cœlorum; bruchus prædatus est et avolat.




	17. Tus príncipes serán como langostas, y tus grandes como nubes de langostas que se sientan en vallados en día de frío; salido el sol se van, y no se conoce el lugar donde están.

	17. Principes tui (vel, coronati; deducitur enim à רזכ, quod significat coronam; sed malo vertere, egregios, vel, præstantissimos quosque; principes ergo tui, vel, eximii tui) quasi locusta, et duces tui quasi locusta locustarum (est quidem aliud nomen, sed non possumus certò distinguere inter illas species, quemadmodum dictum est Jælis 1 capite), quæ castramentantur (id est, considunt) in maceriis (id est, clausuris) in die frigoris: sol exortus est, et migrarunt; et non cognoscitur locus earum ubi.






De estas palabras podemos aprender lo que el Profeta quiso dar antes a entender, cuando dijo que los asirios eran como langostas o pulgones, como si dijese: “Sé que confían en su gran número; pues son como un enjambre de pulgones o langostas; sobrepasan grandemente en número; puesto que han juntado a sus mercaderes y comerciantes como las estrellas del cielo”. Aquí muestra cuán numerosos eran. Pero cuando dice, la langosta hizo presa, y voló, señala otra razón para la comparación; pues no es suficiente tomar en cuenta una cláusula del versículo, sino que las dos cláusulas deben ser conectadas; y significan esto: que los asirios, aunque eran casi innumerables, se gloriaban en su gran número y también, que esta vasta multitud se desvanecería. Luego hace aquí una admisión y dice, por multiplicar tus mercadores, los has multiplicado; pero cuando dice, como pulgones y langostas, muestra que esta multitud no continuaría, pues el Señor los esparciría aquí y allá. Puesto que la dispersión estaba cercana, el Profeta dice que eran pulgones y langostas.

Ahora entendemos el plan del Profeta: primero ridiculiza la necia confianza con la cual los asirios estaban inflados. Ellos pensaban que, dado que gobernaban sobre muchas naciones, podían levantar grandes ejércitos, y enviarlos a cualquier rincón para oponerse a cualquiera que pudiera atacarles: el Profeta les concede esto, que es, que eran muy numerosos, te has multiplicado por multiplicarte; pero ¿de qué les servirá esto? Serán langostas, serán pulgones. ¿Cómo así? Sigue una explicación más completa, Multiplicaste tus mercaderes más que las estrellas del cielo: pero esto será temporal; pues les verás desvanecerse muy pronto; serán como los pulgones los cuales, propagándose por un momento aquí y allá, dejan el campo y la pradera arrasados. Pero por mercaderes o comerciantes algunos entienden confederados; y esta comparación también, como antes hemos visto, ocurre frecuentemente en los Profetas: y los príncipes en este día difieren en nada de los comerciantes, pues se anulan unos a otros con sus pujas, y se lucen en artificios similares, como hemos visto en otra parte, por los cuales echan a andar un sistema de engaños mutuos. De modo que esta comparación puede ser conveniente, multiplicaste tus mercaderes, tes practiciens. Pero el significado de lo dicho por el Profeta puede verse de una manera aún más amplia; podemos aplicar esto a los ciudadanos de Nínive; pues los hombres principales sin duda eran comerciantes: como los venecianos de la época actual son todos mercaderes, así eran los sirios, y los ninivitas, y también los babilónicos. De modo que, no es nada extraño que el Profeta, al tomar una parte por el todo incluyera bajo este término a todos los ricos, multiplicaste tus mercaderes.11

Hasta aquí ha dicho de ellos que son muy numerosos; pero ahora añade, la langosta hizo presa, y voló. El verbo significa a veces arruinar, y también significa devorar: De modo que la langosta ha devorado, y vuela; esto es, “Tus príncipes, (como él los llama después), o tus hombres principales, en verdad han devorado; han arruinado muchas regiones con sus saqueos, y han consumido todas las cosas por todas partes, como las langostas, las cuales destruyen el grano en pie y todos los frutos: de modo que han sido como un enjambre de langostas”. Pues así como las langostas atacan en gran número un campo, así Nínive solía enviar a todas partes sus mercaderes para saquear y desnudar toda la tierra. “Bien”, dice, “la langosta ha devorado, pero vuela, se va; así les sucederá”, dice el Profeta, “a los ciudadanos de Nínive”. De ahí que después añada:

Tus príncipes serán como langostas: esto se refiere a las acciones malvadas, por las cuales devastaban casi toda la tierra. Entonces, así como las langostas y los pulgones, cada vez que aparecen, consumen toda clase de alimentos, devoran todos los campos, no dejan nada, y toda la tierra queda en ruina; así también ha sido con tus príncipes; ellos serán como langostas, y tus grandes como nubes de langostas, esto es, como langostas muy grandes; pues esta forma, sabemos, expresa el grado superlativo en hebreo. De manera que sus líderes eran como las langostas más voraces pues toda la tierra fue dejada estéril por ellos, como si nada fuese capaz de satisfacer su avaricia y voracidad.

El Profeta luego añade, son langostas, que se sientan en vallados en día de frío; salido el sol se van, y no se conoce el lugar donde están. Ahora muestra, que no sería algo perpetuo, que los ninivitas devoraran así toda la tierra, y que todos los países fuesen expuestos a su voracidad; pues así como las langostas, dice, se esconden en cavernas, y después vuelan, así les sucederá a tus príncipes. Pero se puede tomar este pasaje con el sentido de que los ninivitas se ocultaron en sus escondrijos durante el invierno, y que cuando el tiempo apropiado para el pillaje llegaba, se esparcían en diferentes direcciones, y tomaban posesión de varias regiones, y traían a casa el botín de las partes más remotas. Este significado se puede obtener de las palabras del Profeta, y las diferentes cláusulas coordinarían de manera apropiada, que cuando los ninivitas dejaran sus nidos, se dispersarían y migrarían en todas direcciones. Al mismo tiempo, no desapruebo el primer significado: de modo que son como langostas, que se sientan en vallados en día de frío; pero cuando el sol se levanta, esto es, cuando la estación los invita, (pues no habla del sol del invierno), pero cuando el calor del sol prevalece y atempera el aire; entonces, dice, las langostas aparecen y vuelan, y no se conoce el lugar donde están. Quiere decir, en pocas palabras, que los ninivitas saqueaban, y que lo hacían a la manera de las langostas; y que estaba cerca un fin similar para ellos; pues el Señor les destruiría; es más, les consumiría de manera repentina, de modo que no podría encontrarse ningún rastro de ellos. Continúa.

NAHÚM 3:18








	18. Durmieron tus pastores, oh rey de Asiria, reposaron tus valientes; tu pueblo se derramó por los montes, y no hay quien lo junte.

	18. Dormitaverunt pastores tui, rex Assur; jacuerunt fortes tui; dispersus est populus tuus super montes, et nemo congregans.






Con esto confirma el versículo anterior, y dice que no habría consejo ni sabiduría en los líderes: pues los pastores del rey de Asiria eran sus consejeros, en cuya sabiduría confiaba, pues sabemos que los reyes usualmente dependen de sus consejeros: pues piensan que en ellos hay prudencia suficiente y, por lo tanto, les encargan el cuidado de todo el pueblo. Pero el Profeta ridiculiza la confianza del rey de Asiria, porque los pastores no tendrían tanta vigilancia como para cuidar de ellos mismos, y del pueblo, y de todo el reino. Habla en tiempo pasado, ya sea para mostrar la certeza de la predicción, o porque el cambio de tiempos es común en hebreo. Durmieron tus pastores, dice, reposaron tus valientes;12 esto es, se quedarán sin hacer nada; no serán capaces de salir contra sus enemigos, para detener su progreso. De modo que, se quedarán como en reposo: y luego dice, tu pueblo se derramó פוש, push, no es esparcir; de ahí que, no dudo, que hay un cambio de letra, que ש, schin, está puesta en lugar de ץ, tzaddi; y estoy sorprendido de que algunos derivan el verbo de פוש, push, cuando, por lo contrario, proviene de פוף, puts, y el cambio de estas dos letras es común en hebreo. De modo que, tu pueblo se derramó por los montes, y no hay quien lo junte.

Por estas palabras el Profeta da a entender, que tal sería el derramamiento de todo el reino, que no habría ninguna esperanza de restauración. De modo que, no hay quien lo junte. Había dicho antes que los jefes o los poderosos se quedarían quietos. Aunque sería necesario salir para checar el progreso de sus enemigos; no obstante, dice, se quedarán quietos sin hacer nada. Se refiere aquí a su pereza. Pero el pueblo que debía estar tranquilo en la tierra natal, por ser débil y flojo, será dispersado en las montañas, y no habrá nadie allí para reunirles. Y continúa.

NAHÚM 3:19








	19. No hay medicina para tu quebradura; tu herida es incurable; todos los que oigan tu fama batirán las manos sobre ti, porque ¿sobre quién no pasó continuamente tu maldad?

	19. Non est contractio (vel, cicatrix) fracturæ tuæ; dolore est plena plaga tua; omnes qui audierint famam tuam (id est, de te) percutient manum super te; quia super quem non transiit malitia tua jugiter?






El Profeta muestra aquí más claramente, que cuando el imperio de Nínive fuese esparcido, sería un mal incurable, en el que se desvanecería toda esperanza de un remedio. Aunque los malvados no puedan escapar de la calamidad, no obstante, albergan falsas expectativas, y piensan que pueden, en un corto plazo, juntar nuevas fuerzas. De donde, para privarles de esta esperanza, el Profeta dice, que no habrá medicina para tu quebradura.13 Y esta es una comparación asombrosa; pues compara la ruina de Nínive con una herida que no puede ser suturada ni sanada. De modo que no hay contagio; algunos la traducen, una arruga (como si se tratara de un pliegue), pero de manera impropia. De manera que, no hay medicina para tu quebradura; y añade, tu herida es incurable;14 esto es, el dolor de tu herida no se puede aplacar. Es decir, que la ruina de Nínive sería irreparable.

Luego dice, todos los que oigan tu fama batirán las manos sobre ti. Muchos dan esta interpretación, batirán la mano sobre ti, o con las manos, y piensan que el singular está puesto en lugar del número plural. Pero, puesto que en hebreo sacudir la mano es una señal de consentimiento, no sería inadecuado decir, que el Profeta quiere dar a entender, que cada vez que se escuchara el reporte de esta calamidad, todos expresarían su aprobación, “Miren, Dios finalmente ha probado ser el vengador justo de tanta maldad”. Se dice que batir la mano es hecho por aquellos que hacen un acuerdo o cuando alguno jura comprometiéndose por otro.15 Puesto que al emitir promesas, y en otros acuerdos, se dice que los hombres sacuden la mano; así también todos darán así su asentimiento al juicio de Dios en este caso, “¡Oh, con cuánta rectitud se ha hecho esto! Oh, cuán justamente Dios ha castigado a estos tiranos, ¡estos saqueadores!” De manera que, batirán las manos sobre ti; esto es, “esta tu ruina será aprobada”; como si dijese, “Nínive, no solo delante de Dios has sido hallada detestable, sino también acorde al consentimiento de todas las naciones”. Y así da a entender, que Nínive perecería en el deshonor y la desgracia más grandes. A veces sucede que un imperio cae, y todos lamentan el evento; pero Dios declara aquí, que no estaría satisfecho con la simple destrucción de la ciudad de Nínive sin añadirle a ello la infamia pública, para que todos reconocieran que había sucedido por su justo juicio.

Después añade, porque, ¿sobre quién no pasó continuamente tu maldad? Esta es una confirmación de la última cláusula y esta razón se ajusta a las dos posiciones que se han dado. Si tomamos la sacudida de las manos como aprobación, esta razón será apropiada: ¿Cómo? Pues todas las naciones se regocijarán en tu destrucción, porque no hay nación que no hayas perjudicado de muchas maneras. Así también, en señal de su gozo, todos se congratularán, como si hubiesen sido puestos en libertad; o aplaudirán con sus manos, esto es, reconociendo que has sido destruida por el juicio de Dios, porque todos han experimentado cuán injusta y tiránicamente has gobernado. Dado que tu maldad ha sido como una inundación, y casi ha consumido todo en la tierra, todos aplaudirán o sacudirán sus manos ante tu ruina.

Y dice, continuamente, para mostrar que la paciencia de Dios había sido ejercida por largo tiempo. De ahí también, se deja ver, que los asirios eran inexcusables porque, cuando Dios los perdonó de manera indulgente, no se arrepintieron, sino que fueron en pos de sus malos caminos por una gran extensión de tiempo. Puesto que a su pecaminoso libertinaje añadieron perversidad, toda excusa fue removida. Pero el Profeta, al mismo tiempo, les recuerda a los israelitas, que no había ninguna razón para que fuesen desechados en sus mentes, porque Dios no ejecutaría inmediatamente el castigo; con la palabra תמיד, tamid, da a entender, que Dios suspendería por un tiempo su juicio en cuanto a Nínive, para que su paciencia y demora fuesen una evidencia de su bondad y misericordia. Por ende, vemos que el Profeta se opone aquí al ardor de los hombres, pues éstos se enojan o se quejan inmediatamente cuando Dios posterga ejecutar venganza sobre sus enemigos.

Muestra que Dios tiene una razón justa para no visitar al malvado con el castigo inmediato; no obstante, vendrá el tiempo cuando se hará evidente que han pasado más allá del punto de la recuperación; el tiempo, digo, vendrá, cuando el Señor finalmente extenderá su mano y ejecutará su juicio.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que no somos capaces de mantener una posición firme en el camino de la justicia y la rectitud, oh concede, que siendo gobernados por tu Espíritu, nos refrenemos de causar cualquier mal, y así nos abstengamos de todas las acciones de maldad, y que nos esforcemos para hacer bien a todos, para que así, por la experiencia, veamos que todos estamos protegidos por Ti, quienes nos conformamos a la norma de tu Ley, para que no tomemos ventaja sobre los simples, ya sea con el propósito de arruinarles o dañarles, sino que, estando contentos con nuestra propia pequeña porción, sepamos que no hay nada mejor que estar totalmente sujetos a Ti, y a tu guía, y vivamos así en paciencia y justicia hacia nuestros prójimos, para que confiemos, al mismo tiempo, en tu misericordia, solo por la cual podemos ser defendidos, y estar seguros contra tantos asaltos de Satanás y los perversos, hasta que, habiendo al fin completado el curso de nuestra batalla, lleguemos a aquel reposo bendecido que ha sido preparado para nosotros en el cielo por Cristo Jesús nuestro Señor. Amén.



1Parece a partir de Marckius que Theodoreto y Cirilo consideraron este versículo, junto con Calvino, como una descripción del ejército caldeo después de haber invadido Nínive, pero que Jerónimo y Cocceius miraron como un trazado del estado de Nínive en el tiempo del Profeta; y Newcome concuerda con lo último, mientras que Henderson coincide con lo primero. La versión dada por ellos es casi la misma. Parece ciertamente más consistente con el orden del poema considerar el versículo como describiendo el estado de Nínive en el momento, pues el saqueo de Nínive había sido antes delineado de manera muy precisa. Habiendo hecho esto, se puede suponer que el Profeta dé aquí una razón para la terrible catástrofe que había mencionado. Considerando esta opinión, y difiriendo de otras en cuanto al significado de algunas de las cláusulas, ofrezco la siguiente versión de los tres versículos:

1. ¡Oh, la ciudad de sangre! Toda [llena] de engaño;

De saqueos está llena, nadie puede descubrir el botín:

2. El sonido del látigo, ¡y el sonido de la rueda en su fragor!

El caballo que brinca, ¡y el carro que salta!

El jinete que monta.

¡Y el resplandor de la espada y el brillo de la lanza!

¡Y una multitud danzando, y una masa inactiva!

¡Y no hay fin para su pueblo! Quienes están caídos, con sus naciones.

Por las muchas fornicaciones de la ramera,

Que se regocija en belleza, y posee encantamientos;

Quien vende naciones por sus fornicaciones,

Y tribus por sus encantamientos.

ימיש, “dejar al descubierto”, lo derivo de מש, que es palpar con el propósito de explorar, y luego, explorar o indagar; ver Génesis 31:34. El segundo versículo contiene una enumeración simple de lo que la ciudad exhibía. חלל רב, “una multitud danzando” o “avanzando bajo el sonido de flautas”, siendo la ו dejada de lado en חלל, como en חללים, flautistas, 1 Reyes 1:40. Luego, como contraste, viene la masa inerte, pesada e inactiva, פגד כבד. “A su pueblo” o naciones, לגויה, τοις εθνεσιν αυτης —Septuaginta. Asumo que ת es un error por ה; ver Salmo 110:6. El tercer versículo debe conectarse con el segundo, dado que, de otro modo, no tiene construcción gramatical. —Ed.

2Prácticas, usada aquí evidentemente en un sentido no clásico, significando las tácticas arteras de los políticos. La palabra practic, en inglés, se usó, en un tiempo, en un mal sentido, significando lo que era malicioso y astuto; y también se empleaba práctica para designar un truco, o una estratagema. —Ed.

3La Septuaginta favorece este significado, “εις παραδειγμα, para un ejemplo”. En este sentido Grotius y Piscator toman la palabra. Henderson, con menos propiedad, la traduce como “alguien que es visto con curiosidad y asombro”, la palabra de nuestra versión. Newcome la traduce “estiércol”, de acuerdo con los rabinos. —Ed.

4Literalmente, “Todos los que te vieren se apresurarán (para alejarse) de ti”. —Ed.

5Así lo hace Newcome, pero sin ninguna justificación a partir del pasaje. El verbo en el décimo versículo que se refiere a la cautividad de No, está en tiempo pasado. La mayoría de los comentaristas considera el evento como habiendo ya pasado. —Ed.

6Las opiniones difieren en cuanto a No. Bochart suponía que se trataba de Diospolis, cerca de Mendes, en el Bajo Egipto. Henderson dice, que los comentaristas posteriores están a favor de Tebas, la antigua capital del Alto Egipto. No es de gran consecuencia para el propósito presente de cuál se habla aquí. Era alguna ciudad célebre en Egipto, cuya ruina era bien conocida en el tiempo del Profeta. Tanto los rabinos como los primeros Padres pensaban que se trataba de la que después fue llamada Alejandría. Pero lo más probable es que se tratara de una ciudad que había perdido su nombre y existencia desde la catástrofe que aquí se menciona. —Ed.

7Los nombres originales en este versículo son כוש, que se supone es Etiopía; מצרים, Egipto, aquí, ya sea el Alto o el Bajo; פוט, Put, un país al oeste del Bajo Egipto, siendo sus habitantes descendientes de Cam, Génesis 10:6; לובים, Libios, quienes ocupaban la región entre Put y Numidia. —Ed.

8Buscarás un refugio del enemigo —Newcome. Pero מעוז es más bien una defensa, ayuda, asistencia, aquello que proporciona fortaleza. —Ed.

9Tanto Homero como Virgilio usan esta comparación. “Αχαιδες ουκ ετ Αχαιοι; mujeres griegas, no griegas”. “O! vere Phrygiae, neque enim Phryges; Oh, verdaderamente mujeres de Frigia, pero no frigias”.

10Grotius concuerda en esta opinión, aunque Newcome toma la primera, explicando, “como langosta”, esto es, de una manera igualmente despiadada. —Ed.

11La última cláusula del último versículo y este versículo y el siguiente están evidentemente conectados. El primero התכבד, tiene י añadido a él en diez o más copias, y puede considerarse un imperativo lo mismo que el otro, y en el género femenino; Calvino lo toma en infinitivo. Esta sería una traducción literal:

Auméntate como el pulgón,

Auméntate como la langosta

16. Multiplica tus mercaderes más que las estrellas del cielo:

El pulgón arruina y vuela.

17. Tus coronados serán como las langostas,

Y tus gobernadores como orugas jorobadas;

Que se alojan en las cercas en el día frío;

El sol se levanta y revolotean,

Y no se conoce el lugar donde están. —Ed.

12Fortes tui, אדיריך, tus eminentes, tus nobles. “Los pastores”, los gobernadores del pueblo, נמו, duermen; y los nobles, los príncipes, ישכנו, reposan, se quedan quietos, sin hacer ningún esfuerzo: entonces sigue:

Disperso está tu pueblo en las montañas,

Y no hay quien reúna.

Calvino está equivocado en cuanto al significado del verbo פוש, significa más propiamente, que el otro, un estado disperso. Se aplica en Levíticos 13:5, y en otros lugares, a la propagación de la lepra. Cuando se usa de este modo, está en Kal. Se halla aquí, y aquí solamente, en Niphal. —Ed.

13אין־כהה לשברך; No deteniendo o restringiendo tu ruptura. La palabra se aplica a la restricción puesta a la perversidad de los hombres. 1 Samuel 3:13, y al control y restricción de la propagación de la lepra, Levíticos 6:28. La brecha o ruptura era tal que no había detención de ella para que llegara a ser entera y completa. La Septuaginta da el significado: “ουκ εστιν εασις τη συντριβη σου, no hay sanidad para tu ruptura”. —Ed.

14Más bien, “dolorosa es tu herida”. El verbo es נחלה, de חלה, estar lánguido, y a veces, hacer que algo se vuelva lánguido, doloroso o lleno de aflicción, y luego en Niphal, como aquí, ser doloroso. Ver la misma cláusula en Jeremías 10:19. Como nombre se traduce “angustia” en Isaías 17:11. —Ed.

15La frase que se usa aquí, תקע כף, se encuentra en otros tres lugares, Salmo 47:1; Proverbios 17:18; 22:26. En el primero es un síntoma de gozo; y en los otros dos lugares, tiene el sentido aquí mencionado. —Ed.
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